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PRÓLOGO

	 

	«El sol comienza a esconderse perezoso. La tarde es fría y en el laboratorio comienzan a notarse las bajas temperaturas».

	Cuando Alfonso me pidió que hiciera el prólogo de su última novela he de confesar que me invadió una grata sorpresa, pero también una profunda incertidumbre por no saber si estaría a la altura de semejante honor. Por suerte, en cuanto hablé con él, se disiparon todos mis temores. «Solo tienes que hablar de nosotros», me dijo.

	Nuestra historia comienza igual que su novela, con un sol perezoso que se esconde en una tarde fría, pero en una oficina del edificio Vértice, sí, el mismo que aparece en la novela de Madrid al Zielo 3. Éramos compañeros de trabajo; realmente ya éramos amigos, desde antes de nacer, pero aún no lo sabíamos. La conexión fue inmediata: gestos, miradas, risas, aficiones comunes… Enseguida comprobé que aquel chaval con gafas, sonrisa fácil y cierto aire de intelectual trasnochado formaría parte del resto de mi vida, dentro y fuera del mundo de los libros.

	Siempre que el trabajo y él mismo me lo permitía (porque además era mi jefe), dábamos rienda suelta a nuestra imaginación y con ganas desmedidas soñábamos ya con hacer cosas juntos. Y así entre cafés y tutorías parimos nuestro primer proyecto: el canal en YouTube. Desde ZERO, sí, pero con zeta de Zamora, de Zombi, de Zielo, porque sin apenas darme cuenta ya me había infectado de ese universo suyo y mi mundo no volvería a ser el mismo.

	Y así comenzó mi aventura. Me leí con ansia la saga completa y tuve el privilegio de ser lector 0 de Madrid al Zielo 3 y El peregrino. Siempre he sido una ávida lectora, devoro los libros igual que devoro la vida, pero nunca había despertado mi interés este tipo de lectura, hasta que descubrí a Alfonso y su peculiar manera de hacer que sus novelas sean tremendamente reales; porque los personajes existen, tienen historia y vida propia, nombre y apellidos. Yo misma he compartido mesa y mantel con alguno de ellos. Eso es una sensación indescriptible, y ya no puedes distinguir dónde acaba la realidad y empieza la ficción.

	Después de acompañarle en la presentación de El peregrino, una fuerza interior me empujó a realizar el Camino de Santiago el año pasado, en plena pandemia, pero yo tenía que experimentar en carne propia todo lo que había sentido mientras leía su novela. Esta es sin duda la magia de Alfonso. Realidad y ficción de nuevo caminan paralelas y por eso sus libros nunca nos dejan indiferentes.

	Con la llegada del maldito covid tuvimos un paréntesis obligatorio y se frenaron algunos proyectos, como el programa de radio. Iba a ser la joya de la corona; yo he soñado con ello desde niña y Alfonso es el mejor realizador de sueños que conozco. Después de quedar aparcado un tiempo, verá la luz en breve. También estaremos en las ondas y nos mandarán a menudo al rincón de pensar.

	Aparte de su incondicional amistad, fehacientemente demostrada, Alfonso me ha regalado la inmortalidad al colarme entre las páginas de Madrid al Zielo 3, como la valiente meretriz capaz de todo, para salvar al mundo de la invasión zombi, y ha creado un personaje de cómic a mi medida llamado Minisoni, donde vivo en una caja de cerillas. Porque, queridos lectores, Alfonso también dibuja, y lo hace francamente bien. Yo creo que es un eterno homenaje a su admirado Francisco Ibañez, inolvidable creador de Mortadelo y Filemón. Mi apellido Ibáñez es pura coincidencia, lamentablemente.

	Por todo esto tienes mi eterna gratitud, mi profundo respeto y mi cariño sincero hasta que la parca o los zombis vengan a visitarnos.

	En estos dos años atípicos, en los que parecieran cumplirse las peores profecías del mismísimo Nostradamus, hemos compartido luces y sombras, sinsabores laborales, merengues emocionales, tormentas familiares y todo tipo de fenómenos atmosféricos; pero, aunque nos corten las flores, jamás nos podrán quitar la primavera, y Alfonso vuelve a brotar con sabia nueva, renovada, invadiéndolo todo con su pluma cercana y cautivadora para hacernos disfrutar de su última novela de la saga, una precuela, al más puro estilo de Harry Potter o El señor de los anillos, en la que volveremos a contagiarnos de sueños y fantasía para no morir de realidad, donde caminaremos de la mano de Iker Salvatierra. Porque su historia es la historia de Alfonso, es la mía, es la de todo aquel que decida leerle. Es, en definitiva, la historia de nuestras vidas.

	Gracias, por tanto.

	 

	 

	DE MADRID, SIEMPRE CON ALFONSO, AL ZIELO.

	 

	Sonia Ibáñez

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	A mi tío Goyo.

	Que tu luz ilumine mis pasos, hasta volver a encontrarnos. Espérame.

	 

	 

	
 

	Vi cuando el Cordero abrió el primero de los sellos, 

	y oí a uno de los cuatro seres vivientes

	decir como con voz de trueno: «Ven y mira».

	Apocalipsis 6
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	Siegburg, Alemania

	 

	El sol comienza a esconderse perezoso. La tarde es fría y en el laboratorio comienzan a notarse las bajas temperaturas.

	Hildemar se apura para recoger las últimas muestras del fármaco A-24. Maneja con sumo cuidado la probeta hasta trasladarla a la cámara de refrigeración. Con agilidad, logra abrir con una mano la puerta sujetando el abrigo que necesita en su interior. Dentro, el frío es considerable, y trabajar en esas condiciones requiere paciencia y una buena dosis de fortaleza mental.

	Cierra tras de sí. Deposita la muestra sobre la mesa. Saca sus gafas de ver y se pone el abrigo. Su nariz comienza a enrojecerse y un vaho sale de su boca al respirar. Con una jeringa coge un poco del líquido rojizo que hay en el interior de la probeta. Lo deposita en la base de su microscopio. Sin perder el tiempo, observa la muestra y a continuación escribe unas anotaciones en su cuaderno.

	La sala de trabajo dentro del laboratorio es de color blanco, sin apenas detalles en las paredes. Varios estantes metálicos con material desechable debidamente envasados y un par de contenedores para depositar la basura y demás objetos que se utilizan a diario. La luz de la estancia es blanca y muy potente, dándole una sensación angustiosa de quirófano.

	Tocan a la puerta. Hanna está al otro lado sujetando un par de tazas de café humeante. Los ojos de Hildemar se iluminan. Con un gesto con los dedos le indica que le espere un minuto. Ella asiente con la cabeza.

	El científico vuelve a su microscopio y, tras observar por la lente durante unos instantes, recoge la muestra y la deposita en un contenedor de residuos. Deja la tapa sin sellar y se levanta. Recoge la probeta y su cuaderno. Sale al laboratorio, donde su compañera le espera sentada. Deposita el abrigo en la percha.

	—Trabajas demasiado, Hildemar. Tu turno acabó hace dos horas. —Hanna le ofrece la taza—. Tómatelo, que ya hace frío.

	—Lo sé, pero tengo que acabar con el maldito fármaco o no llegaré al año que viene en esta empresa. Los de arriba me han pedido que tiene que estar listo en quince días. Gracias por el café. Me he quedado helado ahí dentro.

	—Normal. ¿Cómo lo llevas? Se supone que es para el virus que ideó Friedbert hace unos meses, ¿verdad?

	—Sí, y no lo entiendo. Primero crean un patógeno para luego fabricar un antídoto. Ese tal Friedbert no me gusta un pelo. Desde que llegó a la empresa nunca se ha querido relacionar con los compañeros. Cuando te mira a los ojos se te hiela la sangre. Los de ventas dicen que se alimenta de los restos de los ratones que mueren en los ensayos.

	—Madre mía… Allí les gustan mucho los chismes. No les hagas caso. Ese tipo llegó hace muy poco al laboratorio y apenas se relaciona con la gente. Yo lo veo normal. Anda, bebe y desconecta. Mañana será otro día.

	—Pero no solo es su forma de ser, si no también la de vestir. Lo único blanco en su atuendo es la bata que no le queda más remedio que usar. —Le pega un sorbo de café—. Y luego está lo de sus creencias: el otro día en la sala de descanso leía entre susurros un libreto que parecía que lo acababa de sacar de un contenedor. Es como si estuviese rezando algo. Levantó la mirada y tuve que apartar la cabeza. No me gustan sus ojos.

	—Seguramente él piense lo mismo de ti. Tienes cosas de persona mayor, compañero.

	Hildemar apura su taza de café y echa un último vistazo a los apuntes. Mira de reojo el reloj y, tras sonreír a Hanna, se levanta.

	—Me marcho. Mañana a las siete de la mañana de nuevo aquí. —Levanta las cejas en un claro gesto de cansancio.

	—Descansa. Hoy la noche me toca a mí.

	—Ya veo. En el cuadrante veo que te toca precisamente con Friedbert. —Sonríe de manera burlona.

	—Tranquilo, sobreviviré. Yo no hago caso a las habladurías de la gente.

	Hildemar sale del laboratorio en dirección a la zona de empleados, donde están el comedor y los vestuarios. Recorre un largo pasillo pintado todo de blanco, sin adorno alguno salvo algún cuadro con las siglas de la farmacéutica. Se cruza con el vigilante que acaba turno. Ambos se saludan.

	Por fin llega, y se quita la bata con parsimonia: lleva tantas horas con ella puesta que ahora le cuesta librarse de ella. Mira su reloj y duda si ducharse o marcharse directamente a casa. Fuera hace frío y por la mañana le dará mucha pereza hacerlo en su piso. Comienza a quitarse la ropa cuando suena la puerta del vestuario: es Friedbert.

	Llega con un abrigo negro que le llega hasta los pies. Lleva puesta una capucha del mismo color que apenas le permite dejar ver su rostro. Al reparar en Hildemar, esboza una extraña sonrisa.

	—Buenas noches. Hace fresco ahí fuera, ¿verdad? —pregunta Hildemar visiblemente nervioso.

	No hay respuesta. Friedbert se sienta sin dejar de observarle. La sonrisa sigue en su oscuro rostro.

	Un escalofrío recorre el torso desnudo de Hildemar. Esa sensación le hace cambiar de opinión y vuelve a vestirse de manera apresurada. No quiere permanecer junto a él ni un minuto más. Tras anudarse los cordones de los zapatos, saca de su taquilla el abrigo y recoge un pequeño maletín donde guarda el almuerzo.

	—Ten buen turno. —Hildemar pasa por su lado sin querer mirarle.

	Desaparece por la puerta a paso ligero. En su cabeza tiene la sensación de que en cualquier momento le va a agarrar por el hombro y le va a rebanar el cuello con un cuchillo. El corazón se le sale del pecho, hasta que por fin sale del edificio. El frío de la noche germana atizándole en su rostro le devuelve a la realidad. Levanta la mano para parar un taxi. Quiere llegar cuanto antes a su casa. El coche arranca y Hildemar no puede evitar volverse a ver la farmacéutica que deja atrás. Una extraña sensación invade su mente.

	Mientras, Friedbert sale de los vestuarios a paso lento. Se ha quitado el abrigo negro y lleva la bata en su mano derecha. Se dirige hacia el laboratorio de muestras, donde Hanna permanece anotando cosas en su cuaderno. Él la mira a través de los cristales. Ella no se da cuenta de que está siendo observada. Sonríe de nuevo.

	Al entrar, Hanna pega un buen bote en su silla al escuchar el ruido de la puerta. De pelo rubio y unos intensos ojos azules, la chica le mira ruborizada ante el ridículo de verse sorprendida. Sus mejillas comienzan a tornar a un rojo carmesí.

	—No te esperaba tan pronto. Te has debido de cruzar con Hildemar.

	—Así es —responde serio el extraño compañero—. Voy a seguir con las pruebas del patógeno. Estaré ahí dentro.

	Friedbert entra a la sala refrigerada sin ponerse el abrigo correspondiente. Hanna le observa con incredulidad. Apura su taza de café y mira de reojo su reloj. Suspira con resignación al comprobar que le queda toda la noche. Se levanta y sale de la habitación, dejando solo a su compañero.

	Por el camino se encuentra a uno de los vigilantes de seguridad que acaba de empezar su turno. Le saluda con amabilidad y desaparece por el pasillo.

	En su placa de color dorado se puede leer su nombre: Sebastián. Tras pasar por la máquina de las bebidas, llega a su puesto de control y se sienta en su cómoda butaca negra. Las instalaciones que allí tiene son de lujo, nada que ver con el habitáculo de apenas dos metros cuadrados que tenía en su anterior empleo. Ahora, sin embargo, está rodeado de monitores con las imágenes de la totalidad del edificio. A todo color. Y con una mininevera bajo su escritorio. Un marco con sus dos niñas completa su enorme mesa.

	Abre su lata de Coca-Cola y le pega un buen trago. Se seca la boca con la manga de su uniforme y se desabrocha el botón del cuello de su apretada camisa, aflojándose la corbata. Deja su gorra reglamentaria en la mesa y comienza a observar tranquilo las cámaras de vigilancia.

	Algo le llama la atención: en la sala de refrigeración una extraña bruma impide ver con claridad lo que hay en su interior. Con un joystick mueve la cámara y le hace un zoom para ver con más claridad. Puede distinguir a una persona en su interior, pero su vestimenta no es la reglamentaria. Se levanta de inmediato y recoge su gorra. Palpa con la mano derecha su porra en un gesto de inseguridad y sale de la sala. Coloca un pequeño cartel en la puerta que indica: «De ronda».

	Recorre el pasillo principal hasta llegar a la sala donde ha visto las imágenes. Desde la cristalera puede distinguir con claridad lo mismo que vio con la cámara: algo está pasando ahí dentro.

	Entra con sigilo, hasta llegar hasta la puerta que da acceso a la sala de refrigeración. Saca su porra y golpea de manera leve varias veces el cristal. No hay reacción. Golpea de nuevo, esta vez con algo más de fuerza. Nada.

	La bruma se disipa y enseguida puede ver a la persona que hay dentro. Se trata de Friedbert. Lleva una probeta en la mano izquierda y en la derecha una especie de recipiente negro. Parece un objeto muy antiguo. Mira a los ojos del vigilante y acto seguido vierte el contenido del bote en la probeta. La mezcla hace una reacción extraña y parte del líquido cae entre los dedos del científico.

	Se dirige hacia la puerta, donde Sebastian le espera extrañado. Se sitúa frente a él, guardándose la porra.

	—¿Qué demonios estabas haciendo ahí dentro? ¿Y el abrigo?

	Friedbert no responde. Se limita a sonreír al escuchar al viejo guarda. Con una rapidez impropia de una persona, agarra por la cabeza a Sebastian y le abre la boca con la mano. Su fuerza es impresionante y el hombre no se puede zafar. Le introduce el líquido de la probeta en la boca para después taparle la nariz con ambas manos. El hombre traga el contenido sin más remedio y es soltado por Friedbert.

	Cae al suelo tratando de recomponer el aliento. Da varias arcadas, pero no logra vomitar. Mira a su atacante, que sigue sonriéndole.

	—No sé qué coño me has dado, pero te aseguro que se te va a caer el pelo. ¡Todo lo están grabando las cámaras! ¡Me arde la garganta!

	—Espero que lo disfrutes. Tendrás el honor de ser el primero.

	—¡Friedbert! ¡No puedo respirar!

	—Mi nombre es Uriel. Y a partir de ahora estarás a mis órdenes.

	El hombre sale por la puerta con tranquilidad, dejando al vigilante de seguridad tirado en el suelo entre violentos espasmos. Tras unos angustiosos segundos, su corazón se detiene.

	Media hora más tarde, Hanna regresa para proseguir con su trabajo. Comprueba a través del cristal que Sebastian se encuentra dentro. Está de pie junto a su mesa. Está de espaldas y parece que observa algo detenidamente dado que está muy quieto.

	—¿Sebastian? ¿Necesitas algo?

	El hombre se da media vuelta al escuchar la voz de Hanna. Sus ojos blanquecinos alertan a la mujer, pero no le da tiempo a reaccionar. Sebastian se abalanza sobre ella soltando dentelladas en todas direcciones. La mujer recibe varios mordiscos en las manos al tratar de zafarse de él, pero el peso de su cuerpo le impide quitárselo de encima. Coge un pisapapeles que ha caído al suelo con el forcejeo y golpea a Sebastian en la cabeza.

	Consigue zafarse de él. Logra ponerse en pie y trata de salir de la habitación. Lo consigue y corre por el pasillo desesperada. Un dolor punzante le recorre todo el cuerpo: se observa las manos y comprueba horrorizada que tiene varias heridas provocadas por el vigilante.

	—¡Dios! ¡Socorro! —grita desesperada buscando ayuda.

	Otro pinchazo le hace detenerse en seco. Se agacha y una bocanada de sangre le sale de la garganta y mancha todo el suelo. Cae de rodillas. Le tiembla todo el cuerpo y un frío le recorre la espalda. Se derrumba sobre su propia sangre manteniendo los ojos abiertos. Miran al infinito.

	A los pocos minutos, su pupila azul ahora es blanca. En pie y con la mirada perdida, gruñe en soledad en el pasillo. Huele a sangre. Y tiene hambre.
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	Cuartel de la BRIPAC. Paracuellos del Jarama, Madrid. 19:55 PM

	 

	El cabo Víctor Nacarino se aproxima a paso lento hacia el mástil que preside el patio central del cuartel. Le acompaña el soldado Paco Redondo.

	Frente a ellos, varios pelotones permanecen en una perfecta formación a la espera del arriado de bandera. Varios oficiales controlan que todo marche como es debido.

	El sol comienza a esconderse entre unas nubes que amenazan tormenta. Una ligera brisa trae un olor a tierra mojada.

	Ambos se sitúan frente al mástil en posición de firmes. El silencio es sepulcral. El reloj que adorna la fachada principal del cuartel marca las ocho en punto. De inmediato, por la megafonía del recinto comienzan a sonar los primeros acordes del toque de oración.

	Todo el mundo realiza el saludo militar hacia la bandera, que comienza a descender con lentitud. El cabo Nacarino, curtido en el servicio, procede con maestría a desenganchar y doblar la bandera, ante la atenta mirada del soldado Redondo. Ambos se retiran y se acercan al despacho del coronel para guardar la enseña nacional.

	Una vez finalizado el protocolo, los oficiales gritan varios vivas a España y el estruendo de los militares rebota entre los muros del acuartelamiento. Después ordenan descansen. Los soldados relajan su postura y comienza un murmullo que rompe la elegancia del momento.

	Uno de los oficiales se aleja de su pelotón para reunirse con sus compañeros. En su pecho lleva la inscripción de su apellido: Salvatierra.

	—Buenos noches. Mañana tocan maniobras con los blindados. ¿A qué hora tenemos previsto salir?

	—Hola, teniente. Pues según se haga el izado de la bandera partiremos hacia el campo de maniobras —responde el sargento Aitor.

	—Maldita la gana. Gasto de gasolina inútil y cabreo de los soldados. Lo que quieren es salir en una misión de verdad.

	—Iker, esos no saben lo que están diciendo: tú y yo hemos mordido el polvo del desierto afgano varias veces. Aquí estamos mucho mejor.

	—Se alistaron a la BRIPAC con la idea de servir a su país. No les culpo por ello. Tienen ganas de ayudar y aquí no lo hacen.

	—Eso es verdad. Bueno, vamos a formarles y que se vayan a cenar.

	Aitor hace el saludo militar al teniente Salvatierra y se dirige a su pelotón. Estos charlan animadamente entre ellos. Iker hace lo propio. Cuando le ven venir, el murmullo cesa de manera repentina.

	—¡Pelotón! ¡Firmes!

	Todos se cuadran al unísono. Mantienen las cabezas erguidas y el silencio es sepulcral. Iker pasea entre ellos pasando revista, revisando hasta el más mínimo detalle.

	En ese momento hace acto de presencia la médica del cuartel, la alférez Almudena Elola. Se sitúa frente al grupo de Iker y espera a que su compañero termine. Iker la mira de reojo y le sonríe. De inmediato, se sitúa junto a ella.

	—¡Descansen! —El grupo obedece—. ¿Qué tal, Almudena? Hoy no te he visto en todo el día.

	—El gilipollas del coronel Bachiller. Me ha tenido toda la mañana revisando los informes médicos de todo el cuartel. No sé para qué. —Se le nota bastante molesta.

	De metro ochenta y una esbelta figura, Almudena viste el uniforme oficial del Ejército de Tierra. Lleva su rubio pelo recogido con un moño hecho de cualquier manera. Se nota que ha estado estresada en las últimas horas.

	Varios de los soldados no disimulan la atracción que sienten hacia el alférez y cuchichean entre ellos. El teniente Salvatierra se percata de ello y se acerca hacia uno de ellos, que carraspea nervioso al percatarse de que se dirige hacia él.

	—¡Ortega! ¿Tiene usted algún problema? Porque, créame, hoy yo he tenido unos cuantos y no me apetece tener más.

	—¡No, señor! —El soldado se cuadra nervioso.

	—Pues deja de pensar con la polla y vete a llamar a mamá a la cantina.

	El soldado no responde. El comentario de Iker causa la risa en Almudena, que trata de disimularla dándose la vuelta. Al hacerlo, comprueba que se acerca a ellos el sargento Aitor.

	—Están más salidos que una mona. Discúlpales, por favor.

	—No me han ofendido, Iker. Al contrario, veo que el gimnasio está dando resultados. —Almudena le guiña un ojo—. Hola, Aitor. ¿Ya has recogido a tus chicos?

	—Buenas noches. Sí, ya se han ido a cenar. Por lo que veo el teniente Salvatierra ya está nervioso.

	—Bueno, dejemos el tema. Tú gestiona tu equipo como te dé la gana y yo lo haré a mi manera. —Iker está visiblemente molesto.

	—¡Eh, para un momento! Que yo no tengo la culpa de tus mierdas. —Aitor hace el amago de marcharse.

	—Espera, perdona. Es que hoy el coronel ha estado tocándonos los huevos y estoy cansado. Eso es todo.

	—A mí más bien me ha tocado los ovarios. Tiene el día torcido. Ni siquiera se ha dignado a bajar al toque de oración.

	—Él está a otro nivel. Sus palos de golf en su despacho así lo atestiguan.

	Los tres se ríen desahogadamente, sin percatarse de que el coronel se aproxima hacia ellos a paso ligero. De un metro noventa y unos cien kilos, viste un uniforme de traje chaqueta color caqui. Su gorra la lleva bajo el brazo derecho.

	—Teniente, necesito hablar con usted un momento. ¿Tiene un minuto? —Le hace el saludo militar y mira de reojo al sargento Aitor y al alférez Almudena sin disimular una mueca de asco.

	—Claro, ahora mismo. —Iker le devuelve el saludo.

	El teniente se sitúa tras el coronel y mira a sus compañeros, que, sorprendidos, observan la escena. Aitor aprovecha para ordenar que rompan filas el grupo de Iker.

	Entran en el departamento de oficinas y, tras subir al primer piso y recorrer el pasillo principal, llegan hasta el despacho del coronel. Abre la puerta con llave y ofrece pasar primero al teniente. Este accede sonriendo y permanece en pie junto a la mesa. Tras ella, varias banderas permanecen en sus mástiles: la de España, la BRIPAC y la del Ejército de Tierra. Un cuadro del rey Juan Carlos I adorna la pared, así como varias fotografías de soldados saltando en paracaídas en unas maniobras.

	El coronel se sienta y con un gesto con la mano invita al teniente a hacer lo mismo. Iker está nervioso, no entiende bien a qué se debe su presencia allí.

	—Bien, teniente, lamento tener que darle una mala noticia: no ha superado el examen para aumentar su rango. Me ha llegado esta tarde la carta desde la Escuela de Oficiales.

	—Oh, vaya... Esta vez tenía la certeza de que todo iría bien. —Iker respira—. Habrá que seguir intentándolo, señor. Gracias por comunicármelo.

	—No tiene por qué darlas. Pero ya que estamos aquí le voy a dar un consejo: yo de usted desistiría de esas ansias de ascenso. Para empezar, le obligarían a abandonar este destacamento, y no creo que eso lo desee. Y mientras esté yo al mando, lo va a llevar bastante crudo. No sé si me está entendiendo.

	—Le agradezco el consejo, coronel, pero mi idea es seguir haciendo carrera en este cuerpo al que he dedicado buena parte de mi vida. Si no tiene otro particular, me retiro.

	Iker se levanta sin esperar la contestación del coronel. Le saluda de manera oficial y se marcha cerrando la puerta a su espalda. El coronel Bachiller permanece sentado en su silla de cuero masajeando su rechoncha barbilla. Mastica con desgana el plantón que acaba de recibir. Mira en su agenda un número de teléfono y marca en su móvil. Espera los tonos ojeando la carta del rechazo de Iker.

	—¿Hablo con la Escuela de Oficiales? Al habla el coronel Bachiller. Pongan en marcha lo que hablamos esta mañana. Este tipo no debe pasar ese examen jamás. ¿Les ha quedado claro? Jamás. —El coronel cuelga y tira el teléfono sobre la mesa. Sonríe de manera cínica.

	Iker llega hasta el patio donde aún permanecen Almudena y Aitor. Ambos le miran con rostros de preocupación. El pelotón se ha marchado a cenar y tan solo quedan un pequeño grupo de cinco soldados que corren alrededor del cuartel: una broma pesada a un compañero les ha dejado sin cena.

	—¿Todo bien, Iker? —pregunta Almudena tocando el hombro del teniente.

	—He suspendido el puto examen de capitán. ¡Y no lo entiendo! ¡Ya van tres veces, joder!

	—No desesperes. La próxima vez tómatelo con más calma. —Aitor trata de quitar hierro al asunto.

	—No creo que haya próxima vez. Ya me ha dejado claro que lo tengo difícil.

	—Si apruebas lo tendrá que aceptar. Solo faltaba eso —Almudena le anima.

	—Ese tipo tiene bastante poder. Su círculo de amigos es sabido por todos. Mientras esté al mando, no hay nada que hacer. ¿Os venís a la cantina?

	—Venga, me apetece tomar algo que me queme la garganta. Pero invitas tú, teniente. —Almudena le guiña un ojo.

	Los tres se encaminan hacia el bar que el cuartel tiene destinado a sus soldados. Se encuentra frente a la enfermería donde suele trabajar Almudena.

	Nada más entrar, Manolo les saluda de manera efusiva. Es el encargado de la cantina. Muy delgado y con menos dientes que un caracol, el viejo y retirado soldado permanece dentro del cuartel a cambio de regentar el bar. Sin ningún sitio al que ir y sin familia, Manolo se ha convertido en un símbolo de la BRIPAC.

	—Manolo, sírvenos unos chupitos de la peor mierda que tengas —ordena Iker levantando una ceja.

	—Veo que habéis tenido un gran día. ¡Brindemos por ello, pues! Os voy a poner un orujo casero que me ha traído uno de los chicos de su pueblo. Te pega un buen latigazo en el gaznate.

	—Pues no se hable más. Ponte otro tú, que ya vas a cerrar. —Iker se sienta en una de las mesas y estira las piernas.

	Manolo se pasea ágil tras la barra y coge una botella descolorida con un tapón rudimentario. Con algo de esfuerzo, consigue destaparla y después coge cuatro vasos de chupito de la estantería que tiene a su espalda.

	Sirve con su mano temblorosa la bebida y derrama algo de líquido en la barra. Rebuzna algo por lo bajo maldiciendo sus años mientras busca la sucia bayeta que utiliza para limpiar. Después, levanta la cabeza y, con un gesto, llama a Iker.

	—No te muevas mucho, Manolo, no sea que te volvamos a llamar a filas —dice Iker con sarcasmo.

	—Tú eres joven, muchacho. Yo un viejo podrido que no tiene donde caerse muerto. Estos muros son todo lo que tengo.

	—Vente a la mesa con nosotros, hombre. —Iker le guiña un ojo.

	El viejo barman accede a la petición del teniente y sale de su escondrijo para unirse a la pequeña fiesta. Iker ofrece los chupitos a sus compañeros y les dedica una sonrisa.

	—¿Cuánto tiempo llevamos juntos? ¿Diez años?

	—Sí, por ahí —contesta Almudena.

	—Doce. Os conozco a todos desde que llegasteis al cuartel con cara de susto. Sobre todo tú, Iker. Recuerdo cuando entraste por primera vez a la cantina y me pediste un vaso de agua. Tus compañeros se rieron de ti y yo tuve que intervenir.

	—Es verdad. Anda que no ha llovido... Valiente hijos de puta. —Iker levanta el vaso de chupito y mira a sus compañeros—. Por nosotros.

	—Y por la BRIPAC —añade Aitor.

	Chocan sus vasos. Los cuatro se beben el orujo de un trago y golpean la mesa con los mismos. Almudena guiña los ojos y arruga la nariz. El fuerte licor le está quemando la garganta.

	—¿Pero qué demonios es esta mierda, Manolo? —Almudena trata de tragar saliva para aliviar su escozor.

	—Ya os lo dije: lo destilan en el pueblo de uno de los soldados y me ha traído una botellita. Es de un pueblo de Galicia. Esto no es apto para blandengues. —Manolo se relame, acostumbrado a los grados de alcohol.

	En ese momento, Iker mira hacia la televisión, que permanece encendida en el interior de la cantina. Están dando un avance en los informativos y le ha llamado la atención.

	—Sube ese cacharro, Manolo.

	Manolo se levanta a duras penas de la silla y vuelve a la barra en busca del mando a distancia. Tras tratar de diferenciar los botones, consigue subir el volumen.

	—Veo menos que un muerto boca abajo —maldice en voz baja.

	Las imágenes corresponden a una farmacéutica en Alemania. En los letreros se puede leer que el edificio está precintado y sus trabajadores puestos en cuarentena. La reportera indica que la situación es delicada, pero que está todo bajo control.

	Iker observa atento mientras Almudena le mira a él. Le toca el brazo para que vuelva del trance.

	—Tú, vuelve con nosotros. Te has quedado petrificado viendo la noticia. —Almudena le sonríe.

	—Me ha llamado la atención, eso es todo. Tampoco me preguntes por qué. Bueno, voy a servir otra ronda y cada mochuelo a su olivo.

	Iker llena de nuevo los vasos y da una palmada al viejo militar.

	—Por Manolo.
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	Iker mira el reloj por enésima vez. Es un maniático de la puntualidad y le gusta dar ejemplo ante su pelotón.

	Con pulcritud, maquilla su rostro con las pinturas de camuflaje típicas del Ejército de Tierra. Le gusta ser un profesional, aunque sea en unas maniobras.

	Desde pequeño siempre le gustó el Ejército. Su padre lo era y vivió cada ausencia con mucha curiosidad. En su casa se respiraba el ambiente castrense, y las innumerables misiones que les separaban luego eran fielmente reproducidas en las eternas sobremesas que podían disfrutar juntos.

	Con los dieciocho recién cumplidos, tomó la decisión de alistarse a la Brigada Paracaidista. El mismo destino de su padre. Pero a los pocos meses ocurrió el fatal desenlace: en unas maniobras de tiro, una bala real utilizada por error acabó con la vida del capitán Salvatierra.

	El mazazo fue enorme para Iker, que nunca lo llegó a superar. Desde entonces lucha cada día por lograr lo que consiguió su padre.

	Suena su móvil. Es un mensaje de Aitor:

	¿Nos tomamos un café rápido?

	Iker responde de inmediato.

	Vamos. Te veo dentro de cinco minutos.

	Iker termina de maquillarse y se ajusta bien la chaquetilla verde camuflaje. Revisa que su pistola tiene el seguro puesto y sale de su habitación rumbo al patio. Una vez allí, se encuentra con el pelotón de Aitor, ya formado y en posición de firmes. Iker le sonríe.

	—Todavía quedan quince minutos para el izado de bandera. Eres un agonías.

	—Lo que tú quieras, pero tu equipo todavía no está ni en el patio. Venga, vamos. —Aitor se dirige a su pelotón—. ¡Descansen!

	Los dos abandonan la formación y entran en la cantina. Lo primero que ven es a un Manolo con la misma ropa del día anterior. Tiene toda la pinta de que ha dormido allí.

	—Dos cafés con leche, por favor —ordena Iker quedándose en la barra.

	Aitor se sitúa a su lado y observa que el coronel Bachiller está al fondo del local tomando algo. Está sentado en una mesa y tiene el móvil en la oreja. Enseguida se da media vuelta para que sus miradas no se crucen.

	—Allí tienes a tu amigo, tomándose un carajillo cargadito. Huele desde aquí. Empieza pronto el muy hijo de puta. —Aitor señala con la cabeza con disimulo.

	—Déjale. Por mí como si se bebe la botella de orujo de anoche de un trago.

	—Pues lleva aquí desde las siete de la mañana. Nada más abrir entró —susurra Manolo mientras sirve los cafés—. Por cierto, bonito maquillaje. ¿Vas de guateque?

	—Gracias, Manolo. Eres muy gracioso.

	Los dos se lo toman en silencio. Están incómodos con la presencia del coronel, que no ha reparado en ellos. Salen del local, tras despedirse de Manolo, y entran en el patio central, donde, esta vez sí, se encuentra el grupo de Iker formado.

	El cabo Nacarino se aproxima al mástil bandera en mano con paso solemne. El reloj marca las ocho en punto. Iker se vuelve hacia su pelotón.

	—¡Firmes! —ordena el teniente a la par que lo hace Aitor.

	Suena el himno Nacional por la megafonía del cuartel. La bandera comienza a ascender con lentitud a la par que avanza la música. El resto del destacamento guarda un respetuoso silencio. Al fondo del patio puede observarse al coronel Bachiller saludando a la bandera. En su otra mano, su inseparable móvil.

	Los acordes cesan y los oficiales se vuelven hacia sus pelotones para ordenarles descansen. Después, Iker abandona la formación para reunirse con sus dos compañeros y establecer la estrategia de las maniobras.

	—Buenos días. ¿Ustedes van juntos? —pregunta la sargento Pazmiño mientras realiza el saludo militar.

	—No, Iremos en blindados diferentes —responde Iker.

	—Bien. Nosotros salimos dentro de cinco minutos, mi teniente. Nos vemos en el campo de maniobras.

	La sargento Verónica Pazmiño hace un gesto con la mano a su grupo y todos comienzan a caminar cargados con los macutos a la espalda. Hace apenas tres meses que logró el ascenso y todavía no se ha terminado de ganar la confianza de su pelotón. Nacida en Machala, Ecuador, a sus cuarenta y dos años por fin ha conseguido su sueño. Llegó a España con apenas dieciocho años y desde entonces ha hecho carrera en el Ejército.

	Una mujer, extranjera y en un trabajo dominado por hombres. No lo tuvo fácil. Su tremendo carácter y sus ganas de crecer consiguieron que los de arriba le abrieran las puertas. Desde que entró en el cuerpo le empezaron a llamar Pocahontas, y tras los años se le sigue conociendo de esa manera. A ella en el fondo le gusta. Y su atractivo natural también le ayudó. Con una melena negra azabache y una piel tostada por su gen latino, Verónica no tardó en encontrar el amor dentro del cuartel.

	—¡Pelotón! ¡Vámonos! —ordena Iker.

	Todos le siguen y se dirigen hacia el hangar. Allí les espera el mecánico jefe que se encarga del mantenimiento de los vehículos. Tras él, tres blindados Leopard 2 A7+ listos para salir.

	Al fondo del hangar, varios camiones de transporte aguardan para llevar al resto de soldados que formarán parte de las maniobras.

	—Buenos días, Sebas. ¿Todo listo? —pregunta Iker mirando a los tanques.

	—Sí, ya están repostados. Aunque los campos de maniobras están cerca, te recuerdo que tienes autonomía para unos doscientos kilómetros. Los he llenado a la mitad de su capacidad.

	—Bien, entendido. Nos sobrará, no te preocupes. Muchas gracias como siempre, Sebas. Eres un puto crac.

	—A ti, Iker. Tened cuidado y no me arañéis a mis niños. —Sebas le guiña un ojo.

	Iker sonríe. Da media vuelta y se dirige a su equipo, los cuales van subiendo a los camiones para llevarlos a su destino. El grupo de Aitor y Verónica también lo hacen.

	Iker se sube a uno de los Leopard, acompañado del cabo Víctor y los soldados Paco y Alberto. Comprueba los niveles del cuadro de mandos y arranca la bestia de acero. El rugido retumba dentro del hangar, mientras el resto de los blindados hacen lo propio.

	—Me tiemblan hasta las pestañas —protesta Víctor agarrándose en el interior.

	—Pues deberías probarlo en pleno combate silbándonos los proyectiles por nuestras cabezas. Eso sí que son temblores. Pero de pánico. —Iker suelta una risotada que no dejan en muy buen lugar al cabo.

	Los tres Leopard abandonan su posición para salir despacio de las dependencias que tiene la BRIPAC para sus vehículos. Dos camiones con los soldados le siguen de cerca.

	Tras recorrer un centenar de metros, salen a un camino de tierra que llega hasta el campo de entrenamientos. Todo está en el interior del recinto destinado a la Brigada Paracaidista. Suena la radio.

	—Teniente, por aquí todo normal. ¿Hacemos una carrera? —preguntar Aitor con tono burlón.

	—Déjate de estupideces, sargento. Seamos serios. Nos vemos allí.

	En ese momento le suena el móvil. Mira la pantalla y comprueba que se trata de Almudena.

	—Buenos días, preciosidad. ¿Ya estás de nuevo revisando informes?

	—No, por suerte. Pero me ha llamado el coronel a su despacho. Acabo de volver.

	—No jodas. ¿Y qué le pica a este ahora?

	—Me ha pedido que os comunique a los mandos que quedan suspendidos todos los permisos que se concedieron a los soldados. Nadie puede abandonar el cuartel hasta nuevo aviso.

	—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Tú sabes cómo va a caer la noticia entre los muchachos?

	—Lo sé, Iker, pero son órdenes directas del imbécil este. He intentado preguntar qué pasaba y me ha mandado lejos. Su aliento apestaba a coñac del malo.

	—Vale, Almudena, en cuanto lleguemos al campo reuniré a todos y se lo comunicaré. Muchas gracias por el aviso.

	—De nada. Tened buenas maniobras. Nos vemos esta tarde.

	Iker cuelga y mira hacia el frente tratando de no salirse del camino. Dentro del habitáculo del blindado el silencio es sepulcral, solo roto por el ruido del motor. El teniente se vuelve hacia su equipo. Todos tienen caras de circunstancias, aunque no han podido escuchar qué pasa.

	Iker prefiere esperar antes de generar más incertidumbre. Mira el GPS del cuadro de mando y comprueba que apenas le queda un kilómetro para llegar. Se vuelve de nuevo.

	—Todos preparados. Según lleguemos, os quiero a todos formados.

	El grupo asiente en silencio. El calor ahí dentro comienza a ser insoportable y la vibración se hace molesta.

	El equipo del teniente Salvatierra llega en último lugar. Cuando abre la escotilla comprueba que los sargentos Aitor y Verónica ya han empezado a agrupar a los soldados. Los que han llegado en los camiones también están en formación, a la espera del inicio de las maniobras.

	Iker baja en primer lugar y a paso ligero se dirige a sus compañeros. Por el gesto de su cara, Aitor enseguida comprende que algo le ocurre.

	—Necesito hablar con los dos. Alejémonos unos metros.

	Mientras caminan, Iker observa el campo de entrenamiento. Varios montículos de tierra, unas torretas de madera para practicar los saltos en paracaídas y una enorme colina donde se puede leer un cartel gigantesco con las siglas BRIPAC. En su base, centenares de sacos de tierra y neumáticos viejos para practicar el tiro.

	—¿Qué pasa, Iker? Se te ve la mala cara a kilómetros —pregunta Aitor preocupado.

	—Me ha llamado Almudena. Han suspendido todos los permisos concedidos a los soldados. Nadie puede salir del cuartel. Ordenes de arriba, según Bachiller.

	—¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Nos van a fusilar debajo del cartel! —protesta Verónica.

	—Pienso igual que vosotros. No sé qué ha podido pasar, pero conociendo al coronel no creo que sea una jugarreta. Debe ser algo serio. No os preocupéis, que tomaré yo la palabra. Las maniobras se harán con normalidad.

	Los tres vuelven hacia sus grupos. Todos se mantienen en formación, pero sin cuadrarse. Iker carraspea profundamente. Está nervioso.

	—Por favor, acercaos todos. —Espera a que los equipos se agrupen en uno solo—. Me acaban de llamar del cuartel. Me temo que tengo malas noticias.

	Tras las palabras de Iker explicando lo que pasa, el murmullo entre los soldados explota. Todos comienzan a protestar a la vez, sobre todo aquellos que ya tenían preparada la salida hacia sus hogares.

	—¡No podéis hacernos eso! ¡Yo vivo en Murcia y ya tenía los billetes comprados! —protesta la soldado Paloma Barbero.

	—Os aconsejo que mantengáis la calma, Barbero. No ha sido una decisión nuestra y, por lo tanto, no habléis demasiado. Y sobre todo tú. —Iker intenta poner calma.

	—Disculpe, teniente, pero la última palabra la tendrá el coronel Bachiller. —Paloma no piensa ceder.

	—Precisamente son ordenes de él. Llámale a su móvil, como tantas veces has hecho, y cuéntale todo. —Iker le fulmina con la mirada.

	Paloma hace el amago de contestar, pero ahoga sus palabras en la garganta para evitar un arresto. De sobra es conocido entre sus compañeros que le pasa información al coronel. Otros incluso, que le ofrece algo más. Pero a ella no le importa. Se siente cómoda en ese papel y su fuerte carácter mantiene a los demás a raya.

	Hace cinco años de su ingreso en el Ejército y se ha ganado una muy buena reputación como francotiradora. Donde llega su mirilla, allí acaba la vida. Gracias a ella, más de una vida se ha salvado en las distintas misiones en las que ha participado.

	—Sé que es una putada. Una auténtica mierda. Pero nosotros tampoco podemos salir del cuartel. Y tenemos familia, como vosotros. Un lugar donde acudir. Unos amigos con los que tomar cervezas. Todos somos compañeros. —Iker mantiene la mirada fija en todos y cada uno de los soldados—. Y ahora, señoras y señores, pongámonos a trabajar, que para eso hemos venido.

	Paloma rechina los dientes de la rabia. Está deseando marcar el número del coronel, pero sabe que se metería en un buen lío. Y Aitor no le quita ojo.

	—¡Firmes! —El batallón entero obedece—. Bien. El equipo del sargento Aitor irá a la zona de tiro. Vamos a dar caña a los sacos de arena. Y mi grupo y el de la sargento Pazmiño ocuparán las trincheras en un simulacro de defensa de nuestras dependencias. Iremos dentro de los blindados. ¿Alguna duda?

	Todos asienten. No es la primera vez que lo hacen. Con suma rapidez ocupa cada uno su puesto. Paloma no tarda en llegar hasta su posición favorita. Todos saben que ese es su sitio y nadie se atreve a llevarle la contraria. Prepara su arma y comprueba la munición.

	Hace un año que le proporcionaron un magnífico Accuracy AXMC 338. Su potencia y capacidad de dejar seca a una hormiga a mil quinientos metros le hacen un arma mortífera. Con visor nocturno y un calibre 7,62, Paloma no tiene rival.

	Iker se sube al Leopard. Respira hondo y piensa en sus hombres y mujeres. Sabe cada una de las historias que están tras sus uniformes militares. A pesar de su dureza, le gusta conocer a su gente. Suena la radio del blindado.

	—Aquí el teniente Salvatierra.

	—Buenos días, teniente. Al habla el coronel Bachiller. Necesito que escuche atentamente: tienen que regresar de inmediato a las dependencias del cuartel. Sin tiempo que perder.

	—Disculpe, coronel, ¿qué está pasando? La alférez Elola me indicó que se suspendían los permisos de todo el mundo y ahora esto.

	—No tengo tiempo de darle explicaciones en estos momentos. En una hora tenemos una reunión vía Skype con el Ministerio de Defensa y tiene que estar usted presente. Además, el cuartel tiene que contar con todos sus efectivos. Le espero. Corto y cierro.

	Iker se echa sobre el respaldo de la silla de piloto del tanque. Resopla y se pasa la mano por la cabeza. Está sudando y trata de serenarse. Coge su walkie.

	—Atención, Aitor y Verónica, ¿me escucháis?

	—Aquí Aitor. Estoy junto a ella. ¿Qué necesitas?

	—Volved a reunir a los soldados. Tenemos que regresar con urgencia a la base.

	—Iker, ¿me vas a contar qué sucede?

	—No lo sé, pero no me gusta. No me gusta nada.
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	Todos los soldados suben a los camiones, incluidos los que acompañaron a los oficiales en los blindados. Las caras largas sustituyen esta vez a las protestas generadas cuando escucharon la suspensión de los permisos. Una retirada inminente hacia el cuartel solo puede suponer una cosa: problemas. Y todos lo saben.

	Iker permanece apoyado en uno de los Leopard, mientras Aitor se acerca encendiendo un cigarrillo con gesto nervioso. Exhala el humo y saborea la mezcla del pitillo a la vez que deja escapar el humo por la nariz. Sin soltarlo, se masajea la frente de manera compulsiva. Verónica permanece a su lado en silencio. Su mirada está perdida en las áridas tierras del campo donde suelen entrenar. Su sexto sentido le está alarmando de algo y le produce una inquietante desazón.

	—Mi teniente, los grupos ya están en los camiones. Estamos listos para partir. —El cabo Nacarino informa mientras realiza el saludo militar.

	—Gracias, cabo. Salimos dentro de cinco minutos.

	Víctor se retira al trote hasta alcanzar a sus compañeros. Se puede escuchar el sonido del viento.

	—¿Tienes algún mensaje de Almudena? —pregunta Aitor.

	—Nada. No la quiero llamar por si le comprometo. Tened en cuenta que estarán reuniendo a todos los efectivos de la unidad. No quiero pensar más.

	—Está claro que algo pasó, chicos. Y que aún es secreto. De lo contrario, mi gente ya me habría informado. —Verónica rompe su silencio.

	—Vámonos. Tenemos a los muchachos acojonados.

	Iker sube al tanque y entra por la escotilla. Esta vez lo hace solo. Si hay alguna comunicación por radio, probablemente sea confidencial. Arranca y, sin pensarlo más, se pone en marcha. El resto del convoy le siguen a paso lento, hasta que abandonan los campos de entrenamiento.

	Al poco tiempo ya puede distinguir la entrada al cuartel. Enseguida nota que algo no anda bien. Los portones están fuertemente custodiados por compañeros que no deberían estar en ese puesto. Nada más asomar por el horizonte los blindados, abren las puertas.

	Los Leopard y los camiones entran hasta llegar al hangar. Sin perder tiempo, Iker apaga el motor y, sin comprobar los niveles, se baja con prisa. De inmediato se da cuenta que hay bastantes coches oficiales. Se acerca a Sebas.

	—Dime que sabes algo. Tú siempre te acabas enterando de las cosas.

	—Lo siento, Iker. Lo único que sé es que no dejan de venir vehículos de otros cuarteles y algún pez gordo. Del Gobierno, ya sabes. Está el cuartel revolucionado.

	—¿Hay algún ministro?

	—No. Han venido del de Defensa, pero no el jefazo.

	—Entiendo. Si escuchas algo, escríbeme.

	Sebas asiente con la cabeza mientras Iker mira su reloj y sale a paso firme hacia el despacho del coronel. En su camino se encuentra con caras conocidas de la Academia Militar, a los que saluda de manera oficial. Cuando está a punto de entrar al edificio, distingue a Almudena en la puerta de la cantina. Manolo asoma su demacrado rostro junto a ella. Le hace un gesto para que se acerque.

	Nervioso, duda sobre si debe hacerlo. Pero necesita hablar con ella. Mirando hacia todos lados, se aproxima a su compañera. Todos entran.

	Iker comprueba que allí no hay nadie. Es extraño, dada la hora que es. La cara de Manolo es un poema.

	—No tengo tiempo. Bachiller me espera. ¿Qué pasa, Almudena?

	—Yo también tengo que estar en la reunión, no te preocupes. Manolo dice que la cosa es en todo el mundo. Por lo visto está aquí el embajador de Alemania, de Francia y de algún país más.

	—¿Cómo lo sabes? —Iker mira a Manolo.

	—Nada más irte tú esta mañana, el coronel seguía aquí. Y cuando le fui a retirar la taza algo escuché. Después vi pasar los coches y até hilos.

	—Eso no es convincente, Manolo. Disculpad, pero me tengo que marchar. Ya hablamos luego.

	—Estaré cerrado, Iker. Órdenes del coronel.

	Iker guarda un silencio incómodo. Decide salir de la cantina sin añadir nada más acompañado de Almudena. Ambos cruzan el patio y llegan hasta los despachos. Un numeroso grupo de personas les recibe. Todos ellos ataviados con sus uniformes de gala. Parece que se tratara de un desfile militar.

	Iker entra y se sienta en un discreto rincón de la sala. Almudena lo hace junto a él. Enseguida comprueba que hay habilitada una pantalla de plasma y un montón de cables puestos de cualquier manera. Rompe con la pulcra y ordenada estética que el coronel Bachiller suele tener en su despacho. Parece que todo está listo para empezar.

	El coronel charla con uno de los oficiales. Por su uniforme y galones se trata de un coronel del Ejército del Aire. Los embajadores, ataviados con unos trajes impecables, se encuentran ya sentados. Se escucha un pitido y todos callan. En la pantalla se distingue una imagen con el logo del Palacio de la Moncloa. Acto seguido, aparece el ministro de Defensa acompañado por el de Interior. Los dos tienen un rostro serio.

	—Señores, como muchos de ustedes sabrán, hemos sido convocados desde Moncloa. A continuación, los señores ministros nos explicarán el motivo. —El coronel Bachiller emplea un tono más grave del que suele utilizar—. ¿Nos escuchan bien?

	—Está todo correcto, coronel. Muchas gracias —contesta el ministro de Defensa—. Alguno de ustedes ya estaban al tanto de lo que está sucediendo, pero es menester que el resto lo sepa. Esta transmisión está siendo recibida al unísono por los cuarteles de mayor relevancia en nuestro territorio, así como en diferentes dependencias policiales y de la Guardia Civil.

	El rumor dentro del despacho se eleva entre las inquietantes palabras que está procesando el ministro. El coronel Bachiller se levanta mirando a los presentes.

	—Dejemos hablar al señor ministro, por favor. Después podrán expresar sus inquietudes. Disculpe, señor. —Bachiller mira hacia la pantalla levantado la mano.

	—Gracias, coronel. La situación que le vamos a exponer es delicada, pero no conlleva, en principio, ningún peligro para nuestro territorio. Hace unas semanas se desató un problema en una farmacéutica de Alemania. Al parecer estaban trabajando en la cepa de un virus de nueva creación. Tras meses de trabajo, hubo un accidente en la planta y los empleados fueron infectados. Lo que sabemos es que el edificio entero se encuentra aislado y fuertemente custodiado por el Ejército alemán. El coronel Bachiller le dará más detalles al respecto.

	—Gracias, señor ministro. Como han escuchado, se trata de la propagación de un virus. Por desgracia, varios sanitarios que acudieron al centro a socorrerles han sido contagiados. La infección ha salido de la farmacéutica y ya se han dado bastantes casos por varias ciudades germanas. El país ha declarado el estado de alarma sanitaria. Los hospitales se han convertido en un peligroso foco.

	Iker trata de analizar la situación con tranquilidad. Mira a Almudena y le nota nerviosa. Decide intervenir levantando la mano.

	—Disculpe, coronel. Señor ministro, ¿creen que se puede tratar de un ataque terrorista?

	—Está descartado. Los responsables de la empresa han confirmado que llevaban tiempo trabajando en ese patógeno. El error ha sido humano, por lo que han dado a entender —responde el propio ministro.

	—Gracias, señor. Otra pregunta si se me permite: ¿qué efectos tiene ese virus en el ser humano?

	Los ministros se miran entre si tratándose de entender sin palabras. Uno de sus asesores entra en imagen y le susurra algo a su oído.

	—Bien. Esto es lo más delicado de todo. Las consecuencias del que se ve infectado son catastróficas. Pierden su consciencia por completo y se vuelven muy agresivos, tanto que son capaces de matar a mordiscos a quien se le ponga por delante. Tenemos algunas imágenes que nos ha facilitado el embajador alemán y les puedo asegurar que parecen sacadas de una película de terror. Sus responsables directos se reunirán con ustedes y podrán verlas.

	—¿Estamos en peligro? —pregunta Almudena con voz temblorosa.

	—En principio no, insisto, pero el protocolo de la Unión Europea y de la OTAN indica que tenemos que estar preparados para cualquier situación grave. Y esta lo es. Por eso no podrán abandonar sus destacamentos hasta que la situación se normalice. Por nuestra parte, eso es todo. Muchas gracias por su atención —responde el ministro de Defensa.

	La señal es interrumpida y las voces vuelven a explotar en el despacho del coronel. Este se levanta moviendo los brazos tratando de poner algo de calma. No lo consigue. Se asoma nervioso por la ventana de su despacho. Observa cómo Manolo cierra la cantina, tal y como le ordenó. Respira hondo y se vuelve de nuevo hacia los allí presentes.

	—Por favor, mantengan la calma. Ya han escuchado que no pasará nada.

	—Llevo muchos años en el Ejército y he vivido varias crisis en Europa. Y en ninguna de ellas hemos tenido que estar recluidos todos. Y mucho menos una intervención del Gobierno. ¿Nos están ocultando algo? —Iker quiere llevar la voz cantante.

	—Teniente, a la población sí se le ocultarán datos, pero a nosotros no tiene ningún sentido, ¿no cree?

	—A usted no, desde luego. Pero aquí está pasando algo más grave.

	El coronel Bachiller abre uno de los cajones que hay en su mesa. Saca un pendrive y lo engancha en el portátil, que aún está conectado a la televisión. Coge el mando a distancia.

	—Señores, a continuación van a ver las imágenes de las que el señor ministro les habló. Son delicadas, les aviso. Entiendo que ninguno de los aquí presentes es aprensivo. —El coronel emite una sonrisa burlona.

	Aprieta el botón del play. La primera imagen muestra a varios policías germanos disparando al aire contra un par de personas que parecen heridas. Se nota que se trata de algo grabado por un móvil del algún transeúnte.

	Avanzan hacia ellos sin que nada les intimide. Después, uno de los agentes le lanza una descarga eléctrica con una pistola taser a uno de ellos, pero no le causa ningún daño. Uno de los policías se ve acorralado por los dos individuos y es derribado. Uno de los infectados le agarra del casco y le muerde con saña la cara, arrancándole buena parte de la mejilla. El pobre diablo patalea en el suelo de puro dolor mientras grita como un cochino en la matanza. El otro agente dispara contra él, pero el coronel corta la imagen.

	—¡Dios santo! —exclama Almudena tratando de asimilar lo que acaba de ver.

	—¿Por qué corta el vídeo, coronel? Por lo que he visto en la duración de este le quedaba un minuto. —Iker está algo confuso.

	—Lo demás es irrelevante —responde Bachiller.

	—¿Podría verlo? Me gustaría saber qué pasa a continuación. —Iker insiste.

	—Pídalo a Defensa. Yo no estoy autorizado. Mañana nos reuniremos de nuevo para hablar sobre la situación del cuartel. Eso es todo.

	El coronel apaga la televisión y guarda el mando y el pendrive en el cajón. A continuación, lo cierra con llave y se le guarda en la chaqueta. Mira de reojo a Iker.

	Todos salen del despacho. Almudena e Iker lo hacen juntos. Nada más salir Iker resopla al ver la cantina cerrada. Un trago no le vendría nada mal en estos momentos.

	—Podemos ir al hangar, Sebas tiene algo siempre reservado. —Almudena le sonríe.

	Los dos se encaminan hacia allí. El trajín de coches oficiales saliendo del cuartel es incesante. Esperan con disimulo a que salga el último y por fin entran.

	Sebas está revisando uno de los Leopard que llegó hace una hora del campo de entrenamiento. Tras él, Aitor parece mantener una animada conversación. Ambos se percatan de su presencia y callan.

	—¿Ya habéis terminado con el cabronazo ese? Ya se ha marchado toda la caballería a sus mansiones de mierda. —Sebas no suele cortarse al hablar.

	—Sí, ya estamos libres. Bueno, es un decir. Manolo está cerrado. Dime que tienes cositas por tu almacén. —Iker le guiña un ojo.

	—Algo tengo, teniente Salvatierra. Pero ya me deberás otro favor. Uno de tantos.

	—Apúntamelos, amigo. Necesito castigar al gaznate.

	Todos ríen. Entra Manolo con cara de perro apaleado. Enseguida se percata de que han empezado la fiesta sin él. Mira a Iker levantando una ceja y deja caer su cuerpo famélico en un montón de palés de madera apilados.

	—Qué grata visita, don Manolo. Veo que has olisqueado la jarana desde tu madriguera. —Sebas llega con un par de botellas de wiski escocés y unos vasos de chupito.

	—Me tienen hasta la polla. Si no fuera porque no tengo donde caerme muerto, te aseguro que se podían meter la puta cantina por donde amargan los pepinos. Dame un poco de esa mierda. —Manolo señala una de las botellas.

	—Tranquilo, compi. Eres imprescindible en este lugar. Y una buena fuente de información, todo sea dicho. Gracias a ti nos enteramos de grandes cosas. Folleteos varios, sobre todo. —El teniente Salvatierra interviene chupito en mano.

	Sebas llena todos los vasos. Al servir a Almudena derrama un poco en el suelo ante la protesta de la chica. Iker se dispone a beber cuando la mano de Sebas se lo impide.

	—Espera, brindemos por algo.

	—Por la patria. —Aitor levanta la cabeza, orgulloso.

	—No me jodas, Aitor, que no estamos de guardia. Lo haremos por nosotros, porque somos lo más puro que hay en este jodido lugar. —Iker levanta su vaso.

	Todos le siguen. El tintineo de los cristales chocando entre sí resuena en el hangar. Después, beben el potente líquido de un trago. Almudena carraspea víctima del amargor que le produce la alta graduación del oro escocés. Se recompone y extiende de nuevo su vaso.

	—Dale más calor por aquí.

	—Mira la alférez qué decidida. Ten cuidado, que más de una ha acabado izando la bandera en pelota picada. —Sebas continúa con su peculiar sentido del humor.

	—No te daré ese gusto. Llénamelo y cállate, que hablas demasiado.

	—Perro ladrador, poco mordedor. —Iker mete el dedo en la llaga—. Cambiando de tema: hoy en la reunión he tenido la sensación de que nos están tomando el pelo.

	—No solo tú. Se ha notado demasiado —añade Almudena.

	—¿A qué te refieres? ¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta Aitor apurando su vaso.

	—Nos han enseñado unas imágenes manipuladas. Mostraron lo suficiente para que no cunda el pánico. Estaba muy nervioso. Se lo he notado en los ojos y en sus gestos. Son muchos años soportándole.

	—Pero eso ya lo sabes, Iker. Siempre te dirá una pequeña parte de lo que él maneja. La única que tiene información de la buena es la soldado Barbero. Ya sabes, los favores personales que le hace al coronel. —Almudena guiña un ojo.

	Iker sonríe ante la ocurrencia de su compañera. Se estira para coger la botella y se sirve otro trago. Se lo ventila sin pestañear y se atreve con otro. Necesita relajarse.

	—Pues no me voy a quedar con las ganas. Estoy harto de que me tomen como a un imbécil. Llevo muchos años dejándome el lomo en este destacamento para que un mierda prepotente nos intente manipular.

	—¿Y qué piensas hacer, Iker? —pregunta Sebas.

	—Entrar en su cueva para saber la verdad.

	—Deja de beber, macho. Se te está empezando a calentar el pico. —Almudena trata de cogerle su vaso.

	—Sé lo que estoy diciendo. Conozco a los que hacen guardia en su edificio. Lo único que tengo que hacer es convencer a la cabo Cenamor para que me abra la puerta de su despacho. Ella es una máquina con estas cosas.

	—Ah, que lo estás diciendo en serio. Eres consciente de que, si te pillan, eres carne de calabozo, ¿verdad? —interviene Aitor—. Por no decir definitivamente adiós a tu ascenso.

	—Conozco las consecuencias, pero también quiero saber qué coño está pasando en realidad. Esta noche lo haré, está decidido.

	Todos le miran en silencio. Iker coge de nuevo la botella y vuelve a servirse un chupito. Se lo bebe y deja el vaso boca abajo. Se limpia la boca con la manga derecha y se pasa las manos por la cara. Su mirada es inquietante.

	—Está bien. Yo te haré la cobertura por si viene alguien no deseado. No me puedo creer que vayamos a hacer esto. —Almudena mira a Iker con gesto serio.

	—Bien. Los demás ni mu. En este lugar solo puedo confiar en vosotros.

	Todos asienten. Sebas levanta la botella para ofrecer la última ronda. Apenas queda un culín. Todos acceden.

	—Brindo por tu mierda de plan. —Manolo rompe su silencio.

	—¿A qué hora quedamos, alférez?
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	Patricia no puede creer lo que está escuchando. Mira a los ojos de su teniente de la misma manera que lo hacía cuando su madre la pillaba de pellas en el colegio. Está convencida que se trata de algún tipo de novatada y que en cualquier momento entrará en su habitación algún desalmado cámara en mano.

	Pero los ojos de Iker dicen lo contrario: amparado en la tenue luz que sale de las luces de emergencia del pasillo, el rostro del teniente Salvatierra produce una desazón a la cabo Cenamor.

	—Mi teniente, yo…

	—Nadie nos verá. Además, no estaremos solos. Le puedo asegurar que, si nos ven, yo asumiré todas las consecuencias. Si todo sale bien, le tendré en cuenta para un futuro muy próximo.

	—Pero es el despacho del coronel... —Patricia habla en susurros.

	—Eso es lo divertido. Lo haremos muy rápido. Además, solo puedo confiar en ti. Tienes talento, muchacha. Eres buena y te he visto hacerlo en las maniobras. ¿Te subes al barco?

	Patricia traga saliva y se imagina a ella misma entrando a hurtadillas en el despacho del coronel Bachiller. Respira hondo y mira a su alrededor para cerciorarse de que está sola.

	—Estoy con usted, teniente. Y siempre lo estaré. ¿Necesitará algo más de mí?

	—¿Te parece poco, cabo? Si todo sale bien, serás una heroína.

	Las palabras de Iker le provocan una sonrisa. En estos momentos se siente importante y quiere demostrarle a su teniente que vale para su puesto. Se levanta de su cama y le hace el saludo militar. Se puede notar en su rostro el orgullo.

	—Muy bien, cabo. Descanse. Sé que podría confiar en usted. Escuche ahora con atención: dentro de diez minutos salga al patio de armas en dirección al edificio donde está el despacho del coronel. Se encontrará la puerta abierta. Suba hacia los despachos con tranquilidad. Allí le estaré esperando.

	—Pero ¿y el compañero que hacen guardia?

	—De eso me encargo yo. Usted haga lo que le he dicho y todo saldrá bien. No se olvide sus cosas. Ya sabe...      
 

	Patricia asiente con la cabeza. Iker sale de su cuarto y se encamina por el pasillo hacia el resto de las habitaciones. Al girar hacia la salida se topa de bruces con la soldado Barbero. Al verle le saluda mano en la frente. Su cara no es de bienvenida.

	—Disculpe, soldado.

	—Es raro verle por aquí, teniente. Su presencia engrandece nuestro edificio. —El tono de Paloma es sarcástico.

	—Yo también me alegro de verla.

	Iker le devuelve el saludo y sale hacia el patio en dirección a la puerta de acceso donde está el despacho del coronel. La noche ya ha caído en Madrid y solo la luz artificial alumbra los alrededores.

	Antes de llegar, observa a Almudena charlando con simpatía con el soldado que vigila el edificio. Están apoyados en uno de los laterales. Iker sonríe satisfecho. Almudena tiene un don especial para llamar la atención de la gente.

	Entra sin vacilar. Sube las escaleras de dos en dos y llega hasta el despacho. Mira su reloj y comprueba que aún faltan cinco minutos para encontrarse con Patricia. Es en esos momentos cuando comienza a ponerse nervioso.

	El silencio es incómodo. Está atento a cualquier ruido que pueda provenir del interior. Se escuchan las risas de Almudena con aquel pobre ingenuo. En estos momentos le importan más los atributos de la alférez que su labor de vigilancia.

	Al cabo de dos interminables minutos, se escuchan pasos por las escaleras. Iker mira al frente inquieto, cualquier otra persona podría suponer una estricta sanción.

	Patricia asoma nerviosa y distingue de inmediato a su teniente. Avanza hacia él a paso firme y sin vacilar. Al tenerle enfrente le hace el saludo militar. Iker le corresponde.

	—Dejémonos de protocolos. Tome, póngase estos guantes y démonos prisa.

	—Traigo mi equipo, teniente. Muchas gracias.

	Patricia saca de su cinto unos guantes verdes de camuflaje. Son extremadamente finos al tacto y actúan como una segunda piel. Después, coge de uno de sus bolsillos de la pierna unas ganzúas. Su brillo sorprende a Iker.

	Sin mediar palabra, Patricia mira por última vez a su espalda para comprobar que están solos y comienza a manipular la cerradura. Sus movimientos son elegantes.

	—Sobre todo no se la cargue. Mañana él tiene que abrir esta puerta como si nada hubiese pasado.

	—No se preocupe. Ya está.

	Un leve clic entreabre la puerta. Iker mira sorprendido a su cabo, que sonríe satisfecha.

	—Te voy a tutear. Eres una puta máquina, Cenamor.

	Patricia esboza una sonrisa de oreja a oreja. Los dos entran al despacho sin activar ninguna linterna. Cierran al pasar. Cualquier luz podría despertar sospechas si es vista desde el exterior. La farola más cercana ilumina parcialmente la sala. Enseguida Iker distingue el cajón donde Bachiller guardó lo que busca.

	—Tu turno de nuevo. —Iker señala a la mesa del coronel.

	Patricia se acerca con decisión y se agacha para estudiar la cerradura. Suelta una ligera risita que llama la atención del teniente, que se agacha junto a ella.

	—¿Va todo bien?

	—Esto lo podría abrir usted con un simple tirón.

	Patricia introduce la ganzúa y, sin esfuerzo, el cajón queda abierto. Iker se asoma y distingue con claridad el pendrive y el mando de la televisión.

	—Bien, buen trabajo, Cenamor. Ahora es mi turno.

	Iker saca un miniportátil del interior de su chaquetilla. Es un modelo muy fino y ultraligero. Al encenderlo se ilumina el despacho. Patricia reacciona con rapidez y trata de evitar con su cuerpo que se distinga desde fuera.

	Iker introduce el pendrive en su equipo y abre la única carpeta que hay. Nombrada con un simple «CLASIFICADO», el teniente la copia en sus archivos. Sin perder más tiempo, lo saca y lo vuelve a dejar en el cajón. Mira a Patricia para que lo deje todo como estaba.

	Patricia no tarda ni medio minuto en bloquearlo de nuevo. Iker apaga el portátil y se lo vuelve a guardar. Los dos se levantan y salen de la sala como alma que lleva el diablo. Cierran el despacho.

	—No había dado vueltas con su llave, ¿verdad? —pregunta Iker algo nervioso.

	—No, esta puerta no tiene cerrojo por dentro. El cuartel tiene más años que la Puerta de Alcalá.

	—Bien. Perfecto, Cenamor. Sal tú primero y lárgate a tu destacamento. Procura que nadie te vea. Si te preguntan, has ido a llamar por teléfono a tus padres. O algo así. Yo saldré dentro de unos minutos.

	—De acuerdo. Buenas noches, teniente.

	Patricia saluda y sale del edificio lo más rápido que puede. Iker se asoma con disimulo a la ventana que da al patio desde la escalera y comprueba cómo la cabo lo atraviesa dando zancadas largas. No ve a nadie por los alrededores. Mira su reloj y espera con paciencia.

	Al cabo de unos prudentes minutos, Iker baja las escaleras con tranquilidad y bordea el edificio hasta llegar por detrás de donde está el soldado y Almudena, que siguen de charla. Carraspea profundamente, lo cual provoca un salto en el pobre chico, que pierde hasta su gorra reglamentaria. Al ver que se trata del teniente, se cuadra haciendo el saludo militar.

	—¡Señor!

	—Descanse, soldado. ¿Usted no debería estar vigilando las dependencias de los oficiales?

	—¡Sí, señor! —La cara del soldado es un poema.

	—¿Y aquí fuera está usted cumpliendo con sus obligaciones asignadas?

	—¡No, señor! He salido porque…

	—Déjelo, muchacho. Métase dentro antes de que despierte a su superior y se pase el resto de la semana barriendo el patio con un cepillo de dientes.

	—¡Gracias, mi teniente!

	El soldado da media vuelta y entra en el edificio visiblemente avergonzado. Almudena no puede evitar reírse. Iker mantiene el gesto serio.

	—Eres un capullete, teniente. Casi le da un infarto al chaval.

	—En realidad no debería caer en estas provocaciones. Pero mejor así, si alguien me ha visto por aquí le preguntarán a él. Y está claro que dirá que no me ha visto. Por su bien.

	—Bien visto. Lo tienes, ¿no? —pregunta Almudena curiosa.

	Iker se abre la chaquetilla con disimulo y muestra el ordenador. Sonríe satisfecho. Almudena le mira a los ojos tratando de averiguar qué espera encontrar en ese vídeo. Pero le conoce bien y, hasta que no lo estudie a fondo, no mostrará sus cartas.

	—Vámonos a mi cuarto. La cantina está cerrada.

	—Vale. Espero que no nos vean, porque si no ya tenemos el rumor en marcha. —Almudena guiña un ojo.

	Ambos ponen rumbo hasta el ala de las habitaciones, donde los mandos suelen descansar. No es habitual que pernocten allí, aunque siempre hay alguien. Ahora todo es diferente: el cuartel entero está en máxima alerta y el ambiente está enrarecido.

	Iker sube el primero y llega hasta la primera planta. Su habitación es la letra A. Saca la llave y abre la puerta. Todo está a oscuras y en silencio. Se vuelve hacia Almudena.

	—Perdona el desastre. No suelo pasar demasiado tiempo por aquí.

	—Y luego arrestas a los chicos por tener polvo en las botas. Si ven esto, se les cae el mito del teniente Salvatierra, el Purpurinas.

	—Muy graciosa. El reglamento de uniformidad de la BRIPAC es estricto, ya lo sabes. Yo solo lo cumplo. De mi habitación no dice nada.

	Los dos ríen desahogadamente. Iker abre la chaquetilla y saca el portátil. Se sienta en la cama y se desabrocha las botas negras reglamentarias. Con esfuerzo se las quita y las tira de cualquier manera en el suelo. Almudena las recoge y las deja colocadas junto a la cama. Está claro que el orden es una de sus virtudes.

	Enciende el ordenador y espera a que arranque. Mira a Almudena, que aún está de pie observándole.

	—Siéntate. No te voy a cobrar.

	—Hazme un hueco, anda.

	Iker se aparta y quita la almohada para que Almudena se pueda sentar. La cama es de noventa y los dos son bastante altos.

	El dedo del teniente se desliza por el teclado hasta llegar al sensor del ratón. Localiza la carpeta copiada y le da un doble clic. Dentro está el archivo de vídeo. Su respiración comienza a agitarse.

	De inmediato se ven las imágenes que ya vieron en el despacho del coronel junto a los demás. Deja que pasen los segundos y por fin llegan hasta la parte donde Bachiller cortó la imagen.

	El disparo del policía impacta en el infectado en pleno pecho haciéndole caer de espaldas. A pesar de la terrible herida, el individuo vuelve a levantarse y trata de alcanzarle de nuevo. El segundo disparo le atraviesa el corazón provocando un baño de sangre. Pero se incorpora como si nada. Almudena se tapa la boca con las manos.

	—Dios santo… —exclama asustada.

	Antes de que finalice el vídeo, se distingue al otro policía herido y con la cara colgando ataca a su propio compañero. Los disparos del pobre diablo son en vano y acaba por ser derribado. El vídeo finaliza.

	Los dos se quedan en un silencio incómodo. Iker apaga el portátil y lo deja en su mesilla de noche. En su cabeza se repiten una y otra vez las escenas que acaban de ver. Su cerebro no es capaz de asimilarlas. Almudena sigue con la mano en la boca. Es médico y es consciente de que esas heridas son incompatibles con la vida.

	—Sabía que nos estaban ocultando algo. Esa gente no está enferma, ¡está muerta! No sé por qué coño se levantan, ¡es imposible! —exclama Iker tratando de mantener la compostura.

	—Iker, si las imágenes que acabamos de ver son reales, tenemos un problema muy gordo. Levantarte con un tiro en el pecho es posible si en ese momento no eres consciente de tus actos; pero si la bala te atraviesa el corazón, la muerte es instantánea.

	—Pero ¿cómo es posible que sobrevivan a eso? Si mueres, mueres. Joder.

	—Mi mente científica y racional me dice que eso es del todo improbable. Pero sé lo que acabo de ver. Dios sabe lo que han sacado de una probeta de laboratorio.

	—Están locos. Y ahora que sabemos la verdad, ¿qué hacemos? ¿Lo hablamos con los demás? —pregunta Iker.

	—Pero solo con nuestro entorno de confianza. Nada de provocar rumores en el cuartel, que al final llegan hasta oídos del coronel.

	 

	Iker mantiene la mirada perdida. En todos sus años como militar jamás se había tenido que enfrentar a un problema como este. Está acostumbrado a tragar polvo del desierto en Siria, Afganistán, a escuchar el silbido de los proyectiles enemigos sobre su cabeza, e incluso a ver saltar por los aires un autobús repleto de niños. Pero ahora es diferente. Y tiene miedo.

	Almudena se percata de ello y rodea su cuello con el brazo. Iker le mira y ambos sonríen. Se abrazan. El silencio es absoluto, solo roto por el tictac del reloj de la mesilla de noche del teniente. Ambos se miran. Almudena toma la iniciativa y pasa sus manos por el rostro de Iker, que, sorprendido, se deja llevar.

	Enseguida sus labios se encuentran. El calor que desprende el aliento de Almudena provoca la aceleración del corazón del teniente. Las lenguas juguetean con mimo, hasta que la pasión hace saltar todo por los aires. La ropa comienza a caer por todos lados como si no hubiese un mañana.

	La noche acaba de comenzar, pero la muerte camina. Y no duerme.
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	Suena el despertador. Iker se sienta en la cama sobresaltado y empapado en sudor. Ha tenido una pesadilla. Apaga la alarma y trata de mirar en la oscuridad de su cuarto. A su lado, Almudena aún duerme. Desarropada parcialmente, descansa tranquila y desnuda. Iker enseguida recuerda lo acontecido durante la noche y sonríe. Coge la sábana y cubre el cuerpo de su compañera, la cual lo agradece con un leve gemido. Parece un gato acomodando su cojín.

	Se sienta en la cama y trata de reordenar su cabeza. Coge el móvil y con la luz de la pantalla trata de coger una muda limpia del cajón de la mesilla. Se pone un bóxer y se levanta para recoger su uniforme, tirado de cualquier manera en el suelo. La ropa de Almudena descansa junto a la suya en la habitación.

	Almudena abre los ojos y observa a Iker cómo se viste. Mira de reojo al reloj, que marca las siete. Maldice en su interior por tener que levantarse en ese momento. Hace mucho tiempo que deseaba una noche como esta, por lo que no le apetece mucho vestirse. Coge del cinturón a Iker y le tira a la cama. El crujido de los maltrechos muelles retumba en la habitación.

	—¿Dónde vas con tanta prisa, teniente? Aún falta una hora para que suene la megafonía. —Almudena le besa con dulzura.

	—Es la costumbre. Suelo ir a la cantina a tomar un café con Manolo, pero acabo de recordar que estará cerrada. ¿Has podido descansar?

	—He dormido en sitios mejores. Menuda mierda de colchón te han dado, macho. Pero lo mejor ha sido la compañía. ¿Tú bien?

	—He tenido malos sueños. Las imágenes que vimos se han repetido en mi cabeza.

	—Es normal. Pero ¿no tienes nada más que decirme? —Almudena frunce el ceño separándose de Iker.

	Iker coge de la mano a Almudena y le sonríe. Acto seguido, le coge la cara y le besa. Despacio, rozando los labios, dejando que ambos se sientan. Una sensación ya olvidada recorre la espalda de la chica hasta acabar en su nuca. El bello erizado y la piel de gallina. Sin duda es mejor de lo que esperaba.

	—Creo que los dos llevábamos mucho tiempo esperando este momento. Y ha sido un sueño hecho realidad. No sé si es lo que esperabas escuchar.

	A Almudena se le escapa una sonrisa más propia de una niña que acaba de recibir una carta de amor del chico que le gusta. Abraza a Iker y se apoya en su pecho. Ambos se dejan caer sobre el viejo colchón. Mientras ella juguetea con uno de los botones de la camisa del teniente. Cierra los ojos al escuchar su corazón. Le tranquiliza. Las manos de Iker se deslizan por la espalda desnuda de Almudena, hasta llegar a su nalga. Tiembla nerviosa.

	—Se supone que deberías estar en tu pabellón. Ahora verás para que nadie te vea. Estarán todos los chicos correteando por los pasillos. —Iker comienza a preocuparse.

	—Sabré cómo hacerlo. Ahora deja que disfrute este momento.

	El silencio se apodera del cuarto del teniente Salvatierra. Fuera, se distingue claramente el ruido de las botas militares recorriendo el patio. La claridad comienza a escaparse por las rendijas de la persiana.

	Las siete y treinta marcan en el reloj digital de Iker. Tras besar en la frente a Almudena, se sienta de nuevo en la cama y enciende la lamparita de la mesilla. Termina de recoger su camisa y maldice al comprobar que está arrugada. No tiene de repuesto.

	Almudena se levanta y recoge la ropa interior. Se mete en el diminuto cuarto de baño. Iker la mira de reojo. Resopla excitado. Aún no puede creerse que haya pasado algo así. Llevan gustándose desde hace mucho tiempo, y era un secreto a voces en el entorno de los dos. Pero las circunstancias que a ambos les rodean les ha dificultado el poder encontrarse. Y quizá ahora no es el mejor momento.

	Suena la cisterna. Almudena sale en ropa interior con gesto relajado. Se detiene frente e Iker con los brazos en jarras. En ese momento se siente segura de sí misma, y se nota.

	—¿Me das el resto de mi ropa?

	—Oh, sí. Espera. —Iker trata de recuperar todo—. Toma.

	Almudena se toma su tiempo para recoger su uniforme. No quiere dejar escapar la oportunidad de provocar a Iker. Se detiene en la puerta del baño. Ambos se miran y sonríen.

	—Parecemos dos adolescentes. Luego, cuando acabemos con nuestras cosas, tendremos que hablar de esto, ¿no te parece?

	—Estoy de acuerdo, Almudena. Ahora, déjame sacarte de aquí sin que sea muy cantoso. Sabes que, si por mí fuera, se nos hacía de noche otra vez.

	Almudena ríe ante la situación. Iker abre la puerta de su habitación y mira a ambos lados del pasillo. Parece todo despejado. Llama a Almudena con la mano para que se aproxime.

	—No hay nadie. Aprovecha. ¿No te dejas nada?

	—Solo me dejo las ganas de repetir. —Almudena besa al teniente mordiéndole un labio.

	Un calor recorre la espalda de Iker y la sangre comienza a acumularse donde no debe. Almudena sale a paso firme del cuarto y desaparece tras el pasillo. Iker cierra la puerta y observa el reloj. Abre los ojos como un búho. Son las ocho menos diez.

	—¡Joder!

	Se mira en el espejo del baño y comprueba con horror que va hecho un desastre. Pero ya no tiene tiempo de arreglarse más. Coge su gorra reglamentaria y, tras tratar en vano de estirarse las arrugas de la camisa, sale del cuarto maldiciendo.

	Llega hasta la salida y la claridad del patio le hace girar la cabeza y utilizar el brazo a modo de visera. Enseguida ve al pelotón de Aitor perfectamente formado. A su lado, el de Verónica. Todos ya están en firmes.

	El grupo de Iker está al final, justo frente al mástil de la bandera. El grupo habla entre sí. Al percatarse de la llegada del teniente, todos callan.

	—¡Firmes! —ordena Iker.

	Todos se cuadran al unísono. Justo en ese momento, entran dos soldados del grupo de Verónica con la bandera. Se sitúan frente al mástil y suenan los primeros acordes del himno. Todos saludan.

	En la cabeza de Iker se entremezclan las imágenes del pendrive del coronel junto con las de la noche que ha pasado con Almudena. No está centrado y eso le pone muy nervioso. Cuando quiere darse cuenta, todos los pelotones ya han roto filas; menos el suyo.

	El pelotón permanece en firmes, confundidos ante la pasividad de su teniente. Iker vuelve en sí por un momento y se vuelve hacia ellos.

	—Descansen. En media hora los quiero ver en la sala de conferencias. Dejen sus cosas preparadas.

	Aitor se acerca tras despedir a su pelotón. Mira extrañado a Iker.

	—¿Se puede saber de dónde vienes? Parece que has salido de un after.

	—Es una larga historia. ¿Te has enterado de si hay alguna novedad?

	—Ninguna. Como Manolo está cerrado, la cosa está más difícil. De todos modos, te toca hablar a todos los soldados dentro de un rato, ¿no?

	—Sí. Ayer me llegó la orden por el grupo de WhatsApp. Bachiller estará fuera hasta mañana. Al menos respiramos unas horas.

	—Vale. Ahora te veo. ¿Has visto a Almudena? Esta mañana la vi cruzando el patio como una exhalación, pero no la he visto en el izado. Estaba rara.

	—Emm…, no. Desde ayer no. —Iker se pone nervioso y Aitor se percata de ello.

	—Qué raro estás. En fin, ahora te veo.

	Aitor choca la mano al teniente y se marcha hacia su destacamento. Iker se queda solo, mirando hacia la nada. Su cabeza es un torbellino de sensaciones, pero tiene que mantenerse centrado. Dentro de unos minutos tiene que dar un mensaje importante a sus hombres y mujeres.

	Mira su reloj. Aún tiene tiempo de acicalarse un poco. No está acostumbrado a dar esa imagen. Se va hacia su habitación.

	Iker se cambia de uniforme. Se pone el de las maniobras y trata de sacar todo el brillo que puede a sus botas. Se mira en el espejo varias veces hasta que queda convencido. Sale de la habitación decidido y centrado en lo que tiene que decir.

	Una vez que ha llegado al recinto, se encuentra con el murmullo ensordecedor de cientos de soldados hablando a la vez. Al fondo, junto a la mesa central, Aitor y Verónica permanecen en pie hablando distendidamente.

	La presencia del teniente hace que el ruido cese de inmediato. Una vez recorrido el pasillo, se topa con la mirada de Almudena. Ella trata de disimular la sonrisa, pero apenas lo consigue. Por un momento pierde la concentración, pero en seguida se recompone. Aitor le mira con extrañeza.

	—¿Te has cambiado de ropa? ¿Qué eres, la Pantoja?

	—Vete a tomar por culo, Aitor. Estamos delante de todo el puto cuartel.

	—Ya me dirás qué coño te pasa. Que son muchos años juntos.

	Iker se acerca al atril y activa el micrófono. Mira a los presentes con mirada firme.

	—Buenos días. Lo primero, quiero agradecerles que estén aquí, ya que muchos de ustedes tenían permisos concedidos desde hace tiempo. Sé que no es plato de buen gusto, pero todos hicimos un juramento para con este país, y eso es lo primordial. Están sucediendo unos hechos delicados en varias ciudades de Alemania y nos han pedido desde la Unión Europea que nos mantengamos en alerta ante una posible actuación. Nosotros en principio no vamos a intervenir, pero a partir de ahora el cuartel se encontrará en estado de alerta. Se van a aplazar las maniobras previstas, y también los compañeros destinados en misiones humanitarias regresarán de inmediato. Hoy podrán tener el día libre, pero sin salir del cuartel. La cantina está cerrada, pero se seguirán sirviendo comidas en el comedor, como un día normal. Si tenemos alguna novedad, se lo haremos saber de inmediato. Eso es todo.

	La sala se queda en un incómodo silencio. Todos se miran, esperando a ver quién es el valiente en intervenir. Cuando Iker se va a bajar del atril, la soldado Barbero se pone en pie.

	—Disculpe, teniente Salvatierra, nos gustaría saber un par de cosas, si es posible.

	Iker detiene su marcha. Mira a Paloma con gesto desafiante y acto seguido al resto de sus compañeros. Suelta el aire por la nariz para no mostrar su malestar y vuelve con tranquilidad al micrófono.

	—Soldado, puede decirme lo que quiera.

	—Gracias, teniente. Me gustaría saber, y creo que hablo en nombre de mis compañeros, si los demás cuarteles del país se encuentran en la misma situación que nosotros.

	—La respuesta es obvia. Todos estamos en el mismo nivel de alerta. Aunque en caso de intervención inmediata, seremos nosotros y los compañeros de la Legión los primeros en acudir a la llamada. ¿Algo más?

	—Sí. ¿El virus en cuestión qué efectos tiene?

	El rumor se extiende en todo el recinto. Iker se vuelve hacia Aitor y Verónica, los cuales no salen de su asombro. Aitor le hace un gesto para que finalice la intervención.

	—Silencio, por favor. No sé qué información tendrá usted, soldado Barbero, pero le aseguro que difundir rumores sin estar contrastados le pueden acarrear una dura sanción. Y usted las colecciona. Ahora pueden marcharse. Estén atentos a cualquier orden que pueda salir de su superior directo.

	—Disculpe, señor, creo que saben más de lo que nos están contando. Eso si me permite, teniente, es alimentar rumores y no el mero hecho de hacerle una simple pregunta.

	—No tengo ordenes de hacedles saber más sobre este asunto. Llame a quien ya sabe, soldado Barbero. —Iker le muestra una media sonrisa.

	Los soldados se levantan y comienzan a abandonar la sala. Paloma se retrasa todo lo que puede. Le gusta llamar la atención, y también sabe cómo tocar la moral del teniente Salvatierra. Se siente fuerte ante la protección de Bachiller. Antes de salir, se vuelve para enseñarle bien todos sus relucientes dientes.

	—No la soporto —susurra Iker.

	—Poca gente lo hace. Pero has hecho bien en cortarla delante del grupo. Es una payasa de mucho cuidado. —Almudena se acerca sonriendo.

	—Esta tía sabe demasiado. Y lo peor es que lo irá contando a su círculo más íntimo. —Aitor mira de reojo el atuendo de Iker—. Macho, sé que te vas a enfadar, pero, acostumbrado a verte siempre perfecto, pareces un soldado recién licenciado.

	—Anoche me quedé dormido con el uniforme puesto. Nos pasamos con la mierda que nos sirvió Sebas. Y quita esa cara de imbécil o te la dejo nueva.

	—Vale, no me meto más contigo. Por hoy, claro. Me voy al gimnasio. ¿Alguien se apunta?

	—No. Voy a ducharme y a ver si plancho el uniforme. Luego nos vemos.

	Aitor y Verónica salen de la sala, dejando solos a Iker y Almudena. Ambos se miran y la alférez se sonroja como una colegiala. Mira hacia la puerta para comprobar que se han quedado solos.

	—Teniente, que digo yo si te apetece ducharte conmigo…      
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	Los últimos coletazos del sol iluminan la fachada exterior del destacamento de la BRIPAC en Paracuellos. El silencio que normalmente reina en el cuartel una tarde sin apenas actividad es roto por el ir y venir de los soldados. Ociosos, con pocas posibilidades de entretenimiento y con la cantina cerrada, hacen grupos en el patio.

	En uno de ellos, la soldado Barbero lleva la voz cantante. Es sin lugar a duda la líder de su grupo, a pesar de que no es la de mayor rango. Pero todos saben que allí eso no vale. Valen los contactos. Y ella tiene el mejor.

	No se corta. Siempre elige el mejor sitio para que destaque más. El más visible. En pleno cruce de pabellones. Sitio obligado de paso entre todos los destacamentos. Le gusta llevar la voz cantante y apenas permite una opinión contraria a la suya. Tan solo de su círculo más cercano. Una de ellas es la soldado Marian Sánchez. Sumisa y leal. Hasta ahora le ha obedecido en todo, incluso en situaciones incómodas. Es lo más parecido a un gusano, arrastrándose si fuese necesario por ella.

	Paloma nunca tuvo problemas de dinero. Muchos de sus compañeros vienen de círculos humildes, familias desestructuradas. Situaciones dramáticas y sin tener una salida laboral que les garanticen la nevera llena y las facturas pagadas. El Ejército es una salida decente para muchos. Marian es una de esas personas. Un parásito según la sociedad, y señalada por su entorno al tener que recurrir a la calle para dar de comer a su hija de seis años. Un hecho que Paloma ha sabido utilizar. Los hombres sucumben fácil a la carne.

	Pero la soldado Barbero vivía bien. En su chalé pagado a tocateja por sus padres, y con un marido sumiso que le ríe todas las gracias. Sus chanchullos con lo peor de los barrios bajos de la ciudad, enseguida le dieron un estatus y una fama merecida.

	Y allí se conocieron. El coronel Bachiller solía frecuentar esos ambientes en sus largas noche de soledad y fantasmas. Huyendo de la vida castrense durante unas horas. Dejando de ser el cabronazo temido por todo el cuartel para tocar fondo en cualquier tugurio sórdido y apestoso de Madrid.

	No tardaron mucho en congeniar: una noche, mientras Bachiller ahogaba su frustración con un Black Jack doble, solo, y apoyado en la mugrienta barra, ella se acercó. Al principio solamente le observó. Era evidente que ese tipo era un pez gordo. Zapatos impecables y un traje que no era precisamente de Zara. Uñas cuidadas, y unas manos grandes y fuertes.

	Le entró como quien se cuela en la cola del supermercado. Interrumpiendo sus pensamientos destructivos con un delicado «qué estás tomando, cariño». No hizo falta mucho más para que Bachiller centrara toda su atención en ella. Vestida con un pantalón ajustado de cuero y unas botas negras, y un escote que invitaba a pecar.

	Esa noche acabaron juntos. Él eligió el hotel. Caro y sofisticado. Ella se dejó llevar por su poder. Y allí comenzó todo. Sin prisas y ayudados por el alcohol, los dos se revolcaron por la enorme cama de dos por dos. La suite especial. En ese momento, Paloma se dio cuenta de que quería cambiar su futuro. Y había tenido un golpe de suerte.

	Y en aquel cuartel, lejos de su acomodada vida, Paloma se hizo un nombre. Podría haber comenzado desde más arriba, pero prefirió arrastrarse por los campos de tierra y formarse desde las trincheras. Perfeccionando su gran habilidad como francotiradora.

	—Ese gilipollas me tiene ya muy cansada. Se piensa que tiene poder en este lugar. Y no es así. Todos lo sabéis, ¿verdad? —dice Paloma mientras se desata las botas militares.

	El pequeño grupo asiente como borregos. Todos comparten unas cervezas escondidas en unas bolsas de papel. Saben que no pueden beber alcohol fuera de la cantina, pero eso a la soldado Barbero le trae sin cuidado.

	Paloma saca una de las litronas y bebe sin contemplaciones. No disimula lo más mínimo. Eructa haciéndose notar y los demás ríen la gracia. Marian traga saliva evitando la arcada. Siente repulsa ante las formas de su líder. Preferiría tragarse el vómito antes de tener a Paloma enfrente.

	—¿Y a ti qué te pasa? Tienes cara de haberte comido una polla en mal estado. —Paloma le ofrece la cerveza a Marian.

	—Nada, Paloma, estoy bien. Solo es que no tengo ganas de beber. Hoy tengo el estómago algo tocado.

	—Lo que tienes tocada es la cabeza. Hoy tienes un trabajito, te lo recuerdo.

	—Hoy no, por favor, te he dicho que no estoy bien —ruega Marian con el rostro desencajado.

	—Tú harás lo que yo te diga y ya está. A las nueve de la noche te esperará en la puerta de la cantina. Y píntate el ojo aunque sea, que a este paso nadie va a querer follar contigo.

	—Paloma…

	—Te pagará cincuenta. Ya sabes cuál es mi comisión. Ya le puedes dejar contento, que es uno de los mandos que han llegado nuevos desde Valencia.

	Marian asiente con resignación. Mira su reloj y comprueba que apenas tiene tiempo para prepararse. Se levanta y, sin decir nada, abandona su grupo.

	Se dirige hacia su edificio a paso rápido. Las lágrimas comienzan a resbalar por su mejilla. Aprieta los dientes de la rabia y maldice por dentro. Llega hasta su cuarto, donde comparte habitación con varias compañeras. Rebusca entre sus cosas y coge un pintalabios rojo. Se acerca al baño y se mira. El reflejo le devuelve el rostro de una mujer desolada.

	Desenrosca la barra y comienza a maquillarse. Se siente ridícula. El temblor de su mano le impide hacerlo con normalidad. Saca de su neceser un rímel y se lo aplica en sus largas pestañas. No tiene ganas de más. Mira la hora y comprueba que ya llega tarde.

	Abandona la habitación y, sin ninguna prisa, sale del edificio. Cruza el patio sin mirar siquiera a sus compañeros, que siguen de risas y alcohol. Paloma es la única que se percata. Le dedica un silbido a modo de piropo.

	—¡Guapa! ¡Esa es mi chica!

	Todos ríen. Marian se estremece. Levanta la cabeza y allí está. De metro sesenta y unos ciento veinte kilos. Barba poblada, moreno y unas gafas de pasta que le resbalan por los enormes mofletes. Resopla como un rinoceronte mirando el reloj.

	—¿Tú eres la fulana? Llegas tarde.

	—Lo siento, se me ha ido el santo al cielo.

	—No te preocupes, que ahora te voy a dar tu merecido.

	El enorme individuo saliva como si estuviese delante de una olla de cocido. Para él la soldado no es más que un trozo de carne, y piensa dar buena cuenta de ella.

	Marian le mira de reojo y puede ver su apellido en la solapa del uniforme militar: Villoslada. No le suena de nada y es la primera vez que le ve. La mueca de asco no la puede disimular. El tipo le coge del brazo de malas maneras.

	—Vamos, que no tengo toda la noche.

	Se dirigen hacia el edificio donde los mandos tienen sus cuartos. Le trata como si fuese un trozo de carne. Suda como un marrano y su respiración puede escucharse por todo el patio. Entran por fin y la dirige del brazo hasta su habitación. Abre con la llave y la empuja dentro.

	—Venga, enseña la mercancía. Hazme un bailecito.

	—Yo no hago esas cosas. Vengo a follar y ya está.

	—Tú harás lo que yo te diga, que para eso pago. Quítate la ropa moviendo el culo, zorra, y no hables más.

	Marian le mira en silencio. Sus ojos le piden compasión, pero sabe que no la va a encontrar. Comienza a moverse, tímida, mientras se desabrocha la camisa del uniforme. La deja caer en el suelo. El sargento Villoslada se sienta en la cama haciéndola crujir hasta el límite. También se quita la parte de arriba hasta descubrir una enorme barriga.

	La soldado sigue con el pantalón hasta descubrir su ropa interior. En ese momento se detiene. Se queda paralizada por el miedo. No puede seguir.

	—¿Alguien te ha pedido que pares? ¡Quítatelo todo!

	—No… puedo. Por favor. Vamos a la cama.

	El sargento se levanta a duras penas de la cama. Se sitúa frente a la chica y le sonríe con gesto de superioridad. Con mucha fuerza le arranca el sujetador, arañando a Marian con sus mugrientas uñas. Tiembla de puro terror.

	—¿Quieres que también te baje las bragas? Que sepas que te voy a pagar la mitad. Ya hablaré con Paloma.

	—¡No! Eso no.

	Marian se agacha para quitarse el resto de la ropa. Permanece en esa postura frente a él. Levanta el rostro y endurece el gesto. Comienza a desabrochar el pantalón del sargento, provocando la risotada del pedazo de cabrón. Lo está disfrutando.

	Marian cierra los ojos. En ese momento quisiera estar muerta.
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	La mañana se presenta algo fresca y con unas nubes amenazando lluvia. El movimiento dentro del cuartel es intenso. A pesar de cancelarse todas las maniobras, los pelotones siguen entrenando en el gimnasio y en el patio para no perder la forma. El grupo de Iker realiza carrera continua por los alrededores del destacamento, procurando no alejarse del mismo. Iker los acompaña, como es costumbre en él. Siempre se ha considerado parte del grupo.

	Hace ya un par de días que no hay novedades respecto al virus, y eso inquieta sobremanera al teniente. Las noticias que llegan de Europa son la propagación por varios países como Italia o Francia. Sabe que es cuestión de tiempo que traspase nuestras fronteras. El coronel Bachiller sigue fuera de las dependencias del cuartel y sin dar señales de vida. Iker agradece no tenerle cerca, pero le extraña tanto silencio.

	Sus chicos y chicas siguen preocupados. Se comunican con sus seres queridos y son conscientes de que aquello por lo que están retenidos se acerca poco a poco. Ya ha tenido que apagar algún que otro fuego debido al nerviosismo que se está creando en el grupo. Estar con ellos, sentirse uno más, le ayuda a ganarse su confianza. Y no todos los mandos allí presentes saben hacerlo.

	Tras hora y media de carrera, Iker ordena que se detengan para descansar y regresar al cuartel. Lo tienen a unos cien metros. Suena el móvil del teniente. Mira la pantalla y comprueba que es Almudena. Se retira unos pasos para poder hablar.

	—Alférez, ¿qué tal llevas la mañana?      
 

	—Aburrida. ¿Por dónde andáis?

	—Ya estamos regresando. Les voy a dar el resto del día libre.

	—Te estás ablandando, teniente. ¿Te veo ahora en la cantina? Manolo ya está abierto de nuevo.

	—Sí, ya me tomé un café rápido esta mañana. Ahí te veo dentro de diez minutos.

	Iker cuelga y se acerca a su equipo.

	—Escuchadme. Volvemos ya. Duchaos y podéis hacer lo que os dé la gana el resto del día. Sin salir del cuartel, se entiende.

	El grupo lo celebra, aunque los gestos no son alegres. Se levantan y comienzan a caminar a paso ligero hacia la entrada del cuartel. Tras cruzar las puertas, los muchachos del teniente Salvatierra se dispersan cada uno por su lado mientras los demás pelotones continúan sus ejercicios en el patio.

	Iker entra en la cantina y busca con la mirada a Almudena, pero no la ve. El local está vacío y Manolo limpia la barra con una bayeta. Mira al teniente y le saca la lengua en un gesto burlón.

	—Teniente, cuánto honor entre mis humildes paredes. Te veo un poco sudoroso. No son formas de tener una cita, hombre.

	—Pues anda que tú vas guapo. Esa camisa que llevas se puede quedar de pie de la mierda que lleva. ¿Dónde está Almudena?

	—En el baño. Se estará pintando el ojo para ti. —Manolo se huele el sobaco con disimulo ante el comentario de Iker—. ¿Te pongo algo?

	—Sí, ponme un café con misterio. Cargadito.

	Manolo activa la máquina y baja una botella de coñac. Se escucha la cisterna del baño y entra Almudena al salón comedor. Va vestida con su uniforme de maniobras y lleva el pelo recogido con una gorra de camuflaje. Iker le pega un buen repaso sin disimular.

	—¿Vas al campo de tiro o algo así?

	—A ver si te crees que los únicos que hacéis ejercicio sois los que tenéis pelotón a cargo. Llevo una horita en el gimnasio.

	—Pues así juntáis vuestros olores corporales sin protestar el uno del otro —interrumpe Manolo dejando el carajillo en el mostrador.

	—Aún me sorprende que conserves los pocos dientes que te quedan. Anda, sal de ahí y sentémonos en una mesa. —Iker recoge su taza.

	Los tres se sientan. La televisión está encendida, pero sin volumen. En la imagen se ven a varios tertulianos gesticulando exageradamente. Iker mira de reojo.

	      
—¿No hay señales del imbécil del coronel? —pregunta Manolo.

	—Ni del ministerio tampoco. Seguimos en estado de alerta, pero no sabemos más. Lo que va llegando a través de los medios es que el virus avanza. Alemania por lo visto ha declarado toque de queda y han pedido a la población que se confinen en casa. Se les ha escapado la cosa de las manos. —Iker sigue mirando a la pantalla.

	—Esto sigue sin gustarme nada. Deberíamos hacer algo más de lo que hacemos. Aquí encerrados esperando órdenes estamos perdiendo el tiempo. Si la situación es tan alarmante, España debería estar cerrando ya sus fronteras, tanto por tierra como por aire. Francia ya tiene casos. —Almudena está algo asustada.

	—Pues como no salgamos en plan Rambo saltándonos todos los protocolos, no sé qué quieres hacer. Yo no me voy a jugar un consejo de guerra por hacerme el héroe.

	Suena el móvil del teniente: es Bachiller. Se levanta de la silla como si fuese un niño al que le han pillado con el bote de las chuches.

	—¡Coronel! ¿Cómo está? —Su voz suena hasta ridícula, lo cual provoca la media sonrisa de Almudena.

	—Escúcheme atentamente. ¿Está solo? Si no lo está, aléjese.

	—Estoy en mi habitación. Dígame.

	—Tiene que reunir de manera urgente a su pelotón y al del sargento Aitor. Usted se dirigirá al hospital 12 de Octubre, en la capital, y ellos al hospital Gregorio Marañón, pero la operativa la dirige usted. Estarán todos bajo su mando. Tenemos varios casos en ambos centros y no queremos que salgan de ahí. No tenemos noticias de ninguna infección más en el país. Por lo visto son varios de los médicos y enfermeros que acudieron a echar una mano a Alemania.

	—Entendido. ¿Cuál será nuestro cometido exactamente?

	—Evitar que nadie entre o salga hasta que la situación esté controlada. La policía en estos momentos ya se encuentra allí, pero el Ministerio de Defensa prefiere que seamos nosotros los que tomemos las riendas. Yo estoy en Bruselas en el consejo de la OTAN y regresaré dentro de unos días. Ni una palabra a nadie en el cuartel, y mucho menos a la prensa, que supongo que se hará eco de nuestra presencia. ¿Ha quedado todo claro?

	—Como el agua. Nos marchamos y le mantendré informado.

	Iker cuelga el móvil y se sienta con gesto serio. Almudena le pasa el brazo por la espalda aún sudada del teniente. Iker se vuelve hacia ella y levanta las cejas sin saber qué decir.

	—No te preocupes. Hemos escuchado todo. Tienes el volumen del auricular demasiado alto. Si te parece voy a buscar a Aitor ahí fuera. Vete a buscar a tus chicos.

	Iker se bebe de un trago el carajillo y se pone de nuevo en pie. Manolo permanece en silencio, consciente de que la cosa se está empezando a poner seria. Prefiere esconderse tras la barra y permanecer ahí, ajeno a cualquier noticia. Almudena le coge la cara al teniente y le sonríe. Le besa con dulzura en los labios.

	—Iker, ya está. Haced vuestro trabajo y todo saldrá bien. Te veo fuera antes de que salgáis.

	Almudena sale de la cantina y se dirige al grupo de Aitor, los cuales permanecen haciendo flexiones en el patio. Iker a su vez va hacia el edificio donde su grupo tiene las habitaciones. En seguida se topa con la cabo Cenamor. Tiene el pelo mojado tras una reconfortante ducha.

	—Cenamor, reúne a todo el pelotón de manera urgente. Acudid al salón de actos y venid todos uniformados como para salir de maniobras. Dentro de diez minutos tenéis que estar todos allí, ¿entendido?

	—E… entendido, mi teniente. —Patricia parpadea varias veces nerviosa. No le han gustado nada los ojos de Iker.

	Salvatierra sale de nuevo al patio y se reúne con Aitor y Almudena, que charlan airadamente. El pelotón del sargento ya no se encuentra allí. Al ver llegar a Iker, Aitor le sale al paso con los brazos en jarras.

	—¿Es jodida la cosa? —le pregunta Aitor.

	—No lo sé. Ya sabes cómo es Bachiller. Ordena, pero no da demasiadas explicaciones. Supongo que nos enteraremos bien cuando estemos allí. He mandado a mis chicos al salón de actos dentro de diez minutos.

	—Los míos también.

	—Bien, vamos allá.
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	Los primeros en llegar son los muchachos del teniente Salvatierra. Los Purpurina, como se les conoce en el cuartel por la manía de Iker de tenerles siempre en perfecto estado de revista.

	Iker está de pie en el atril junto a Aitor. Almudena no está con ellos. Una vez reunidos los dos pelotones, el teniente no se demora y toma la palabra.

	—Escuchad atentos. Nos vamos a la capital en misión rutinaria. Cada equipo custodiará dos edificios, y simplemente tenemos que vigilar el perímetro. Nadie entra ni sale hasta nueva orden. No es nada difícil de hacer ni de entender. Todos y cada uno de vosotros pasará por la armería en cuanto acabemos está reunión y cogerá sus armas correspondientes, así como munición real. No escatiméis en ello.

	Aitor le mira sorprendido. Le aparta del brazo para que no le coja el micrófono.

	—Pero ¿qué dices? ¿Te ha dicho eso el coronel? La munición real se emplea en casos extremos.

	—Aitor, no me gusta nada esto. Yo desde luego voy a proteger a mi gente, y tú deberías hacer lo mismo.

	Los ojos de Iker expresan miedo. Aitor le observa con detenimiento y asiente con la cabeza. Le da una palmada en la espalda. El teniente se acerca de nuevo al micrófono.

	—Bien, nos vemos dentro de quince minutos en el hangar. Salimos dentro de veinte. Eso es todo.

	El grupo al completo sale del recinto entre murmuros. Llevaban varios días sin poder salir del cuartel, pero hacerlo de esta manera les preocupa. Iker baja los escalones y también se dispone a salir hacia la armería. Quiere llegar antes que sus chicos. Aitor es su sombra.

	Nada más llegar, saluda a uno de los soldados que custodian el lugar. Firma en el acta del día y entra. Aitor hace lo propio. Iker recoge una mochila militar de las grandes y comienza a meter varios fusiles de asalto, pistolas y varias granadas. También una decena de cajas de munición de todas las armas que ha introducido en la enorme bolsa. Aitor no deja de mirar, perplejo.

	—En serio, Iker, ¿sabes algo que yo no sepa?

	—Tú siempre me has seguido. Hemos estado jodidos en varias ocasiones y mi intuición nos ha salvado el culo más de una vez. Haz lo que quieras, pero mi instinto me dice que no tendremos ocasión de volver aquí a por más cosas.

	El sargento Aitor no responde. Se limita a coger otra mochila y a imitar a su buen amigo. Nada más terminar, comienzan a entrar los soldados de ambos pelotones. Iker les sonríe, pero se nota que no está tranquilo. Ambos desaparecen de la armería rumbo al hangar.

	Almudena está bajo la sombra de uno de los muros del cuartel, esperando. Nada más ver a sus dos compañeros, sale a su encuentro.

	—Madre mía, ¡habéis vaciado la armería!

	—Y poco nos llevamos. ¿Te vienes con nosotros? —Iker la mira sin dejar de caminar.

	—No puedo moverme de aquí, y lo sabes. Estoy bajo las órdenes del coronel. Me llama todos los días desde que se marchó.

	—Lo entiendo. No quiero que te arresten por mi culpa.

	Los tres llegan al hangar. Enseguida ven a Sebas que está atornillando una enorme tuerca a uno de los blindados. Está cubierto de grasa. Deja su trabajo al verlos llegar.

	—¡Hombre, los tres vengadores! Ya tienen listos sus espléndidos vehículos.

	—¿Lo sabías ya? —pregunta Aitor.

	—El gordo hijoputa me llamó hará media hora. Os tengo preparados dos camiones a la salida del cuartel. Llenitos de caldo y a punto para salir.

	—Gracias, Sebas. Los chicos vendrán dentro de cinco minutos. ¿Nos da tiempo a un último brindis? —pregunta Iker con gesto serio.

	—De sobra. Pero eso de último me ha sonado a despedida. ¿Va todo bien?

	—Sebas, tú y yo nos conocemos desde hace años. ¿Me permitirías un consejo?

	Sebas asiente. Los demás permanecen en silencio. No contesta. Da media vuelta y entra en su pequeño almacén donde guarda las herramientas. Sale con la botella de wiski escocés.

	—No limpié los vasos de la última vez. Disculpadme. Iker, suelta lo que tengas que decirme.

	—Eres peor que Manolo. Escúchame: si tienes oportunidad, trata de mantenerte a salvo. Y ocúpate de Manolo si las cosas se ponen feas por aquí. Si veis demasiado movimiento en el cuartel, mi consejo es que os quedéis los tres en el destacamento. —Iker mira a Almudena.

	—Manolo no tiene familia, pero yo sí, Iker. —Sebas le ofrece la botella a Iker.

	—Lo sé. Si ves necesario el marcharte, llévatelo contigo. Y protegeos.

	—Me estás asustando. Iker, déjame ir con vosotros. —Almudena está visiblemente inquieta.

	—Nos queda un minuto. No hablaremos más de esto. Brindemos, y ojalá podamos volver a reunirnos. —Iker levanta el wiski al aire.

	—En el infierno, seguro —apunta Sebas.

	Todos ríen ante la ocurrencia del mecánico. Beben cada uno de ellos un buen trago y se quedan en silencio. Las manos de Iker y Almudena se entrelazan. Aitor los mira, esbozando una media sonrisa. Se escuchan voces. Iker se levanta.

	—Ya vienen. Almu, cógete un walkie del almacén y sintoniza la frecuencia siete. Es la que jamás usamos y estará libre de cotillas. Yo llevaré un auricular conectado a la radio permanentemente mientras estemos ahí fuera. Háblame cuando quieras.

	—Eso ni lo dudes. Cuidaré de esta gentuza. —Almudena mira sonriendo a Sebas.

	El grupo de Iker y Aitor hacen acto de presencia en el hangar. Todos están perfectamente uniformados y con sus correspondientes macutos y armas a la espalda. En cuanto se percatan de la presencia de sus superiores se detienen y se cuadran. Todos saludan.

	—Descansad, anda. Cada grupo irá en un camión diferente. Durante el camino os iremos informando de nuestro trabajo ahí fuera. Andando.

	Los pelotones comienzan a caminar, seguidos de sus mandos. Almudena se queda de pie junto a Sebas, ambos observan cómo se van alejando, hasta perderles de vista. Al cabo de unos minutos, se escuchan los motores de los vehículos destinados a la misión. Los portones se abren y el convoy avanza hacia la salida.

	Antes de que el camión de Iker atraviese la puerta, hace sonar el claxon. Por el retrovisor puede distinguir a su chica con la mano levantada. Después, se rompe en el hombro de Sebas.

	El teniente Salvatierra dirige su mirada el frente. Tiene que mantenerse concentrado, y tener a su equipo con la confianza y seguridad en lo más alto. Coge su walkie y sintoniza el canal siete.

	—Muchachos, concentración y fuerza. Somos la BRIPAC.
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	Iker llega conduciendo hasta la salida de la M-30 que da hasta la avenida de Andalucía. Tras hacer una rotonda, deja a su derecha un edificio de oficinas, acristalado en parte y metalizado en la estructura. Enseguida ve el edificio del hospital 12 de Octubre. El silencio dentro del camión es abrumador. Todos miran a través de las ventanillas del vehículo.

	Tal y como dijo el coronel Bachiller, el hospital se encuentra custodiado por varios furgones de la Policía Nacional y alguno de la municipal. Uno de ellos le hace gestos con los brazos para que dejen el vehículo junto a los suyos. Antes de aparcar, el teniente observa con suma atención el perímetro que rodea a la enorme mole de acero y hormigón. Los alrededores están ajardinados, y un aparcamiento externo está junto a la entrada de ambulancias. Iker maniobra y frena el camión. Antes de salir, se vuelve y mira a su equipo.

	—Pase lo que pase, aquí mando yo. Que nadie os venga con historias, por mucho uniforme que lleve. Si tenéis cualquier duda o pregunta, hacédmela a mí. ¿Entendido?

	—Como el agua, teniente —responde el cabo Nacarino.

	—Bien. Salgamos.

	El teniente Salvatierra baja del vehículo y se dirige a uno de los mandos allí presentes, un subinspector. A pesar de hacer carrera en el Ejército, Iker conoce los rangos de los otros cuerpos de seguridad del Estado. Al ver que se aproxima, le extiende la mano y le saluda.

	—Buenos días. Soy Iker Salvatierra, teniente al mando de esta operativa. Entiendo que estarán ustedes al tanto.

	—Así es, teniente. A partir de este momento estamos a su disposición, tal y como nos han comunicado desde Interior.

	—Perfecto. ¿Tenemos alguna novedad al respecto?

	—Varios de mis hombres han tenido que intervenir dentro del hospital, ya que los enfermos de ese virus se ponen muy agresivos. De hecho, ya tengo tres bajas que están siendo atendidas en urgencias.

	—¿Y qué les ha pasado exactamente?

	—Pues han sido mordidos, sobre todo. A uno de ellos le han arrancado media mejilla. Es algo horrible. Hay un ala del hospital que está aislada, con las salidas bloqueadas por varias de mis unidades. En teoría el resto del recinto se encuentra sin novedad.

	—Entendido. Hagan salir a sus efectivos del hospital y a partir de ahora custodien todas las salidas del edificio, incluido el parking. Tanto exterior como el subterráneo. De aquí no sale ni entra ni una mosca. Seremos nosotros quienes estemos dentro. —Iker sonríe al policía al mando.

	Iker mira a su alrededor y ve a uno de los policías heridos. Tiene la mano vendada y está sentado en el interior de uno de los furgones de los antidisturbios. Otro compañero permanece junto a él. Por la expresividad de sus movimientos y gestos, parece que le está relatando lo que le ha sucedido.

	El subinspector coge su radio y comienza a dar órdenes. Iker se vuelve a su pelotón, el cual se encuentra perfectamente formado. El teniente esboza una media sonrisa al comprobar la perfección de sus uniformes.

	—No estamos en el cuartel, soldados. Aquí no están acostumbrados a nuestras costumbres de firmes y demás cosas. Vamos a entrar. Por lo visto hay una zona del hospital que tiene problemas para contener la infección. No nos harán falta las mascarillas ni el oxígeno. Lo poco que sabemos al respecto es que el patógeno se transmite directamente por contactos de fluidos corporales, es decir, que os muerdan, o que su sangre o saliva os entre en el torrente sanguíneo.

	—Señor, según nos dijo en el camión, los infectados son muy agresivos y van a morder. Si eso llegase a ocurrir, ¿cómo procedemos? —pregunta la soldado Cenamor.

	—Insisto en que no sabemos mucho más de lo que os he contado. Pero antes de matarlos, disparad a las rodillas. Cargad vuestros fusiles y no olvidéis llevar munición encima.

	El pelotón mantiene un incómodo silencio. No entienden que un virus provoque semejante reacción en una persona. Comprueban sus armas, mientras Iker sube a la parte trasera del camión. Coge su fusil y mete su pistola en la funda. Llena todos sus bolsillos de munición. Después, sale del vehículo.

	—Andando —ordena.

	Una nube de periodistas y curiosos inundan los alrededores del centro hospitalario. Los municipales se encargan de mantenerles a raya. Iker se acuerda de las palabras del coronel: cero filtraciones a la prensa. Y lo ha dejado muy claro a sus chicos.

	Los coches se acumulan en la avenida, curiosos por ver lo que está sucediendo allí. El atasco comienza a ser importante y el sonido de los cláxones se mezcla con el de las ambulancias entrando en urgencias.

	Nada más entrar, se encuentran la recepción y un largo pasillo enfrente. Los ascensores y la sala de espera. Uno de los médicos allí presentes le sale al paso.

	—Gracias por venir. Soy la doctora Soldevilla, directora del hospital. Los llevaré a la zona donde están los pacientes. Acompáñenme.

	El grupo comienza a caminar tras los pasos de la mujer. Encaminan el largo pasillo hasta llegar hasta una sala de espera con asientos y varios monitores de televisión colgados de las paredes. Todo pintado con un riguroso blanco. A Iker le llaman la atención unas manchas de sangre junto a una de las puertas.

	—Disculpe, doctora, ¿eso corresponde a algunos de los infectados? —Iker señala a la mancha.

	—No exactamente. Es de uno de los policías que estaban aquí. Sus compañeros le sacaron fuera, ya que simplemente fue un rasguño. Ahora mando a que lo limpien.

	—¿Rasguño o mordisco? —pregunta Iker contrariado.

	—¿Es importante para usted la diferencia, soldado?

	—Teniente Salvatierra a partir de ahora. Y sí, es de vital importancia para mí saberlo.

	—Le mordió la mano al atender a uno de los pacientes que se encontraba fuera de sí. Pero ha sido superficial y no ha necesitado puntos. Se le desinfectó y le hemos mandado fuera.

	—¿Ustedes son conscientes de lo que está pasando, doctora? Ese hombre ya está infectado. No tiene nada que ver que la herida sea leve o grave.

	—Teniente Salvatierra, que yo sepa el médico soy yo. Ustedes se limitarán a controlar el perímetro, como estaban haciendo sus compañeros de la policía. Esta es la principal salida. Dentro hay otra que da a las escaleras de emergencias. Los ascensores están bloqueados por precaución. Eso es todo. Si me necesitan, este es mi número. —La doctora le da una tarjeta a Iker y se marcha de malas maneras.

	Iker mira de reojo a su grupo, que permanece en silencio. Tan solo la cabo Cenamor esboza una media sonrisa. El teniente se la devuelve, consciente del momento tenso que acaban de vivir. Coge su walkie y lo enciende.

	—Sargento, ¿estás ya en tu ubicación?

	—Aquí Aitor. Afirmativo. Ya tenemos controlado el hospital. Iker, las cosas no están nada bien por aquí. Hay muchas bajas civiles y varias de la policía. Tenemos todo acordonado y hay una sala que está completamente infectada.

	—Bueno, aquí también han tenido incidentes. Pero parece que los casos han sido muy pocos. Mantenme informado y tened cuidado. Corto y cierro.

	El teniente Salvatierra mira su reloj y comprueba que tan solo son las once de la mañana. El silencio que reina en el lugar le resulta extraño. Tan solo roto por el ruido de alguna camilla al pasar.

	—Víctor y Alberto, acudid a la salida de emergencia y quedaos allí. Como ya sabéis, seréis la autoridad. Esta ala a partir de ahora queda en cuarentena. Los demás nos quedamos aquí.

	Los dos soldados cruzan la puerta y desaparecen. Iker se sienta en la sala de espera y comprueba que su fusil está a punto. Hace lo mismo con la pistola. Le pone muy nervioso estar tan cerca de la verdad y no saber cómo actuar. La cabo Cenamor permanece en pie junto a la salida que acaban de cruzar sus compañeros. Los demás soldados deambulan por la sala paseando con tranquilidad.

	En ese momento, se escucha un grito procedente del interior. Suena la radio de Iker. Es el cabo Víctor.

	—¡Teniente, aquí dentro está pasando algo! Se escuchan golpes y chillidos al final del pasillo donde estamos. ¿Intervenimos?

	—A eso hemos venido. Esperadme, que voy con vosotros. Cenamor, quedaos aquí hasta que yo vuelva. Voy a ver qué está ocurriendo.

	Patricia asiente con la cabeza. Iker atraviesa la puerta y llega hasta la posición donde están sus otros dos hombres. Están con sus armas preparadas y apuntando hacia el final del pasillo. Se escuchan más gritos y golpes. Unos cristales rotos hacen presagiar lo peor.

	—Vamos, avancemos. Recordad que son personas, aunque estén locos por la infección —ordena Iker.

	Los tres avanzan sigilosos. Los golpes se siguen produciendo, hasta que de repente cesan. Llegan hasta la habitación en cuestión y Víctor se asoma para tratar de ver el interior por la ranura de la puerta que ha queda entreabierta. Su cara se desencaja.

	—Dios santo… —susurra sin poder creer lo que está viendo.

	—¿Qué coño has visto? —pregunta Iker.

	—Míralo tú mismo, teniente.

	Iker se asoma con sumo cuidado y es entonces cuando lo ve: dos personas están tiradas en el suelo mientras otros dos hombres les muerden sin compasión. La carnicería es dantesca. Iker se tapa la boca tratando de controlar el vómito. Lleva años sirviendo en el Ejército y jamás ha visto semejante atrocidad. Con un gesto del brazo ordena retroceder.

	Tras llegar hasta el final del pasillo, Iker se detiene y los tres permanecen agachados. Víctor trata de recobrar el aliento. Su corazón está muy acelerado.

	—¿Qué cojones está pasando, teniente? —pregunta Víctor, visiblemente afectado por lo que acaba de presenciar.

	—Hace unas semanas vimos un vídeo con imágenes de Alemania. Lo peor no eran las mordeduras. Los tipos en cuestión se levantaban con varios tiros en el cuerpo. Algo imposible a ojos de la medicina. Creo que nos enfrentamos a algo mucho peor que un virus.

	—Teniente, mire, por favor. —El soldado Alberto señala al pasillo.

	Uno de los agresores permanece de pie observándoles. Está lleno de sangre y aún mastica un buen trozo de carne que le gotea por la barbilla. Sus ojos inertes, con la pupila blanquecina, están clavados en los de Iker. El sujeto emite un desagradable gorgoteo y gruñe, dejando caer la carne desgarrada de su podrida boca.

	Comienza a andar renqueante, como si le fallasen las piernas, pero sin caer. El otro infectado sale de la habitación y sigue a su compañero de sangre. La imagen es dantesca.

	—¡Joder teniente! ¡¿Qué coño es eso?! —grita Alberto retrocediendo.

	Iker saca su pistola y, sin mediar contemplaciones, le dispara al primero en la rodilla. El pobre diablo se cae de bruces y provoca que el otro caiga también al tropezar con él. Ninguno de los dos muestra el más mínimo signo de dolor. A duras penas, vuelven a levantarse y prosigue su marcha.

	—Es lo que me temía.

	El teniente Salvatierra apunta al corazón de uno de ellos y acierta de pleno. Tan solo consigue que este retroceda un par de pasos por el impacto de la bala. El hombre gruñe con más fuerza y levanta los brazos tratando de agarrar a los soldados. Unos soldados que son incapaces de reaccionar.

	Asustado, el cabo Víctor comienza a disparar a los dos tipos con ráfagas de su fusil. Al menos cinco balas les alcanzan. El resultado es el mismo: ninguno.

	—Probemos algo más contundente.

	Iker levanta su pistola y le revienta la cabeza a uno de ellos, que esta vez cae fulminado definitivamente. Al ver que no reacciona, hace lo mismo con el segundo. Después, el silencio se vuelve a apoderar del lugar.

	La sangre y los sesos esparcidos por todos lados adornan ahora la estancia. Víctor trata de contener las arcadas, mientras Alberto permanece en pie sin poder articular palabra. Suena el walkie de Iker.

	—Teniente, ¿va todo bien? Estamos escuchando disparos.

	—Tranquila, Cenamor. Luego les informo.

	Iker se acerca a los cuerpos abatidos y les toca con el pie para asegurarse de que por fin están muertos. Ambos parecen ser médicos, por la bata blanca que llevan puestas. El teniente se agacha para comprobar el motivo de su infección. Los dos presentan mordeduras en sus brazos. Iker maldice por lo bajo.

	—Escuchadme, una vez estás infectado, es sinónimo de estar muerto. Por lo que, si una cosa de estas os hace el más mínimo rasguño, no dudaré ni un instante en mandaros al otro barrio. Así que ya podéis cuidar bien de vuestro culo. Lo que acabáis de ver es algo que escapa de toda lógica. Destrozarles la cabeza es lo que les elimina definitivamente. Mantened esto presente de aquí en adelante para no malgastar balas. Creo que las vamos a necesitar.

	—Pero si, tal como dices, están muertos, ¿cómo nos han escuchado? Estábamos hablando en susurros. —Víctor sigue sin dar crédito.

	—No lo sé. No me pongas más nervioso. Dejémosles aquí y vamos a ver a quién estaban atacando. Quizá aún estén con vida.

	Iker sortea a los cadáveres y avanza por el pasillo. Se asoma con cuidado a la habitación y puede comprobar la carnicería. Uno de los dos cuerpos está abierto en canal por el estómago y sus vísceras se esparcen de una manera desagradable por sus piernas. El otro tiene el antebrazo desgarrado hasta el hueso.

	—No les atacan por matar, se los comen. El que iba primero estaba masticando cuando le vimos. Esto no puede estar pasando.

	—¿Son putos zetas? —Alberto levanta las cejas sorprendido.

	—¿Qué coño son zetas? No todo el mundo es tan friki como tú. —Iker le mira de reojo.

	—Zombis, mi teniente. Cuando resucitan, se supone que atacan a la gente para comérselas. ¿No se ha leído ninguna novela sobre el tema? Yo tengo un montón. Le recomiendo la editorial Do…

	—¡Cállate! ¿Te crees que es este el momento para hablar de tus aficiones? Lo que me estás diciendo es ciencia ficción. Es imposible —interrumpe Iker de malas maneras.

	—Incorrecto, mi teniente, es un subgénero del terror —corrige Alberto.

	—Una palabra más sobre esto y te quedas limpiando los sesos del pasillo. ¿Lo vamos entendiendo?

	—Discúlpeme, mi teniente. —Alberto agacha la cabeza avergonzado.

	En ese momento un quejido pone en alerta al grupo. El tipo mordido en el brazo comienza a moverse. Iker se acerca, pero Alberto le coge por el hombro. Iker le fulmina con la mirada.

	—¿Qué coño haces? —Iker está empezando a perder la paciencia.

	—Los ojos. Mírele los ojos. Los que hemos abatido antes tenían las pupilas blancas. Eso es porque ya estaban muertos. Hágame caso.

	Iker se suelta de malas maneras. Se acerca al hombre malherido y, sin dejar de apuntarle, le observa. Sus ojos son de un azul intenso. Le brillan de una manera inusual.

	—A… ayúdame. Por favor —suplica el hombre con un hilo de voz.

	—Quédese ahí, caballero. Enseguida vienen a ayudarle. —Víctor trata de calmarle.

	—Me arde el brazo. ¡Hagan algo, por favor!

	Alberto hace un gesto a Iker para que le acompañe fuera de la habitación. El teniente accede con cara de pocos amigos.

	—Mi teniente, tal y como dijo usted anteriormente, ese hombre ya está muerto. Sugiero que acabe con su sufrimiento. Y sobre todo evite que resucite después.

	—Joder, Alberto, esto parece una maldita cámara oculta. Saquemos al fallecido al menos. No debe ser nada agradable estar tumbado junto a un cadáver destripado.

	—Yo ni le tocaría; es más, debería pegarle un tiro en la frente.

	—¿Se va a levantar con las tripas colgando? Mira, Alberto…

	Otro gruñido resuena dentro de la habitación. A continuación, se escucha gritar al cabo Víctor y un disparo retumba en el pasillo. Un desagradable pitido resuena en los oídos de los dos militares. Ambos corren para ver qué ha pasado.

	—¡Se ha sentado! ¡El muy cabrón se ha sentado!

	Víctor aún mantiene su fusil apuntando al infectado. Un perfecto agujero le adorna ahora entre los ojos. El soldado tiembla como un perro apaleado y su mirada parece desorbitada. Iker baja el arma de Víctor y le saca de la habitación.

	—Se lo dije. Si fallecen y no tienen herida en la cabeza, se vuelven a levantar. Estén como estén. Algo se les debe quedar activo en el cerebro. —Alberto sonríe orgulloso por tener razón.

	—Iker, de pronto ha abierto los ojos y me ha mirado. Se ha sentado gruñendo como un gorrino y alzando los brazos para tratar de alcanzarme. No me ha quedado más remedio que dispararle. Dime que no le he matado, por favor. —Los ojos de Víctor están vidriosos.

	—Pensemos que ya están muertos. Es evidente que no sienten dolor alguno. Ni tienen consciencia de sí mismos. La infección les anula por completo. Has hecho lo correcto, cabo. —Iker le pasa la mano por la espalda—. La otra persona está infectada, aunque siga con vida. Hay que dejarle en la habitación para cerciorarnos de que no empeora, tal y como creo que ocurrirá.

	Suena el walkie del teniente Salvatierra. Es Aitor.

	—Iker, ¿me recibes?

	—Sí. ¿Cómo estás?

	—Atrapados. El hospital es un infierno y necesitamos refuerzos. Llama al cuartel y ordena que vengan los demás pelotones. Y si pueden acudir desde otros destacamentos, mejor.

	—Define «atrapados», Aitor.

	—Hay una planta entera perdida. Y por el resto del edificio se escuchan gritos y carreras. Nosotros hemos abierto fuego contra los infectados que nos atacaban, pero los cabrones no caían. Solo dejan de levantarse si les das en la cabeza.

	—Ya nos hemos dado cuenta. Nos hemos encontrado cara a cara con el problema.

	—Iker, un simple arañazo de esas cosas te mata. Lentamente, pero te lleva al otro barrio sin remedio. No hay nada que detenga la infección. Ni os acerquéis a esos monstruos.

	—¿Eso lo puedes confirmar?

	—Está encerrada con nosotros una de las investigadoras que acudió a Alemania para ayudar. Su compañero fue agredido por uno de los infectados: fue un simple rasguño en la mano. Murió a consecuencia de la fiebre esta misma mañana. Y ahora está ahí fuera golpeando la puta puerta como si no hubiese un mañana. Iker, ¿les has visto los ojos?

	—Es lo que más impresiona. Manteneos con vida. Es una orden, ¿me oyes?

	—Descuida. Pero que se den prisa. Te dejo.

	Iker coge su móvil y marca el teléfono de la sargento Pazmiño. Espera unos tonos y contesta.

	—¿Aló?

	—Pazmiño, vente cagando leches al Marañón, Aitor está en problemas. Y trae a todos los que puedas. Hay que salir a bailar.

	—Ahorita mismo lo comunico. ¿Está muy mal la situación, pues?

	—Peor que mal. Y no escatiméis en armamento. Estoy al mando en ausencia de Bachiller. Mantenme informado.

	—Entendido, teniente.

	Iker cuelga y saca su pistola de la funda. Se acerca a la habitación y mira al hombre herido, que sigue suplicando ayuda. El teniente le mira fijamente a los ojos. Le descerraja un tiro en la frente a bocajarro. Víctor y Alberto le miran sin articular palabra. A continuación, guarda su arma y sale de la sala. Avanza unos metros y se vuelve hacia sus hombres.

	—Ahora ya sabéis lo que tenéis que hacer. Son ellos o nosotros.
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	Iker entra en la sala de espera donde dejó al resto de su equipo. La cabo Cenamor permanece en pie fusil en mano. Paco y los demás soldados están sentados al fondo de la habitación. Al ver llegar al teniente Salvatierra se levantan sobresaltados. Iker no repara en ellos. Tiene salpicaduras de sangre en la cara y en el uniforme. Cenamor le mira con gesto de asombro, pero no se atreve a preguntar. Tras el oficial, llegan Víctor y Alberto. Ambos con el rostro desencajado.

	El teniente se sienta en una de las sillas y deposita su arma en el suelo. Se tapa la cabeza con ambos brazos y se mantiene así unos eternos segundos. Nadie habla. Parece que contienen la respiración. Suena el walkie de Iker.

	—Iker, ¿me recibes?

	Iker levanta la cabeza y mira a sus hombres. No se le ve con ganas de responder. Sabe que esa voz le es muy familiar.

	—Almudena, ¿cómo estás?

	—Pues asustada, la verdad. Acaba de salir medio cuartel hacia Madrid. Nos hemos quedado cuatro gatos aquí. ¿Qué está pasando?

	—No pintan bien las cosas. Este virus es algo horrible, peor de lo que imaginábamos. Hemos tenido que pedir refuerzos.

	—Déjame ir contigo. Aquí no pinto nada.

	—Almu, créeme si te digo que allí estarás más segura. Esto es muy peligroso.

	—No me trates como si fuese una novata. Yo también he salido a misiones igual que tú.

	Iker guarda silencio unos segundos. Sabe que no puede retenerla, pero se estremece por dentro al imaginar que le pueda pasar algo.

	—Lo siento. Tienes razón, sé que estás más que preparada. Solo quería protegerte.

	—Pues eso se me da bien hacerlo yo solita. Cojo un jeep y te veo dentro de una hora. Bajo mi total responsabilidad, no te preocupes.

	—Avísame. Te espero.

	Iker mira a su equipo. Contemplan la escena sin saber muy bien qué decir. El teniente se levanta y coge por los hombros a Cenamor, que no puede disimular el temblor de manos al sujetar su fusil. Esta reacciona con una sonrisa nerviosa.

	—Todo saldrá bien, Patricia. Tenemos balas como para invadir Rusia. Cuatro engendros de esos no acabaran con una unidad de la BRIPAC. Y menos bajo mi mando. ¿Estamos?

	—Estoy contigo, teniente. Hasta donde haga falta. Y pase lo que pase. —Cenamor respira hondo.

	—Y cuente con nosotros también. —El soldado Paco Redondo hace el saludo militar su oficial a la par que choca sus botas a la altura de los talones.

	—Lo sé, chicos. Es un orgullo teneros a mi lado. Ahora vamos a registrar bien toda esta ala por si se nos escapa algo. Iremos toda la unidad menos tú, Paco. Quédate vigilando esta puerta. Al más mínimo problema, me llamas.

	—A la orden, teniente.

	—Si alguno de los infectados llegase hasta ti y te intentase atacar, disparas a la cabeza. Que no te tiemble el pulso. Esa gente ya está muerta.

	Paco abre los ojos de par en par tratando de asimilar la orden de Iker. Asiente con la cabeza sin querer pedir explicaciones al respecto. La confianza en su mando es total y absoluta. Los demás comprueban sus armas y se sitúan junto a la puerta.

	Iker abre y se adentran en el pasillo. Los charcos de sangre y trozos de sesos adornan el suelo y paredes. Parece que están atravesando un matadero. Llegan hasta la habitación, donde han amontonado los cadáveres abatidos. Víctor evita mirar, pero Cenamor no puede evitarlo y se queda parada ante semejante espectáculo.

	—No os paréis —ordena Iker.

	El grupo liderado por el teniente gira a la izquierda. Primero se asoma Iker, y comprueba que no hay nadie a la vista. Se adentra en él sigiloso y con un gesto con su brazo insta a los demás a seguirle. El pasillo es muy largo y con bastantes habitaciones a cada lado.

	En las paredes se puede observar los números de cada una y el ala a la que pertenecen. Al fondo, se distingue lo que parece ser el control de enfermería. El silencio hiela el corazón de los soldados. No hay signo ninguno de la actividad típica de un hospital.

	—Teniente, esto no me gusta nada… —susurra Alberto sin quitar ojo al fondo del pasillo.

	Iker hace un gesto de silencio con el dedo. Se asoma a la primera habitación y ordena a los demás a que hagan lo propio con la de enfrente. Ambas están vacías y con las camas deshechas. Es como si el enfermo que estuviese allí se hubiese levantado al baño.

	Prosiguen su camino. Al llegar a la siguiente escuchan un gemido que proviene del control de enfermería. El grupo se detiene y apuntan instintivamente con sus fusiles. En ese momento, una enfermera aparece en el pasillo de espaldas a los soldados. Avanza con lentitud y sin reparar en ellos.

	El equipo camina despacio sin hacer el más mínimo ruido. Suena el walkie de Iker.

	—Teniente, tú estabas en el Gregorio Marañón, ¿verdad?

	La enfermera se vuelve al escuchar el sonido de la radio. Se queda quieta observando a los militares con sus ojos blanquecinos. Abre la boca hasta casi desencajarla de su cara y emite un grito que podría haber salido del mismísimo infierno. A continuación, gruñe y empieza a andar todo lo rápido que le permite su no vida.

	—Joder, ¡qué oportuna la Almudenita! ¡Abatidla!

	Iker se agacha y Víctor se acomoda el cetme en su hombro. Guiña un ojo y respira profundamente. Aprieta el gatillo y la bala vuela hasta instalarse en plena nariz de la infectada.

	Esta cae de espaldas por el impacto. Con el ruido salen varios más de las habitaciones del fondo. Al menos son cinco las personas que se amontonan en el pasillo. La enfermera se vuelve a levantar con la cara desfigurada por el tiro. La nariz ha desaparecido, al igual que la parte superior de la mandíbula, que cuelga de una manera desagradable de su rostro.

	—¡A la puta cabeza, Víctor! —grita Iker.

	Iker apunta con su pistola y remata a la pobre muchacha, que cae inerte. Con la mano ordena a su equipo que no disparen.

	—Tened cuidado. Pueden ser heridos o gente sana. Observad sus ojos.

	Según se van aproximando, se puede distinguir con claridad que esas personas no tienen vida. Todas presentan tremendos mordiscos en la cara o brazos, y su manera de andar es muy torpe. Iker quiere asegurase una última vez.

	—¡Si alguno puede entenderme, que se detenga o levante un brazo!

	Tal y como se teme, ninguno reacciona a sus palabras. Las balas comienzan a silbar hasta acabar con todos ellos. Caen como fardos al suelo y un hombre con pijama de enfermo se revuelve en el suelo al no ser alcanzado en la cabeza.

	El grupo se acerca y le observa. El pobre diablo trata de alcanzarles extendiendo sus brazos, pero la bala le ha seccionado la médula y le es imposible volver a levantarse. Sus dientes chocan entre sí emitiendo un desagradable ruido.

	—¿Esto es en lo que te conviertes? —Cenamor está horrorizada.

	—Ya lo estás viendo. Un mordisco, un arañazo de estas cosas y todo habrá acabado para vosotros. No quiero perderos a ninguno, así que permaneced bien atentos y no dejéis que se os acerquen.

	—Mi teniente, como habrá podido comprobar, los zetas son atraídos por el ruido. Quizá sea una buena idea que utilicemos los cuchillos para acabar con ellos. Ahorraremos balas y desde luego armaremos menos escándalo. —Alberto parece un niño con zapatos nuevos.

	—Alberto, acabo de decir que lo mejor es que no se nos acerquen. Estamos en un recinto cerrado y tenemos munición de sobra. Mientras consigamos que la infección no salga de aquí, no tenemos de qué preocuparnos.

	En ese momento Iker recuerda al policía herido que vio al entrar. Abre su boca en un gesto de asombro y coge la tarjeta que le dio la directora. Saca su móvil y marca el número.

	—¿Doctora Soldevilla? Soy el teniente Salvatierra. Por favor, dígame si la policía sigue ahí fuera.

	—Hola, teniente. Sí, aquí les tengo. Precisamente estaba hablando con su subinspector. ¿Va todo bien ahí arriba? Hemos escuchado disparos.

	—Páseme con él, por favor. Es urgente.

	La doctora le da el teléfono al agente, que se separa de su grupo para evitar que puedan escucharle.

	—Aquí el subinspector Raúl Marín.

	—Oiga, el hombre que fue mordido y le sacaron fuera, ¿sigue con ustedes?

	—No, le han acercado a su casa. Decía que se encontraba mareado.

	—¡Joder! Mande una unidad a su domicilio de inmediato. Ese hombre es un peligro público.

	—Pero ¿qué está diciendo, teniente?

	—¿Ese policía tiene familia?

	—Sí, está casado y tiene gemelos, creo. ¿Se puede saber a qué viene todo esto?

	—Vaya a por él y enciérrelo solo en una habitación, lejos de cualquier persona. Si no lo hace, morirá mucha gente. Entre ellos, su familia.

	El subinspector guarda silencio unos segundos y se vuelve hacia uno de sus hombres. Con un gesto de su mano pide que se acerque uno de ellos. Le da instrucciones en el oído y el policía sale disparado hacia un coche-patrulla. Sin perder tiempo, arranca y abandona el lugar con la sirena puesta. Los demás observan la escena extrañados.

	—Teniente, acabo de ejecutar su petición. Pero más vale que me explique lo que está pasando.

	—Está bien. Suba hasta nuestra posición y hablemos. Y venga solo.
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	El infectado cae al suelo con un agujero de bala en plena frente. Es un hombre mayor, de unos setenta años y con la bata típica del hospital. Tiene varios mordiscos en el rostro. Uno de ellos le deja al aire parte de la mandíbula y su lengua cae de una manera extraña por lo que le queda de mejilla.

	Iker aún mantiene su pistola apuntando al pobre desgraciado, que, sin esperarlo, ha salido del cuarto de la lavandería. Los demás callan sin acostumbrarse a esta barbarie. Suena el móvil del teniente.

	—Salvatierra.

	—Teniente, ¿en qué ala se encuentran? Acabo de escuchar un disparo, pero ha retumbado en varias direcciones —pregunta el subinspector.

	—Quédese en la zona de ascensores. Iré a su encuentro.

	Iker cuelga el teléfono y se dirige a su equipo con gesto muy serio.

	—Quedaos aquí. Voy a hablar con la policía. Disparad a todo aquel que no responda antes vuestras advertencias. Apuntad a las rodillas en el caso de que tengáis dudas. No quiero muertes innecesarias. Como estáis viendo, salen de cualquier rincón. Cubríos las espaldas los unos a los otros.

	El grupo asiente y se posicionan espalda contra espalda para poder tener vigilado todo el perímetro. Cenamor aprovecha la salida de Iker de la sala para consultar su móvil: se mete en internet y busca noticias sobre lo que está pasando. Alberto se le acerca curioso.

	Lo primero que ve son los cierres fronterizos entre los países de Europa. Alemania concretamente está sitiada por la infección, así como Bélgica, Austria y una buena parte de Francia. Puede leer como al Gobierno español pide calma y precaución a la población.

	—Estamos jodidos, chicos. Esto avanza de una manera exagerada. No vamos a poder pararlo. —Patricia está muy nerviosa.

	—Nosotros tenemos armas y mucha munición. Estate tranquila y todos saldremos vivos de toda esta mierda. —Alberto trata de tranquilizarla.

	Iker llega hasta los ascensores. Se encuentra con el subinspector Raúl, que está mirando por uno de los ventanales. Su rostro refleja la incertidumbre y el temor a lo desconocido. Bastante alto y sobrepasando el metro noventa, de complexión fuerte y perfectamente uniformado. Se nota que es aficionado al gimnasio. La gorra reglamentaria de la Policía Nacional deja entrever un pelo negro y corto. Sus ojos marrones y expresivos denotan preocupación. El teniente Salvatierra se acerca despacio y se sitúa a su lado. Ambos observan el exterior.

	Todo está plagado de policía. Varias ambulancias permanecen alertas y muchas personas están agolpadas tras el cordón que ha ordenado Raúl. La mayoría son familiares de personas que están ingresadas en el 12 de Octubre. Quieren saber qué está pasando.

	—Menudo caos se ha formado en un momento, ¿eh? —Iker rompe el hielo.

	—Dígame qué coño está pasando, teniente. Y no me venga con secretitos ni con es información clasificada. He visto demasiadas películas americanas.

	—Si le he hecho subir es porque le necesito. Es necesario que sepa toda la verdad y la situación que tenemos en estos momentos. Lo que estamos viviendo hoy aquí son solo los primeros coletazos de la infección.

	—¿Pero tan grave es? —Raúl le mira a los ojos.

	—Si no le ponemos un remedio ya, esto puede suponer el fin de muchas cosas tal y como las conocemos. La gente que es infectada y muere se está volviendo a levantar. Y matan, muerden. Nos comen. Regresan para cazarnos. ¿No los ha visto aún? Por la cara que me está poniendo yo diría que no.

	—Eso es una barbaridad. Sabíamos de la agresividad que presentan los enfermos, pero no lo que me está contando.

	—Es de vital importancia que hable con todos los Cuerpos de Seguridad del Estado de la ciudad y les informe de la situación. Hay que saber ciertas cosas respecto a esos monstruos.

	—Puedo hablar con mis superiores, pero son ellos los que tienen que tomar ciertas decisiones. Dependen de Interior y, al igual que usted, nosotros también obedecemos órdenes.

	—Por supuesto. Lo primero que deben saber es que, si una de esas cosas les muerde, les araña o entra en contacto directamente con sus fluidos, la enfermedad ya es imparable. Quedarán contagiados y morirán sin que se pueda hacer nada al respecto. Lo peor es que volverán para matar. No vale de nada herirles ni dispararles. Lo único que les para es reventarles la cabeza. Un tiro, un golpe fuerte que les destroce el cerebro, por ejemplo. Eso es lo que debe de trasladar a todo el mundo.

	—Antes quiero verlo con mis propios ojos. Me cuesta mucho creer lo que me está diciendo, teniente. Yo tengo una reputación de cara a mis superiores y a mis hombres y mujeres.

	—Como quiera. Sígame, por favor.

	Los dos abandonan el recibidor para adentrarse donde permanece el equipo de Iker. Nada más cruzar el umbral, el subinspector Raúl comprueba la dantesca escena: aquel hombre sigue tirado en el suelo con la cara destrozada y sus sesos esparcidos por media pared.

	—Este amable anciano quiso darme un buen bocado mientras le colgaba parte de la boca. Estaba muerto, pero seguía avanzando hacia mí. Tuve suerte porque apenas le vi llegar al no poder emitir gemidos.

	—¿Qué coño le ha pasado en la cara? Eso no es del disparo. —Raúl está visiblemente sorprendido.

	—Pues que se lo han comido. Y el que lo ha hecho probablemente aún esté ahí dentro. ¿Quiere cerciorarse usted mismo o ya es suficiente? —Iker quiere evitar el provocar más ruido.

	Raúl desenfunda su arma reglamentaria y avanza por el pasillo. Varios restos de sangre adornan el suelo y algunos cuerpos permanecen apilados en una habitación. Se escuchan ruidos junto al cuarto de donde salió el malherido hombre. Iker también prepara su pistola.

	El subinspector se asoma por el ventanuco redondo para ver el interior y una cara ensangrentada golpea el cristal con fuerza. El susto es tal que a Raúl se le cae el arma de las manos.

	—¡Joder! —grita sobresaltado el subinspector y recupera su pistola.

	Cenamor no puede evitar soltar una risita, que no pasa desapercibida para el policía. Le dedica una mirada de las que te hacen dar la vuelta y volver por donde has venido.

	—¿Es un infectado? —pregunta Raúl sabiendo de antemano la respuesta.

	—Claro. Y está muerto —responde Iker con tranquilidad.

	—Pero ¿por qué no abre la puerta? No tiene la llave echada.

	—Al parecer cuando vuelven pierden su condición humana. Solo caminan y muerden. —Iker no deja de mirar al podrido—. No los he visto por ahora ninguna habilidad ni signos de inteligencia.

	—Y gruñen como animales —añade Alberto.

	—Cierto. Es lo bueno, que se les escucha venir. Tengo que demostrar una teoría que ronda en mi cabeza. Creo que les atrae el ruido. —Iker sonríe de una manera triunfal—. ¿Quiere enfrentarse a este angelito, subinspector? No se preocupe, que no permitiremos que ni le roce.

	En ese momento su equipo amartilla los fusiles y apunta a la habitación. Raúl no sale de su asombro. Nervioso y sudando, abre con lentitud la puerta arma en mano. El infectado se abalanza sobre él, pero no logra atraparle. Tiene el cuello desgarrado, permitiéndose ver las arterias seccionadas. Raúl retrocede varios pasos y el cadáver andante le sigue a trompicones. Su boca emite un gorgoteo desagradable mientras extiende sus brazos hacia él.

	Por formación profesional, el subinspector le descerraja un tiro en el estómago. El hombre es despedido hacia atrás y cae de manera aparatosa. Vuelve a levantarse como si nada. Raúl mira a los ojos a Iker. No hay mucho más que decir. El tiro de gracia sale de la pistola del teniente.

	—Esto no puede estar pasando. Supera los límites de la realidad. —Raúl está en shock.

	Aturdido, se acerca al cadáver e inspecciona la herida. Tiene la yugular arrancada y no le queda una gota de sangre en el cuerpo. Ya no tiene la menor duda de que ese hombre estaba muerto. Suena la radio del subinspector:

	—Aquí Raúl Marín.

	—Subinspector, necesitamos refuerzos urgentemente en el hospital Gregorio Marañón y en las instalaciones del SAMUR. Hay un brote descontrolado de personas enfermas y son muy violentos.

	—Tengo a mi grupo acordonando el 12 de Octubre. Mande varios zetas a la zona y traten de contenerles. Disparen a matar si les atacan.

	—Pero subinspec…

	—Disparen a la cabeza. Es una orden. ¿Lo ha entendido bien?

	—Sí… Le mantendré informado.

	Iker escucha la conversación. Todo se queda en silencio. Solo lo rompe los incesantes golpes que se escuchan desde varios puntos del hospital. Gritos en la lejanía, carreras y cristales rotos. Todo comienza a derrumbarse.

	—Escuchadme todos. Vamos a tratar de bloquear esta ala. Si hay alguien con vida, tendrá que correr por su propia suerte. No podemos permitir que salgan más infectados a la calle —ordena el teniente.

	Raúl arranca una fila de asientos que permanecían anclados en la pared y con varios golpes logra separar el plástico de la barra metálica. Atraviesa con ella el manillar de apertura de puertas, dejándola inutilizada. Iker levanta el pulgar aprobando la idea del subinspector.

	El resto del equipo de Iker le imita y hacen lo propio con el resto de las salidas. En ese momento se escucha un desgarrador alarido proveniente de las plantas superiores. Gruñidos y golpes por todas partes. Una mujer golpea la puerta que acaba de atrancar Raúl.

	Iker mira por el ojo de buey y puede ver a una chica joven. No tendrá más de dieciséis años. Viste unos vaqueros con rotos en las rodillas y un jersey negro. No parece herida. Tras ella, aparece una médica. Las dos parecen aterradas y sus ojos así lo reflejan. Golpean la puerta sin cesar.

	—¡Abridlas! —grita Cenamor.

	—¡No! No podemos hacer nada por ellas. Están sitiadas. Mira.

	Iker señala hacia al fondo del pasillo: un grupo de unas diez personas avanzan renqueantes hacia ellas; es evidente que todas ellas están ya muertas. El teniente Salvatierra no puede dejar de mirar. Los gritos de horror le taladran el cerebro, pero sabe que, si les abre, las consecuencias pueden ser nefastas. Otro grupo de infectados llega por el fondo. Son demasiados.

	—¡No me jodas, teniente! ¡Se las van a comer vivas! —Paco no puede dejar de mirar.

	—Si abro, la habremos cagado. Además, no sabemos si ya están heridas por esas bestias.

	Los golpes cesan al ser alcanzadas por los muertos. De inmediato, se abalanzan sobre ellas y comienza la carnicería. Cenamor y Alberto se apartan de la puerta. No tienen estómago para verlo. Raúl observa la escena sin dar crédito. Se las están comiendo. La más joven aún permanece con vida mientras uno de los podridos tiene su cabeza hundida en su abdomen, masticando las calientes vísceras.

	—Dios… —El subinspector se retira y comienza a dar arcadas—. ¡Larguémonos de aquí, por favor!

	El grupo al completo abandona la sala y bajan por las escaleras todo lo rápido que pueden. Llegan hasta la recepción, donde se encuentran con la directora del hospital y varios médicos. Todos están muy nerviosos ante los incesantes ruidos que provienen de las plantas superiores. Iker coge varios sofás que hay en la espaciosa sala y los sitúa frente a la subida al ala que acaban de abandonar.

	—¿Se puede saber qué está haciendo? —protesta Soldevilla.

	—Salvarles la vida. Esta zona del hospital queda desde este momento clausurada. Bloqueen los ascensores. Nadie sube y, si alguien lograse bajar, ya nos encargamos nosotros. —Iker sigue arrastrando los sofás.

	—Esa ala, como usted le llama, está llena de pacientes y personal facultativo. ¿Qué pasa con todos ellos?

	—Que, si siguen vivos, tendrán que sobrevivir como puedan. Aquello es un infierno. Solo nos queda desalojar a los pacientes y demás personas que queden libre de infección en el resto del centro. Subiremos para que así sea.

	La directora esboza un gesto de sorpresa y trata de responder al teniente. Pero no le salen las palabras. Mira al subinspector Raúl en busca de una explicación, pero este asiente con la cabeza, dando veracidad a las palabras del teniente Salvatierra. De nuevo los gritos retumban en las plantas superiores. Iker desenfunda su pistola y comprueba su carga.

	—¡Equipo! Vamos a tratar de salvar vidas.
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	Un jeep color verde militar frena en seco ante el cordón policial establecido en los aledaños del 12 de Octubre. Los transeúntes allí agolpados se giran a la vez al escuchar el chirriar de las ruedas al detenerse en seco.

	Una mujer se baja del vehículo. Está perfectamente uniformada con el atuendo de maniobras de la BRIPAC. Lleva un fusil de asalto colgado a la espalda y el cinto cargado con munición. Se acerca a la parte trasera y abre el portón: saca una mochila de camuflaje y la tira de cualquier manera al suelo, levantando polvo. Se acerca a uno de los antidisturbios que custodian el cordón.

	—Buenas tardes. Soy la alférez Almudena Elola. Necesito reunirme de manera urgente con el teniente Salvatierra. Está al mando de esta operativa.

	—Un momento, por favor. Voy a llamar a mi superior.

	El policía se aparta de su puesto y habla por su radio con el subinspector Raúl. Tras un minuto de conversación, se acerca de nuevo a Almudena.

	—De acuerdo, pase. —Le abre la valla—. Le acompaño hasta su posición.

	Almudena recoge su mochila y comienza a caminar tras el policía. Mira a su izquierda y observa el camión con el que Iker y su equipo llegaron por la mañana. Enseguida se da cuenta de lo que está pasando. Cientos de personas abarrotan la zona y la policía apenas puede contenerlos. Van llegando refuerzos, pero la masa social allí presente cada vez es mayor.

	—¿Tiene idea de cómo está la situación en el hospital? —Almudena quiere información rápida.

	—No estoy autorizado para contarle nada, disculpe. Ellos le informarán.

	Almudena chasquea la lengua. En otras circunstancias sería más paciente, pero la incertidumbre puede con ella. Al fondo, aparece la entrada de urgencias del centro, donde varios agentes la custodian. Se saludan y uno de ellos abre la puerta.

	Nada más cruzar el umbral se dirige a una de las escaleras sin preguntar si puede hacerlo. Desenfunda una de sus pistolas que tiene adherida a la pierna derecha. De inmediato uno de los policías le corta el paso de manera brusca. Almudena no duda en apuntarle directamente a la cara. Ante este gesto, los demás compañeros del sorprendido agente hacen lo mismo, pero dirigiendo sus armas al alférez.

	—Apártate, chico, sé inteligente. —Almudena está muy nerviosa.

	—Baja el arma. Aquí todos estamos en el mismo barco —ordena uno de los policías que tiene detrás.

	—Bajadla vosotros, que ni siquiera les habéis quitado el seguro. —Almudena retira su pistola y la vuelve a guardar. Se vuelve hacia los demás, que siguen apuntándola—. ¿Dónde coño están mis compañeros? —insiste Almudena.

	—Han subido para evacuar a las personas no infectadas. Lo han hecho por aquella escalera. La otra parte del hospital ha quedado clausurada. —Todos retiran sus armas.

	—Disculpad mis formas. Tengo noticias muy feas y necesito reunirme con ellos. Que nadie salga ni entre de este edificio sin una revisión completa de su cuerpo.

	—No tenemos ordenes de nuestros superiores de que hagamos nada, salvo custodiar el perímetro del hospital.

	—¿No hay ningún médico ahora mismo aquí? —pregunta la alférez.

	—Yo soy la directora del hospital. ¿Qué necesita? —Soldevilla da un paso al frente.

	—Si alguien trata de salir, antes tiene que ser revisado a conciencia. Desnudadle y observad cualquier evidencia de arañazo reciente, mordisco o herida que pueda estar infectada. Si tiene fiebre, probablemente ya esté contagiado. Si cumplen con alguna de estar condiciones, encerradlos bajo llave. ¿He sido lo suficientemente clara?

	—Mucho, señorita. Pero ¿puedo saber el motivo? Aún no tenemos claro cómo se propaga la infección. No hay datos concluyentes —responde Soldevilla.

	—Ni falta que le hace tenerlos. Si le doy estas instrucciones es porque nosotros sí sabemos qué está pasando y a lo que nos enfrentamos. Hágame caso y tendremos la fiesta en paz.

	Almudena dedica una última mirada de pocos amigos a la directora y al resto de los policías. Varios de ellos aún sostienen sus armas. Da media vuelta y comienza a subir las escaleras como alma que lleva el diablo. Enseguida escucha las primeras carreras en la primera planta. Vuelve a recurrir a su pistola.

	Se asoma con sumo cuidado y observa al fondo del pasillo a uno de los miembros del equipo de Iker. Se trata de Cenamor. Almudena se adentra en él y se deja ver. Carraspea para ser escuchada. Pero al hacerlo un infectado se abalanza sobre ella saliendo como una bestia de una de las habitaciones.

	Almudena cae soltando un grito, que alerta a los demás. Su mano deja escapar el arma por el golpe. El zeta está sobre ella tratando de morderle la cara. Una especie de baba ennegrecida cae sobre su rostro y Almudena trata de evitar que entre en contacto con su boca. Apenas puede contener su fuerza.

	Suena un disparo y el pobre infeliz cae inerte sobre su pecho. Los salpicones de sangre coagulada y restos de masa encefálica cubren buena parte de la cara y pelo del alférez. Se quita de encima el cadáver y a duras penas se levanta. Su cara de asco evidencia lo desagradable de la escena. El olor es insoportable. Justo frente a ella, Víctor aún sostiene su arma.

	—¡Tu puta madre! ¡Mira cómo me has puesto! ¡Joder! —Almudena trata de limpiarse el rostro con el antebrazo.

	—Le iba a morder. No me daba tiempo a llegar y quitárselo de encima, mi alférez. —Víctor trata de justificar su acción.

	—¡Dame una jodida toalla, por Dios! Esto huele que apesta.

	El cabo entra en una de las habitaciones ya despejadas en busca de algo para que se limpie la chica. Cenamor, Alberto e Iker se acercan hasta su posición. El teniente no puede disimular una pequeña sonrisa al ver a la impecable alférez llena de restos humanos. Almudena levanta la mirada y frunce el ceño.

	—¿Es divertido? Esta mierda me cae a la boca y adiós.

	—Almu, aquí nada es divertido. No ha pasado nada y ya está. Anda, ven. —Iker extiende sus brazos.

	Ella duda unos instantes, pero acepta el abrazo. De manera inconsciente apoya su rostro en su hombro y respira hondo. Se olvida por completo de que el resto del pelotón desconoce su relación íntima. Pero está muy asustada, y el ver a Iker ha podido con todo. Cenamor mira de reojo a Alberto y Paco. Los tres sonríen.

	—Tome. Le traigo un par de toallas del baño. Le pido de nuevo disculpas. —Víctor se las ofrece.

	—Hay que reconocer que las prácticas de tiro están dando resultado. Podría haberte volado una rodilla aquí el amigo Víctor. —Iker trata de quitar hierro al asunto.

	Almudena no responde a la gracia. Se limpia a conciencia y se acerca al baño de la habitación donde salió el infectado. Se limpia bien con agua y, tras quitarse la gorra, se observa el pelo en busca de restos. Queda satisfecha y se vuelve de nuevo hacia el pelotón del teniente.

	—Algo no estáis haciendo bien. Decís que estáis revisando las habitaciones, pero por lo que veo no a conciencia. Este tipo por poco me arranca la cara.

	—Cenamor le tomó el pulso y estaba fallecido. No pensamos que se volvería a levantar. Estaba en su cama. Parecía muerte natural —responde Iker.

	—Es igual. Tengo noticias bastante malas del resto del país. Por lo que nos ha informado Bachiller por radio, Barcelona está completamente sitiada. Están cayendo todos los barrios. Sobre todo aquellos en los que hay un hospital o centro de salud. Como pasa aquí, son el epicentro de la pandemia.

	—Joder. A nosotros no nos han informado por radio —protesta Iker.

	—El cabrón del coronel os da por perdidos. Tanto a vosotros como al pelotón de Aitor. El resto del cuartel está preparado para salir. Solo falta la orden del bastardo. —Almudena está visiblemente enfadada.

	—¿Y dónde piensan acudir? —pregunta Cenamor.

	—Quieren establecer un cuartel general y centro logístico en pleno centro de Madrid y reunir todas las armas posibles, así como vehículos y helicópteros. La orden es salvar la capital y dejar caer a las zonas de periferia.

	—Pero eso es una barbaridad. ¡Morirá mucha gente! —exclama Alberto.

	—¿Y sabes cuál es el lugar elegido? —pregunta Iker.

	—Aún no lo sabemos. No lo dirá hasta el último momento. Lo que también sé es que han soltado a los pájaros.

	—¿Desde la base aérea de Getafe? —pregunta sorprendido Iker.

	—Y Torrejón. Y están en alerta de partida inmediata desde otros puntos de España —responde Almudena.

	—Pero no entiendo la ayuda que pueden ofrecer los compañeros desde el aire. A menos que esté planeando cometer una salvajada. —Iker se pasa la mano por la cara en señal de preocupación.

	—Es lo que todos nos tememos, Iker. Bachiller lleva enajenado desde hace años, y por eso no te deja ascender. Solo Dios sabe lo que tiene dentro esa mente maquiavélica.

	—Pues habrá que rezar a ese Dios. Apagad las radios. Yo mantendré la frecuencia de Aitor. A partir de ahora estamos solos.
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	La sargento Pazmiño detiene su vehículo con su pelotón a cargo. Frente a ella, el hospital Gregorio Marañón. Baja del camión militar y golpea con su palma la chapa para dar la orden a las demás de que hagan lo propio. Todas son mujeres. Cuatro militares elegidas a petición expresa de Verónica. Siempre se sintió más cómoda ante su propio género.

	Levanta la cabeza y observa que varias columnas de humo salen por diferentes habitaciones del centro. Arruga la nariz y de inmediato busca a las autoridades que están al mando en estos momentos. Observa el convoy de Aitor, detenido justo al otro lado del ala norte. Varias decenas de coches de policía hacen las veces de barricada, para evitar que la gente entre.

	—Muchachas, esto no tiene buena pinta. Olvidad las maniobras. Esto es la realidad. Tenemos orden de proteger este maldito lugar. ¿Alguna quiere regresar con su mamá a casita?

	El silencio es su respuesta. Verónica sonríe satisfecha y coge su fusil de asalto colgado de su espalda. Quita el seguro y comprueba los cargadores que lleva en sus bolsillos.

	—Está bien. Vamos a salvarle el culo a los hiueputas de Aitor. ¡En marcha!

	Su pelotón avanza tras ella hacia la entrada de urgencias situada en la calle Doctor Esquerdo. En seguida le salen al paso varios policías ataviados con el traje antidisturbios.       
Verónica observa cómo están dejando salir a los enfermos a la calle sin ningún tipo de control. Muchos de ellos parecen heridos. Un agente se para frente a ellas.

	—El hospital es una carnicería. Nos han dado orden de retirada para proteger otros sitios. Ya hay un grupo militar dentro, pero no sabemos nada de ellos. Se escuchan muchos tiros y explosiones. Varios de nuestros compañeros han muerto. —El agente está muy afectado por el tono de sus palabras.

	—Gracias por la información. No se preocupe, nosotros estamos bien entrenadas. ¿Por qué están dejando salir a toda esa gente? Podrían estar infectados.

	—Nosotros ya no podemos hacer más. Ustedes hagan lo que tengan que hacer.

	En ese momento uno de los policías que está junto a la puerta es atacado por cuatro podridos. No le da tiempo a desenfundar su arma. En menos de cinco segundos su cuello está abierto en canal. Los compañeros disparan a discreción y los abaten a todos. Demasiado tarde para el compañero, que permanece en el suelo dando espasmos de dolor.

	El pelotón de Verónica no sale de su asombro. No tenían la información al completo y la escena ha sido dantesca.

	—Ya han visto lo que les sucederá si bajan la guardia. Esas bestias tienen ganas de carne fresca y ustedes huelen rico. Estén atentas y disparen a todo aquel que no les dé los buenos días. ¿Estamos?

	Su pelotón asiente sin poder dejar de observar la espeluznante imagen que tienen frente a ellas. Amartillan sus fusiles y comienzan a avanzar tras la sargento Pazmiño, que parece andar por el salón de su casa.

	Su templanza siempre ha sido muy comentada dentro del cuerpo y en el cuartel en general. Acostumbrada a situaciones de riesgo, Verónica siempre ha sabido salir airosa de las situaciones más incómodas y peligrosas.

	Bien pequeña tuvo que salir huyendo de un padre maltratador que solo la quería para tener la casa limpia. Con apenas diez años, y ante una primera insinuación lasciva de su progenitor, Verónica decidió que ya era hora de salir de su Machala natal para ver mundo y escapar de la miseria que Ecuador le estaba dando.

	Llegó escondida en un tren de mercancías a Colombia, donde permaneció sola hasta los quince años. La calle le enseñó a sobrevivir, hasta que se prometió a sí misma que sería alguien en la vida.

	Y eso hizo. Con los dieciséis recién cumplidos dio el salto a Venezuela y se colocó a trabajar como interna en una de las familias más adineradas de Caracas. Se ganó su confianza hasta tal punto en que le compraron los billetes hacia España, su sueño final. Con los dieciocho años recién cumplidos, Verónica ya era toda una mujer. Fuerte e independiente. Estaba lista.

	El Ejército le abrió sus puertas y enseguida hizo carrera dentro de su destacamento, el mismo que ahora le sigue de manera incondicional, con total confianza.

	—Señoras, vamos a entrar a bailar. No se me separen y cúbranse las espaldas las unas a las otras. ¿Entendieron?

	Todas asienten.

	El caos es absoluto. Todos tratan de salir huyendo sin ningún tipo de control ante una situación desesperada. Verónica es consciente de que van directas al infierno, pero eso no le hace detenerse.

	Una vez dentro del hospital, la sargento establece un perímetro junto a sus compañeras para evaluar la situación. Se atrincheran tras la recepción de admisión de pacientes de urgencias y observan en silencio.

	Decenas de personas corren, otras caminan renqueantes empapadas en sangre y varios policías disparan al aire para detener su avance. El hospital hace tiempo que ha caído y lo único que queda es salvar todas las vidas que se puedan.

	—Ya han visto la fiesta que está montada. Tenemos que subir a sacar de este infierno a las nenazas de nuestro amigo Aitor. Disparen a todo aquel que no tenga buenas intenciones. Apunten a la cabeza. Ya saben lo que nos dijo del coronel Bachiller.

	—Mi sargento, pero hay gente que parece sana. Yo no logro distinguir a los infectados —dice la soldado Caloca.

	—Pues dispara a la rodilla. Tanto muertos como vivos, les aseguro que de ahí no se moverán. ¿Alguna gilipollez más que añadir? —Verónica se muestra seria.

	Todas callan. Caloca agacha la cabeza ante la fea contestación de su sargento, que, sin dejar de mirar por el mostrador, conecta la radio y busca la frecuencia de Aitor.

	—Aitor, ¿me recibes?

	—Sí. ¿Eres Pocahontas?

	—¡Sargento Pazmiño, joder!

	El pelotón de Verónica trata de contener la risa ante las palabras de Aitor. Ella se vuelve para dedicarlas una mirada cargada de munición pesada.

	—¿Dónde carajo estáis? Esto está perdido.

	—Estamos atrapados en uno de los despachos. Nos han sitiado y tenemos a varios monstruos golpeando la puerta. Si siguen viniendo más la tirarán abajo.

	—Dime posición, ¡huevón! —insiste Verónica.

	—Planta tercera, en el área de obstetricia. Apenas nos queda munición para hacerles frente. Daos prisa.

	—Aguantad un poco más, españolitos. La de Machala os sacará de la mierda. Corto y cierro.

	Verónica vuelve a comprobar el cargador de su fusil. Hace lo propio con las pistolas que lleva adheridas a sus piernas. Respira hondo y cierra los ojos. Suelta el aire con tranquilidad. Aprieta los dientes y mira a su equipo.

	—¡Vamos!

	Todas se levantan a una pistolas en mano. Nada más hacerlo uno de los infectados se abalanza contra la soldado Marian y le propina un buen mordisco en el brazo. La tela del uniforme no evita la herida. Verónica le descerraja un tiro en la cabeza y el podrido cae inerte. La cara de la soldado es de terror puro.

	—¡Joder! Cúbrase la herida y sigamos. Luego nos ocuparemos de esto.

	—¡Me arde, mi sargento! —protesta Marian ante evidentes signos de dolor.

	—¡Sigamos he dicho!

	Los disparos comienzan a sonar en todas direcciones. El pelotón comienza a subir las escaleras todo lo rápido que pueden. Verónica observa las ráfagas de los disparos que adornan las paredes. Decenas de cuerpos abarrotan el suelo y la sangre cae de manera muy desagradable por los escalones. El hedor es insoportable.

	Logran alcanzar la segunda planta y una vez allí se detienen para ver la situación. Allí todo parece despejado. Solo se escuchan los gritos en plantas superiores. Al fondo del pasillo se arrastra un cuerpo hacia ella. Emite un gemido muy tenue, que apenas se distingue.

	Verónica se acerca hacia el infectado y entonces puede comprobar lo dantesco de la escena: tiene toda la cara arrancada y devorada, se le ve el hueso de la nariz y le falta la mitad de la pierna derecha. El pobre diablo se arrastra a duras penas, dejando tras de sí un reguero de vísceras. La sargento no quiere ver más y le pisa la cabeza con fuerza hasta que se la aplasta. Su equipo gira la cabeza para evitar el vómito.

	—Un mierda menos. Bien, aquí no tenemos nada que hacer. Subamos y larguémonos de este infierno, lindas damas.

	El grupo sale de nuevo a las escaleras y disparan contra dos tipos que gruñen con los brazos extendidos. Uno de ellos lleva la lengua colgando por debajo de la garganta.

	Llegan a la tercera planta y enseguida pueden ver al fondo del pasillo al grupo de infectados que están sitiando al pelotón de Aitor. Verónica camina hacia ellos con calma, y sin dejar de andar, comienza a disparar a sus cabezas ante la atónita mirada de su equipo. Todos caen amontonándose unos contra otros.

	Verónica toca la puerta con sus nudillos y espera respuesta. Se escucha cómo se abre el cerrojo por dentro y la puerta se abre. El rostro de Aitor aparece desencajado. Lleno de salpicones de sangre, su tez es pálida y su mirada inyectada en sangre hace sorprender a la sargento Pazmiño.

	—¿Están bien? —pregunta Verónica observando que faltan bastantes compañeros.

	—Los que ves, sí. El resto ha caído. ¿Os ha costado mucho llegar?

	—No, la verdad. Están todos saliendo del hospital en manada. Muertos y vivos.

	—¡Pero eso no tenía que pasar! ¿Y la policía? —pregunta sorprendido Aitor.

	—También se marchan. Dan por perdido este lugar, por lo que te sugiero que nos larguemos cagando leches antes de que seamos pasto de esas hienas.

	—¡Dios, no! —Aitor se pasa la mano por la frente tratando de asimilarlo. Mira a la soldado Marian. Algo no va bien—. ¿Y a usted qué le pasa?

	—No le pasa nada —responde Verónica ahogando las palabras de su compañera. Llevamos tiempo sin descansar, eso es todo.

	—Pero está sudando. Y tiene el traje rasgado.

	Aitor levanta su pistola y la dirige a la cabeza de Marian. Verónica hace lo mismo, pero apuntando a la de Aitor.

	—Baja ese trasto ahora mismo, sargento —ordena Verónica a su compañero.

	—Pazmiño, esa chica está infectada. Llevo viendo esto todo el día y sé distinguirlo. Mírale la piel.

	Verónica observa a la soldado, que, en efecto, presenta unas venas azules marcándose por el cuello. Su piel blanca cada vez se apaga más y la fiebre ya ha hecho acto de presencia. El dolor de su brazo es insoportable y deja caer su arma ante la falta de fuerzas.

	—¡Marian! Siéntese, le doy un poco de agua. —Verónica le ayuda y le acerca su cantimplora.

	Aitor baja el arma y mira de reojo a los pocos compañeros que le quedan con vida. Todos saben el trágico final de la pobre muchacha.

	—Verónica, tenemos que hablar. Ven un momento. Los demás, protegedla y estad atentos a cualquier movimiento en la zona.

	Los dos salen a las escaleras de emergencias. Todo parece despejado. Aitor carraspea y se rasca la cabeza con el cañón de su pistola. Está muy nervioso.

	—Sabes lo que tienes que hacer con ella, ¿verdad? —pregunta Aitor.

	—Sí. Al menos sé que la enfermedad es irreversible.

	—Si no lo haces ya, morirá dentro de unos minutos. Y después querrá probar la carne ecuatoriana.

	—Esta carne solo la prueban los que yo elijo, españolito. Déjeme hacer esto a mi manera. Ella forma parte de mi pelotón desde hace años. Ahora, lárguense todos afuera y súbanse a los camiones. Espérenme allí.

	—Entendido. No lo demores mucho, o será peor.

	Los dos regresan con sus pelotones y se acercan a la herida. Tiembla de la fiebre y apenas puede levantar los ojos. Le queda muy poco tiempo.

	—¡Todos! ¡Nos vamos a los camiones! —ordena Aitor dirigiéndose también al equipo de la sargento Pazmiño—. En estos momentos quedo al mando.

	Verónica frunce el ceño al escuchar las palabras de su compañero. Todos abandonan la planta y se dirigen a las escaleras de emergencias. Siguen despejadas. El grupo al completo baja a paso ligero hasta alcanzar la recepción de urgencias. Allí varios infectados están devorando los restos de un policía que no ha tenido demasiada suerte. Una bala silba rasgando el aire hasta alojarse en plena frente de unos ellos. El resto se vuelve hacia el pelotón militar y dejan los restos aún calientes del pobre desgraciado. Pronto caen ante las ráfagas de Caloca y Ruth.

	—¡Vamos! —grita Aitor ante la llegada de infectados desde varios pasillos.

	En ese momento se escucha un disparo que proviene de los pisos superiores. El equipo de Verónica se detiene en seco. Las palabras sobran. Las tres se miran sabiendo lo que acaba de acontecer. Aitor es consciente, pero no tienen tiempo.

	—¡No tenemos tiempo de lamentarnos! ¡Corred!

	Salen del hospital y enseguida llegan hasta el camión de Aitor. El equipo al completo sube y esperan en el interior a escuras. El sargento arranca el motor y observa la entrada.

	A los pocos segundos, Verónica sale a la calle corriendo. Hace un gesto con la mano a su compañero y dispara a bocajarro a un par de zetas que se abalanzan sobre ella. La sangre fría que presenta es envidiable. Cuando está a pocos metros de llegar, una bala alcanza a la sargento en el brazo y le hace caer. Aitor abre los ojos sorprendido y gira la cabeza hacia un policía, que permanece en el suelo disparando sin sentido. Está siendo mordido y apunta a cualquier dirección.

	Aitor baja del camión y ayuda a su compañera a subir al asiento del copiloto. Como puede le hace un torniquete con un trozo de tela que tiene en la guantera. Le mira a los ojos y observa que tiene salpicaduras de sangre. No hace falta preguntar de quién es. Aún tiene lágrimas en los ojos.

	—Lo siento de verás, Vero.

	—Hoy hemos perdido todos, compañeros. Y solo es el principio.
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	El camión llega hasta la calle de O´Donell y, sin pararse en el semáforo, gira a la derecha de manera brusca. Hay mucho atasco en la ciudad a esas horas, y más tras el caos que se está formando en los alrededores de los hospitales. Las sirenas de las ambulancias y policía suenan por toda la ciudad.

	El convoy militar se detiene en la eterna fila de coches que colapsan el nudo de la salida a la M-30. Aitor no lo duda y gira el volante para entrar en el sentido contrario. Alcanza a un coche de policía y Aitor le hace señas con el claxon.

	—¡Escóltame hasta el 12 de Octubre! —grita el sargento bajando la ventanilla izquierda.

	De inmediato el vehículo patrulla acciona las luces y la sirena, y se sitúa delante del camión. Van en sentido contrario y ambos coches esquivan a los demás no sin llevarse algún que otro retrovisor.

	Tras diez minutos a una vertiginosa velocidad, llegan hasta la avenida de Andalucía. Una vez allí, giran a la derecha en la rotonda que está situada junto al edificio Vértice. Los semáforos en rojo no son impedimento para llegar hasta la salida de urgencias del centro hospitalario.

	Aitor agradece la colaboración policial y activa la radio. Busca la frecuencia del teniente Salvatierra.

	—¡Iker! Aquí Aitor. ¿Me recibes?

	El silencio se apodera del convoy. No hay respuesta del teniente. Verónica no deja de hacer presión sobre su herida y Aitor la inspecciona con más detenimiento. Le rasga la tela y puede ver que hay orificio de salida.

	—Has tenido suerte, Pazmiño. Te podía haber reventado el hueso. Saldrás de esta.

	—Espero que tengan botiquín en este maldito trasto, porque cada vez que van al hangar se pegan unos buenos homenajes de wiski con Sebas. Que no soy gilipollas.

	—Claro que lo tengo. Ahora te curo la herida. Y lo que hagamos en nuestro tiempo libre no es asunto tuyo.

	Aitor está visiblemente enfadado ante la impertinencia de su compañera. Suspira en profundidad para no seguir con una conversación que en realidad no llegará a buen puerto. Abre una ventanilla que tiene en el centro de la cabina del conductor y se dirige a sus compañeros.

	—Traedme el botiquín, por favor.

	Uno de los soldados se lo acerca y lo abre. Saca un bote de alcohol y varias vendas. Mira de reojo a Verónica y sonríe de manera burlona.

	—Esto no te va a gustar.

	—¡Hazlo ya, maldito huevón! —Verónica no quiere mirar.

	Aitor echa un buen chorro de alcohol y la sargento resopla, ahogando el grito con la palma de su mano. Le arde. Después, tras dejar una gasa puesta, le pasa una venda compresora para cortar la hemorragia. Verónica mira una vez tapado y le dedica una mirada de odio a su compañero.

	—Listo. Si te sangra mucho te lo cambio. Luego tendré que curarte otra vez. Aviso.

	La sargento no responde. Se vuelve a poner con dificultades la manga de su chaqueta militar. Aitor vuelve a coger el walkie.

	—Iker, por favor, responde. Soy Aitor, estamos en el 12 de Octubre. Dime posición.

	Suena un ruido de interferencia. Unos desagradables pitidos y varias voces hablando a la vez. Aitor comienza a preocuparse.

	—¡Aitor! ¡Gracias a Dios!

	—¡Iker! Hemos venido a salvarte ese culo feo que tienes. Vengo con el grupo de Pazmiño. Hemos perdido el Gregorio Marañón.

	—No me jodas, Aitor. ¡Si aquello es enorme! ¿Qué ha pasado?

	—Te digo en cuanto nos veamos. Dime dónde estás.

	—Bajamos a la admisión. Nos vemos allí.

	—Ya habéis escuchado. Todos abajo y revisad bien las armas y los cargadores. Nos enfrentamos cara a cara con la peor de las muertes. Visteis lo que les ha pasado a nuestros compañeros caídos. Recordad sus caras. Recordad su sufrimiento. Sus gritos. No quiero perder a nadie más. ¿Estamos?

	Aitor dedica una mirada a través de la pequeña ventana a todo el equipo. Guardan silencio. La soldado Caloca baja la cabeza recordando lo acontecido con su compañera. Todos son conscientes del horror.

	Uno a uno bajan del camión y, tras formar unos segundos, Verónica y Aitor se sitúan frente a ellos con gesto serio. El brazo de la sargento está sangrando, pero parece no importarle. Antes prefiere morir a mostrar debilidad ante su propio pelotón.

	—¡Vamos! —Aitor corre en dirección al hospital.

	Los alrededores del 12 de Octubre cada vez están más colapsados. Multitud de personas tratan de romper el cordón policial para llegar hasta sus seres queridos hospitalizados. La policía a duras penas puede contenerles y cada vez más efectivos abandonan la zona cumpliendo órdenes de sus superiores. Aquello está a punto de caer.

	Aitor se detiene en la entrada y tras observar a través del cristal, decide pasar. Hace un gesto con la mano al resto del equipo para que le sigan.

	Nada más cruzar el umbral distingue la figura inconfundible de Iker. Los dos se miran con una sonrisa y se funden en un cariñoso abrazo. Ambos están hechos una porquería, entre restos humanos y sudor. A ninguno parece importarle.

	Los compañeros permanecen unos segundos observando sus rostros agarrándose los hombros. Enseguida se percatan de la dureza de estos. Mucho dolor y sufrimiento hay en ellos. Iker sonríe y vuelve a pasar su brazo por el hombro de Aitor.

	—¡Estás hecho una porquería! Con lo que somos nosotros con el uniforme.

	—Esto es una guerra, Iker. Lo hemos pasado fatal.

	En ese momento el teniente levanta su mirada y observa el pelotón que acompaña a su compañero. Levanta la cabeza en señal de saludo a Verónica y enseguida se percata de las numerosas bajas. No hay falta decir nada más.

	—Lo siento mucho, Aitor. ¿Tan duro ha sido?

	—Lo peor no ha sido eso. La pesadilla ha venido cuando hemos tenido que sacrificarles. ¿Sabes lo que eso, lo sabes, que te estén mirando a los ojos llorando, suplicando porque no lo hagas pero aprietas el gatillo, porque, si no lo haces, después volverán a por ti? Y esas cosas ya no tienen ningún tipo de sentimiento. Ni miedo.

	Iker guarda silencio. Verónica agacha la cabeza tras escuchar las palabras de Aitor. En su mente aún está muy reciente lo que ha ocurrido con la soldado Marian.

	—Pazmiño, ¿cómo estás? Ya veo que sangrando. —Iker se acerca a ella.

	—Un rasguño sin importancia. ¿Ustedes están todos bien?

	—Por suerte sí. Nos ha sonreído la fortuna. Pero ya estamos todos juntos. Por cierto, os presento al subinspector Raúl Marín. Está al frente del operativo que la policía nacional tiene aquí montado.

	—Encantado. Estamos todos en el mismo barco. Como ya le dije al teniente Salvatierra, cuenten con nosotros para lo que necesiten. —Raúl permanece con gesto serio.

	—Bueno, os cuento. El ala que tenemos a mi derecha la hemos sellado porque está completamente perdida. No sabemos si hay supervivientes dentro del horror, pero hay demasiados infectados y no podemos malgastar tantas balas. Esta área de aquí sin embargo aún se puede salvar. En estos momentos tengo a mi pelotón junto a Almudena peinando cada habitación. Si os parece, nos reuniremos con ellos ahora y terminamos lo que hemos venido a hacer aquí. Juntos podemos dividirnos y hacerlo más rápido.

	Iker dedica una última mirada a su buen amigo Aitor y se dirige a las escaleras de emergencia, las cuales ya las tiene despejadas. Nada más llegar a la primera planta se encuentra a Cenamor haciendo guardia en el rellano. Cuando ve llegar a su teniente se cuadra y le hace el saludo militar.

	—Descansa, Patricia. ¿Ninguna novedad?

	—No, mi teniente. Todo despejado por aquí y la segunda planta. Pero los pisos superiores son un caos, solo se escuchan gritos y carreras.

	—Gracias, Patricia. —Iker se vuelve hacia el grupo—. Hablemos con Almudena y establezcamos un perímetro. Mantendremos a dos soldados vigilando las escaleras para que nada ni nadie vuelva a entrar.

	Suena un disparo. Iker y Aitor por instinto desenfundan sus pistolas. Verónica lo intenta, pero el brazo no le responde. Caloca se sitúa delante de ella como gesto de protección hacia su sargento. El silencio ahora reina sobre todos ellos. Iker se separa de los demás y apunta hacia el origen del disparo.

	—Tranquilo, tigre. Una de estas malas bestias se resistía a palmarla. —Almudena aparece por el pasillo aún con su arma en la mano.

	—Joder, Almudena, se supone que estaba todo despejado. —Iker tuerce el gesto.

	—Sí, eso parecía, pero por lo que veo un tiro en la cara no sirve de mucho. —Almudena se percata de la presencia de Aitor—. ¡Coño! ¡Ven aquí, pedazo de sinvergüenza!

	La alférez se abraza con Aitor, que mantiene el gesto serio. Ella se percata en seguida y mira hacia la sargento Pazmiño, que permanece en silencio. La soldado Caloca sigue con medio cuerpo cubriéndola, pero Verónica le aparta con poca delicadeza.

	—Alférez, ¿cómo se encuentra? —Verónica realiza el saludo militar.

	—Estoy bien, Verónica. Veo que estás herida. Déjame ver eso. —Inspecciona el vendaje con atención—. ¿Quién coño te ha hecho semejante chapuza?

	—¡No todos somos médicos como tú! He hecho lo que he podido. —Aitor contesta visiblemente molesto.

	—No sé por qué me daba que esto tenía tu sello. ¿Ha sido herida de bala, Vero?

	—Sí, y con salida. No tengo afectado el hueso.

	—Bien. Tengo que curarte esto bien y probablemente darte unos puntos. Tengo lo necesario en mi jeep. ¿Te vienes un segundo y nos quitamos esto de encima? Así no podrás ni sostener el arma.

	—Está bien. Teniente, quédese al mando de mis chicas. Ya mismo regreso.

	Las dos desaparecen escaleras abajo. Aitor no cambia ese rictus de dolor. Iker es consciente de ello. Entra en una de las habitaciones y se sienta en la cama. Con un gesto pide que le acompañe Aitor. Los demás soldados permanecen fuera.

	—Aitor, escucha, sé que has perdido a mucha gente. Habéis venido muy pocos. Pero tú no eres el responsable de sus vidas. ¿Qué podemos hacer ante una barbaridad como esta? Es algo que no es compatible con lo racional. Algo que solo habíamos visto en las películas. Pero es real. Y nos ha tocado vivirlo a nosotros. Ahora bien, Aitor, ¿qué piensas hacer, mantenerte con esa cara y desmoralizar al resto, o le vas a echar dos cojones y les vas a sacar adelante? ¿¡Qué coño nos enseñaron en la Academia!? ¡Dímelo!

	—Sí, tienes razón, Iker. No sé qué me está pasando. He tenido que matar a varios de mis hombres. Me persiguen sus caras.

	—Pues ahora te necesito centrado. Un descuido y ya eres uno de ellos. Parecen lentos, pero muchos son silenciosos. Yo me he librado ya varias veces por los pelos. Aitor, eres mi mejor amigo y estamos juntos en esto. ¿Vamos a por ello?

	—Juntos hasta el final, Iker. Como siempre. Cuenta conmigo.

	Ambos se dan un abrazo que dura unos interminables segundos. Una lágrima se deja caer por el rostro de Aitor, que disimula con la chaqueta del teniente Salvatierra.

	—Hueles a perro muerto, cabrón. Anda, trae a todo el mundo y demos instrucciones. —Iker le guiña un ojo a su compañero.

	Aitor abandona la habitación oliéndose con discreción el uniforme. Llega hasta la posición de la cabo Cenamor. Todos permanecen en silencio. No hacen falta las palabras. Con un gesto del sargento todos avanzan hasta la habitación donde Iker está sentado. Entran y rodean la cama. A su vez, llega el resto del equipo de Iker. El teniente se pone en pie.

	—Escuchadme todos: primera y segunda planta despejadas. Este edificio tiene quince, por lo cual es prácticamente imposible que podamos asegurarlas todas. Pero hemos venido por algo y lo vamos a cumplir. No quiero nada de ascensores. Planta que aseguremos, la mantendremos controlada. Vamos a intentar llegar hasta el final. ¡Somos el puto Ejército español! No nos da miedo nada. Sea lo que sea. Os quiero atentos. Quiero que cuidéis los unos de los otros. Somos una familia. Hemos entrado juntos y saldremos juntos de aquí. Y quien no quiera estar, que se marche en este momento y se ponga a salvo bajo la cama de su habitación. ¿Estáis conmigo?

	Nadie pestañea. Víctor amartilla su fusil apretando los dientes y asintiendo a su teniente. Todos tienen el gesto de orgullo. Aitor sonríe. Sabe que Iker tiene el don de la palabra y siempre consigue levantar la moral de la gente. Por muy mal dadas que vengan.

	—Bien, no esperaba menos de vosotros. Ahora, subamos y hagamos el trabajo. Tengo ganas de salir de este maldito lugar. El grupo de Pazmiño, subid a la tercera planta junto a Aitor y Alberto. El resto os venís conmigo a la cuarta. Una vez asegurado el perímetro, nos reuniremos todos en las escaleras antes de abordar la quinta. No quiero fallos.

	Iker sale el primero y aparta al subinspector Marín.

	—Raúl, necesitaría que las labores de vigilancia las hagan sus hombres. No puedo tener a mis soldados vigilando una escalera. Lo entiende, ¿verdad?

	—Sin problema, teniente. Cuente con ello.

	El subinspector llama por radio a varios de su grupo. Les da instrucciones. Después, mira a Iker y asiente con la cabeza. A los pocos minutos varios policías aparecen en las escaleras de emergencias. Se sitúan en la primera y segunda planta, tal y como ordenó Raúl. Cenamor y Alberto quedan liberados para acompañar al resto.

	El resto llegan hasta el tercer piso. Caloca y Ruth se quedan allí junto a Aitor. Los demás continúan hasta el cuarto nivel. En las plantas superiores se escucha demasiado ruido. Mala señal. Iker hace un gesto de silencio.

	—Por favor, el ruido atrae a esas bestias. No os hagáis los héroes. Nada de ráfagas. Un disparo, un caído, ¿estamos? —Iker desenfunda su pistola.

	—Teniente, creo que es tarde ya para ser discretos. —El subinspector Marín sonríe irónicamente.

	Iker le guiña un ojo en señal de complicidad. Avanza él primero y se pone de espaldas en la primera habitación. Parece todo despejado. Las puertas están abiertas. Con un gesto pide a Víctor que le cubra. Entra con decisión apuntando hacia todos los rincones. No hay nadie. Entra en el baño y abre los armarios. Está vacía.

	Nada más salir cierra la puerta y con un espray de color rojo la marca con una cruz. Paco, Raúl y Cenamor hacen lo mismo con la habitación de enfrente. Con suma precisión y eficacia, el equipo de Iker consigue peinar la cuarta planta al completo. Todas las habitaciones están despejadas.

	El teniente Salvatierra llega hasta el control de enfermería. Enseguida se da cuenta de que algo ha pasado allí. Restos de sangre y salpicaduras adornan el mostrador y los papeles que están sobre la mesa. Todos se ponen en posición de defensa, espalda contra espalda. Iker señala con el dedo un cuarto que está a su derecha. Del mismo, se percibe un extraño sonido.

	Con sumo cuidado, amartilla la pistola y se aproxima al cerco de la puerta. Cenamor apunta con su fusil a la entrada y los demás aguardan. Iker se asoma sin hacer ruido y es entonces cuando lo ve: una enfermera se está pegando un buen festín a costa de un pobre vigilante de seguridad. La carnicería es dantesca.

	Iker deja de mirar y se tapa la boca con su antebrazo para evitar dar una arcada. Logra recomponerse y observa a su alrededor. Saca el cuchillo de su pernera y se guarda el arma. Los demás le miran con gesto de no entender su actitud. Raúl apunta a la entrada del cuarto. Iker levanta su mano y les pide que bajen las armas. Todos obedecen.

	En ese momento el teniente se adentra en la habitación sin hacer ruido. La enfermera infectada ni se percata de su presencia. Sigue masticando como si no hubiese un mañana las tripas del pobre hombre. Iker, sin dudarlo ni un instante, hunde el cuchillo en plena cabeza de la mujer, que cae desplomada sobre los restos de la otra persona. Después, hace lo mismo con el desgraciado. El teniente observa los cuerpos sin vida de esas dos personas, que tan solo hace unas horas trabajaban ajenos a la barbaridad que estaba a punto de sucederles.

	Nada más salir, limpia el cuchillo en su pierna y lo vuelve a guardar. Los demás se asoman y enseguida comprenden la acción de su teniente.

	—Ahorramos balas, y no llamamos más la atención. Cuando la situación nos lo permita es lo que haremos. —Iker sonríe satisfecho.

	En ese momento suena su walkie: es Almudena.

	—Iker, ¿me recibes?

	—Alto y claro. Dime, Almudena.

	—Por aquí hemos terminado. Decidme dónde estáis.

	—En la tercera planta está Aitor con las chicas de Pazmiño. Los demás hemos despejado la cuarta. ¿Verónica está en condiciones de disparar?

	—Y de darte dos hostias por dudarlo.

	—Bien. Pues ella que se reúna con su equipo y tú vente con nosotros. Vamos a seguir subiendo.

	En ese momento varios disparos y golpes suenan en la planta de abajo. Un grito resuena en el hueco de la escalera. Carreras y voces. Iker sale corriendo al descansillo y se asoma por la barandilla. Ya no se escucha nada ni logra ver a nadie. El teniente se dirige al subinspector.

	—Deja a un policía custodiando esto. Vamos a esperar a Almudena y seguiremos subiendo. Yo voy a ver qué coño ha pasado ahí abajo.

	Raúl asiente y da instrucciones por radio. Iker no está tranquilo y pide a los demás que permanezcan allí. Baja las escaleras hasta llegar a la tercera planta. No se distingue ningún ruido. Todo parece despejado.

	Nada más entrar observa que varias habitaciones ya están marcadas con la cruz roja. Pero al fondo del pasillo un cuerpo permanece tendido. Solo se le ven las piernas, pero de distingue con claridad que es un uniforme miliar. Iker saca su pistola y avanza en silencio. Un sollozo se escucha en una de las habitaciones ya registradas. Iker se decide a entrar.

	La soldado Caloca llora desconsolada tras la puerta. Aún sostiene su fusil en la mano. No se percata de que el teniente ha entrado. Cierra a su paso y se agacha junto a ella. Caloca se sobresalta y por instinto apunta hacia la cabeza de su superior, pero Iker la aparta con buenos reflejos. La soldado respira muy nerviosa, al borde del ataque de ansiedad.

	—Tranquila, no pasa nada. Trata de calmarte y cuéntame qué ha pasado aquí. ¿Dónde están tus compañeros?

	—Una… una niña salió corriendo de una de las habitaciones. El sargento fue tras ella. En ese momento hubo un ruido en una de las habitaciones del fondo. Ruth se puso a disparar y algo pasó. Me he bloqueado, teniente. No he podido reaccionar.

	—Ahora no es momento de lamentarse, soldado. ¿Dónde está Alberto?

	—No lo sé. Al ver la sangre y esos gruñidos me metí aquí. Los siento mucho, teniente. Lo siento de veras.

	—Está bien. Quédate aquí y no te muevas bajo ningún concepto. Pase lo que pase. Yo volveré a por ti. ¿Lo has comprendido bien?

	—Sí, mi teniente.

	Iker le pone el seguro al fusil de Caloca y sale de la habitación. En ese momento Verónica llega por su espalda. El teniente la detiene con un gesto de su mano y le pide silencio. Ella desenfunda la pistola.

	Iker señala al fondo del pasillo. Pazmiño enseguida observa el cuerpo tendido de un compañero. Siempre ha presumido de tener buena vista y esas piernas le resultan familiares. Traga saliva y comienza a avanzar con rapidez sobrepasando a su teniente. Cuando llega hasta la altura del cuerpo, comprueba que es Ruth. Tiene un disparo en el pecho y sangra con abundancia por la boca. Aún está viva y con los ojos abiertos. Mira a su sargento. Su mirada expresa pánico.

	—Shhhh, tranquila. No se mueva, mijita. Va a salir de esta. —Verónica aprieta la herida y trata de taponar la hemorragia

	Iker observa tras ella. No entiende qué ha podido pasar. Esperaba cualquier cosa menos esto. No tiene buena pinta y coge de los hombros a Pazmiño. Ella se levanta y mira a Iker.

	—Vero, no podemos hacer nada por ella. Mira la sangre que está perdiendo. Está reventada.

	—¡No la voy a dejar ahí! —susurra la sargento tratando de no levantar la voz.

	—Y no la dejaremos ahí, pero tanto tú como yo sabemos que esa herida es mortal. No tenemos medios para sacarla con vida.

	—¡Esto es un puto hospital, jodido huevón! ¡Busquemos un médico!

	—El personal y los pacientes han sido evacuados en su mayoría, Pazmiño. No insistas.

	En ese momento Ruth emite un gorgoteo desagradable y la sangre que sale de su boca comienza a ser muy oscura. Sus ojos se quedan en blanco y su corazón se detiene. Verónica se agacha junto a su compañera y trata de hacerle un masaje cardiaco. Pero ya no le queda sangre que poder bombear. Iker la retira con delicadeza. Permanece sentada en el suelo junto al cadáver de Ruth. Unas lágrimas se le escapan.

	—Verónica. Voy a taparla con una sábana y volveremos a por ella, te lo prometo. Ahora necesitamos buscar a Alberto. Aquí ha pasado algo y necesito entenderlo. Tienes a Caloca hecha una mierda en una de las habitaciones. Ve con ella y quédate ahí. Estate atenta a la radio.

	—Está bien, Iker. Deje al menos que rece por ella. Deme unos minutos.

	—Lo que necesites.

	Iker se levanta y observa la habitación que tiene justo enfrente. Está entreabierta. Un agujero de bala atraviesa la puerta. El teniente desenfunda su pistola y con un gesto pide a Verónica que se aparte. Se asoma, pero parece todo despejado. Por el orificio es evidente que el disparo se efectuó desde dentro.

	En la habitación no hay nadie. Una pistola yace en el suelo. En la cama, un pijama del hospital y una mochila. El cargador de un móvil y unas llaves denotan que quien fuese no prestó atención a sus objetos personales al huir. Iker niega con la cabeza al estudiar el arma. Si no le falla la memoria, se trata de un policía nacional. Coge el walkie.

	—Subinspector Marín, ¿me recibe?

	—Dime, Iker. ¿Todo bien ahí abajo?

	—Nada bien. Hemos perdido a uno de los nuestros. Tienes que bajar a mirar algo. Necesito que me confirmes una cosa. Ven tú solo.

	—Enseguida.

	Iker recoge el arma e inspecciona a fondo la habitación. Registra la mochila. Una muda de ropa interior de mujer y varios tampones. También un libro de poesía y los cascos del móvil. Su mente trata de reconstruir los hechos y el perfil del atacante, pero tiene la mente demasiado confusa. La soldado Ruth tampoco está armada. Su fusil ha desaparecido. En ese momento Raúl toca la puerta.

	—Teniente, ¿qué ha pasado aquí?

	—Eso quiero saber. Toma. ¿Reconoces esto? —Iker le extiende la pistola.

	—Claro que sí. Es de las nuestras. ¿Dónde estaba?

	—Aquí tirada. Con toda probabilidad ha sido la causante de la muerte de la soldado Ruth.

	—Pero no ha podido ser uno de mis hombres, eso seguro.

	—Pienso lo mismo. Pero cuando nuestra gente cae, lo primero que debemos hacer es desarmarles. Cualquier civil puede coger lo que no le pertenece. Ya tenemos suficiente caos ahí fuera como para que vayan armados y sin saber manejarlas como es debido. ¿Alguien se está ocupando de eso?

	—Con sinceridad, no. Esta situación es tan nueva para nosotros como para ti. Mandaré a un par de agentes a que limpien de armas a los compañeros muertos. Por desgracia tenemos unos cuantos por todo el perímetro.

	—Hay otros que ya merodean muertos. Y con todo encima. Que se ocupen también de ellos.

	—Perdona por no caer en esto. Ahora mismo doy la orden.

	Raúl sale de la habitación y observa el cuerpo inerte de Ruth. Verónica aún reza a su lado. Coge su radio y da instrucciones a su equipo. La sargento Pazmiño se levanta por fin y cubre a su compañera con una sábana. Después, acude en busca de Caloca, que sigue escondida en la habitación. Entra y se queda con ella.

	Iker se guarda la pistola en un bolsillo trasero y abandona el lugar. Antes de salir, entra al cuarto donde está Verónica. Se asoma y puede ver que las dos están sentadas en el suelo con la mirada perdida. Su grupo se ha quedado reducido a dos personas. Y eso es algo complicado de asimilar.

	—Verónica, tomaos vuestro tiempo. Si necesitáis marcharos, por mi parte no habrá problemas. No habrá arrestos ni daré parte. Estoy en la radio. Pero no permanezcáis solas aquí. Esto no es seguro. Ya no solo hablo de los infectados.

	—Se lo agradezco, teniente. En poco tiempo estaremos con ustedes de nuevo.

	Iker sube hasta la cuarta planta. Su equipo espera con cara de circunstancias. Entre ellos, Alberto. Su rostro está desencajado y su aspecto es deplorable. Le falta buena parte de su equipo de ataque; cargadores, fusil, cuchillo y varias granadas.

	—¡Alberto! ¿Qué coño ha pasado ahí abajo? —pregunta Iker confundido.

	—Mi teniente, no estamos solos. Nos están cazando.
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	Cuartel de la BRIPAC, Madrid

	 

	 

	Bachiller mira su reloj por cuarta vez en apenas diez minutos. El tiempo pasa demasiado lento y las noticias que le están llegando desde el exterior son cada vez peores. La última, la caída del hospital Gregorio Marañón, uno de los más importantes de la capital. Perdió comunicación con el grupo del sargento Aitor hará varias horas y, salvo el pelotón de Pazmiño, no tiene ninguna notica del teniente Salvatierra. Ha permanecido ahí desde el día anterior, haciéndoles creer que estaba en Bruselas.

	Se levanta de su sillón de cuero negro de malas maneras y golpea la mesa. Le hierve la sangre. Las venas de su sien comienzan a hincharse. Las imágenes que está viendo en la televisión de su despacho son dantescas. No mucho mejor de las que está recibiendo en su móvil. Las redes sociales arden y su credibilidad se está poniendo en entredicho de manera interna.

	Pasea nervioso de un lado a otro. Se pasa la mano por su sudada nuca y murmura por lo bajo. Apaga la televisión y tira el mando contra la mesa. Las pilas salen disparadas. Vuelve a mirar su teléfono y busca en su agenda. Pulsa el icono verde.

	—Coronel, ¡cuánto honor!

	—Déjate de gilipolleces, Paloma. Vente a mi despacho ahora mismo.

	—Siempre a sus órdenes, coronel —responde con ironía la soldado Barbero.

	Antonio cuelga el teléfono y lo guarda en su bolsillo.

	—Eres una payasa —murmura por lo bajo mientras se sienta en el sofá que preside el despacho.

	Mira a su izquierda y se sirve un vaso de wiski escocés. Sin hielo. Como hacen los hombres de verdad, según su forma de pensar. Pega un buen trago y arruga la cara al saborear el amargor del alcohol. Pasa la lengua por sus labios y apura el vaso. Se sirve otra. Tocan a la puerta.

	—¡Pasa! —vocifera Bachiller.

	Paloma entra y cierra a su paso. Por instinto echa el pestillo. No es la primera vez que acude a una de las llamadas de su coronel. Está perfectamente uniformada con el traje de las maniobras. Tal y como se le pidió a todo el destacamento.

	—¿Quieres un chupito de esta mierda escocesa?

	—¿Desde por la mañana ya estás dándole al pico? No, gracias.

	—Eres una insolente. Creo que lo mejor que podemos hacer ahora es beber y dejar que todo este infierno pase. Siéntate, coño.

	Paloma se queda en pie. Se acaba de dar cuenta de que Bachiller no le ha llamado para una buena sesión de sexo sucio. Su especialidad. No le gusta el brillo de sus ojos. La situación no tiene buena pinta y no quiere quedarse a averiguar cuáles son sus intenciones.

	—Dime ya lo que tienes en esa cabeza. —Paloma comienza a impacientarse.

	Bachiller pega otro sorbo a su segunda copa. Esta vez se moja los labios y apenas le entra el líquido amarillo en la garganta. Deja el vaso sobre la mesa de mármol y el resto de las botellas de un cristal cuidado. Mira a la soldado Barbero con gesto serio.

	—Paloma, dime, ¿hace cuánto tiempo que tú y yo nos conocemos?

	—Años. ¿A qué viene esa pregunta?

	—Hemos vivido muchas cosas juntos, ¿verdad? Desde aquella noche, hasta ahora.

	—¿Qué quieres de mí, Antonio? —Paloma da un paso atrás hacia la puerta.

	—Quiero que salgas ahí fuera y reúnas a los mejores. Los de tu confianza. Sé que muchos comen de tu mano. Estoy al tanto de tus jueguecitos y trapicheos.

	—Entiendo. ¿Qué necesitas?

	—Lo primero, que averigües qué coño está haciendo Salvatierra. Informó de su llegada, pero desde entonces no sé nada de él.

	—Prefiero que me mandes a Afganistán. ¿Por qué yo? —El gesto de Paloma se tuerce.

	—Porque eres la mejor. Y sé que no te temblará el pulso si recibes ciertas órdenes fuera de lo establecido. No sé si vas entendiendo lo que quiero decirte.

	—Perfectamente.

	—Cógete un par de jeeps y vete a ese jodido hospital. En cuanto le veas, le das una nota escrita de mi puño y letra. Si tiene alguna duda una vez la lea, que me llame. Si tiene lo que hay que tener, que lo dudo. Después, te quedas tú al mando del operativo. Daré instrucciones a todos para que se pongan bajo tu mando. Esto solo se soluciona con mano dura.

	Paloma sonríe con cierta maldad. Llevaba mucho tiempo queriendo tener una oportunidad así. Ahora la tiene frente a sus narices y no piensa desaprovecharla. Se acerca contoneándose a su coronel y le besa con pasión. Antonio abre sus piernas para recibirla y se desabrocha el botón del pantalón. Ella se aparta y le observa con gesto atrevido.

	—Chsssss, coronel. Ahora no es el momento. Guárdate la polla para otra ocasión. Tengo una misión y la voy a cumplir.

	—Por este tipo de cosas te he elegido, Barbero. —Ríe con una carcajada—. Lo sabes hacer como nadie. Reúnete conmigo en el hangar en media hora. Ese es el tiempo que tienes para organizarte. Ni un minuto más.

	Paloma da media vuelta y sale del despacho del coronel Bachiller. Se apresura por el pasillo y saca el móvil del bolsillo interno de su chaqueta. Sin detenerse, revisa su agenda y llega hasta el patio de armas del cuartel. Hace un sol intenso a pesar de las bajas temperaturas. No se ve un alma en los alrededores desde que se decretó el estado de alarma. Todos permanecen en sus respectivos destacamentos, aguardando noticias y atentos a lo que está aconteciendo ahí fuera. Llama a uno de los soldados de su confianza.

	—Portu, necesito que me reúnas de inmediato al equipo en menos de diez minutos. Os espero junto a la bandera. Es urgente y sin preguntas. Y los quiero a todos. ¿Alguna duda?

	—Ninguna. Allí esteremos.

	Paloma corta la llamada y guarda el teléfono. Se dirige a su edificio. Se cruza con el compañero que hace guardia. Está absorto en su teléfono y ni levanta la cabeza. Llega hasta su cuarto y recoge varios cargadores del calibre 7,62 de su flamante Accuracy. Después, hace lo propio con su arma reglamentaria y se la enfunda. Abre el cajón del armario y saca dos cuchillos para ponerlos en los huecos que hay en sus piernas.

	Coge su fusil y se lo cuelga a la espalda. Echa un último vistazo a la habitación para evitar olvidos. Desenchufa el walkie que mantenía cargándose y se lo guarda. Sonríe satisfecha. Mira la hora y abandona el edificio a paso ligero. Nada más llegar al patio ya puede ver a dos de los suyos. Uno de ellos le hace el saludo militar con gesto de broma.

	—Déjate de gilipolleces, Josiño. No tengo el coño para fiestas. —Paloma se muestra seria.

	—Vale, vale. Vaya humos traemos hoy. ¿A qué vienen tantas prisas? El Portu me ha levantado de la cama.

	—¿Y qué coño haces aún en la cama? ¿No sabes que estamos en alerta?

	—Ya sabes que yo hago lo que me da la gana en este infierno de cuartel. Si ellos pasan de mí, no esperes que esté vestidito y listo para esta panda de limpiabotas. —Josiño tuerce el gesto.

	—Estoy conmovida con tus mierdas personales. Esto es importante. Vamos a esperar al resto.

	Josiño mira a los ojos a Paloma. Sabe que algo está pasando. Se conocen de sobra desde hace años, cuando llegó desde su Galicia natal para hacer carrera en el Ejército. A pesar de sus cincuenta y dos años, y una gran vocación castrense, no quiso ascender dentro del cuerpo por una falta de motivación. Tampoco la disciplina es lo suyo, y su hoja de servicio está plagada de actos de indisciplina y arrestos.

	Con su metro noventa y su fuerte complexión, las canas de su pelo nunca le han impedido imponerse ante los soldados más jóvenes. Respetado por todos y odiado por muchos. Su confianza en Paloma es extrema: donde ella esté, él estará cubriéndole la espalda.

	—Palomita, no sé qué pasará, pero sabes que cuentas conmigo —dice Felicia.

	—Lo sé. Por eso estáis aquí. Falta Portu y los demás. Dentro de poco sabréis más.

	Paloma mira su reloj en un gesto nervioso. Bachiller odia la impuntualidad, pero aún más la indisciplina. Levanta la cabeza y distingue al fondo del patio a buena parte del equipo. Bory comanda el grupo, seguida de Nessa, Johana y Jeca. Las mujeres de confianza de la soldado Barbero, junto a Felicia.

	Nada más llegar, todas sonríen y saludan a los compañeros. Ninguna dice nada, a la espera de las noticias de su líder. Paloma las observa satisfecha.

	—Bien. Falta Portu, Nobita y Suse. ¿Estos nunca se van a tomar nada en serio?

	—Hasta donde yo sé, Portu estaba tratando de localizar a Nobita. Por lo visto estaba echando una partida de póker con los del destacamento de paracaidismo —contesta Josiño.

	—Siempre igual, joder. Espero que no venga mamado el muy cabrón.

	Suena el móvil de Paloma: es Portu.

	—¿Dónde coño estáis? Bachiller nos espera en el hangar en unos minutos.

	—Ya llegamos. Estaba rescatando a Nobita. Vengo con Suse. ¿Estáis todos ya?

	—Sí. Daos prisa.

	Paloma corta la llamada y se descuelga del hombro su Accuracy. Hace una última revisión y mira si tiene el seguro puesto. Los demás observan con gesto serio. Saben que Barbero no coge su preciada arma sin un motivo de peso.

	Un silbido resuena en el patio. Portu grita como si estuviese pastoreando un rebaño de ovejas. Tras él, Nobita y Suse.

	—¿Podrías ser un poco más discreto? En teoría no deberíamos estar aquí. —Paloma está visiblemente nerviosa.

	—Barbero, calma, mujer. ¿No hemos venido a una fiesta? ¡Pues fiesta!

	Portu se pone a bailar cogiendo de las manos a Nobita, que das tres pasos hacia atrás en un gesto claro de embriaguez. No pasa desapercibido para Paloma, que se acerca al soldado con cara de poco amigos.

	—¡Hueles que apestas! ¿Desde qué hora llevas bebiendo?

	—Solo llevo dos o tres tragos, Palomita. Te lo prometo.

	Nobita se echa a reír buscando la mirada cómplice de Portu, que le ríe la gracia ante la desesperación de Paloma. Afincado en España desde hace años, Rafa ingresó en el Ejército hace unos seis años. En su Venezuela natal las cosas comenzaron a ponerse bastante feas y decidió huir con su familia hacia un futuro mejor.

	El Ejército le dio lo que buscaba, desarrollar su habilidad con la tecnología, y logró sacar la carrera de Telecomunicaciones. Pronto, la curiosidad por el armamento, y por la pólvora en concreto, le hizo especializarse en explosivos.

	El apodo de Nobita se lo ganó de inmediato entre sus compañeros por su gran parecido al personaje de dibujos. Le gusta y presume de ello. Pero su afición al buen wiski le ha jugado malas pasadas en el cuerpo y su afán por ascender se vio truncado demasiado pronto. De metro ochenta, delgado y unas gafas de graduación alta, Rafa es el cerebro del equipo.

	—Madre mía... Bueno, pongámonos en marcha. Espero que todos llevéis vuestras armas con un mínimo de cuidado. Espero. —Paloma los mira de reojo a todos.

	Portu sigue con la risa puesta en la cara mientras los demás se echan la mano a sus pistolas. El fusil lo llevan colgado a la espalda. Barbero no tiene ganas de revisiones. Bachiller se encargará de ello y lo sabe.

	Tras caminar unos minutos y abandonar el patio central, el equipo llega hasta el hangar donde Sebas espera junto a Bachiller. El gesto del pobre mecánico es un poema. Tiene cara de estar tragando cristales.

	—Llegas tarde. Te lo permito porque eres tú y por el poco tiempo que te di. Es otra ocasión y estáis chupando barrotes un mes. —Bachiller comienza fuerte.

	—No me voy a molestar en excusarme. A ver, ¿dónde tenemos los transportes?

	—Tranquila, Palomita, antes tengo que hablar con estos mercenarios. Porque es lo que sois. ¿No os lo ha dicho vuestra amiga?

	El equipo guarda silencio mientras permanecen en posición de firmes. Todos menos Josiño. Su postura es relajada y con los brazos en jarras. Bachiller ni repara en él.

	—Estáis aquí porque tenéis que salvar mi precioso culo. Y eso es un privilegio para vosotros. Si todo sale bien, tendréis lo que me pidáis. Tened en cuenta que, desde este preciso instante, vuestra superior es la soldado Barbero. Le deberéis lealtad y obediencia. Se acabaron los actos de indisciplina a los que estáis acostumbrados en este lamentable grupo. Porque sois lo peor de este apestoso cuartel. Escoria, lo más bajo que un militar puede llegar a ser. Pero por eso precisamente estáis aquí.

	—Mire, pedazo de cabrón con medallas, se puede meter su misión y sus palabras por su seboso culo. Yo me largo a la cama. —Josiño escupe al suelo y da media vuelta.

	Se escucha el sonido metálico de un arma que acaba de ser amartillada. Josiño se detiene en seco y se gira. Bachiller le apunta directamente a la cabeza con su pistola reglamentaria.

	—Creo que no me he debido expresar con la suficiente claridad, gallego. Tú y los demás ya no sois soldados. Ahora sois mis mercenarios. Militares pagados para que hagáis lo que me salga de mis viejos y arrugados cojones. Y si no lo hacéis, os juro que os acordaréis de mí el resto de vuestros días. ¿Ahora nos entendemos mejor? —Bachiller sigue apuntándole.

	—Con un cañón apuntándome al coco, todo me resulta más claro. No cabe duda. Baja eso de mi cara, coronel. Tengamos la fiesta en paz. —Josiño regresa a la formación resignado.

	—Bien, sabía que nos íbamos a entender. Espero que los demás hayáis tomado buena nota. Ahora, escuchadme bien, porque no lo pienso repetir: tenéis dos jeeps preparados aquí atrás. Os hemos puesto munición suficiente como para invadir Alemania. También tenéis varias cajas de explosivos y víveres por si la cosa se pone fea ahí fuera.

	—¿Explosivos? Aclara eso, Antonio. —Paloma pone gesto de extrañeza.

	—Todo a su debido tiempo, Barbero. Y para ti en estos momentos soy el coronel Bachiller. Bien, ahora tú decides los dos equipos que seréis para llevar los vehículos. Yo estaré siempre en permanente contacto contigo en el canal nueve de la radio. Nadie más usa esa frecuencia. Moléstame lo justo. ¿Ha quedado todo claro?

	—Como el agua. El destino es el acordado, ¿verdad? —pregunta Paloma.

	—Eso es. Y toma, dale esto a Salvatierra. Ya sabes lo que hemos hablado. Os advierto que ahí fuera os vais a encontrar con la muerte de cara. Paloma os mandará un vídeo a vuestros móviles. Pronto entenderéis a lo que me refiero.

	Bachiller le da la nota bien doblada a Paloma, que se la guarda en uno de los bolsillos internos de su uniforme. El resto del equipo guarda un incómodo silencio.

	El coronel se retira mirando de reojo al pobre Sebas, que trata de no hacer ningún gesto. Después, el mecánico se acerca a Paloma y le da las dos llaves de los jeeps.

	—Toma, están a tope de gasoil. Tenéis dos garrafas llenas en la parte trasera. Tendréis de sobra. No creo que haya problemas con ellos. Están bien revisados. —Sebas se retira unos pasos.

	—Gracias. Te aviso de una cosa. Como te pongas en contacto con Iker, me voy a enterar. Y vendré a por ti. Sabes que no soy muy de hacer prisioneros en la guerra.

	—Yo no he visto nada. Dejadme tranquilo. —Sebas tartamudea del miedo.

	—Así me gusta, Sebas. ¡Nos vamos! Bory, tú conduces el otro jeep. Solamente me sigues. ¿Entendido?

	—Sin problemas, jefa —replica la soldado con su marcado acento búlgaro.

	—El vídeo al que se refiere Bachiller ya lo tenéis en el grupo de WhatsApp. Miradlo con detenimiento y ahorraos los comentarios. Venga, andando.

	Bory coge su llave y camina hacia el vehículo miliar. De metro setenta y extremadamente delgada, Boryana llegó desde Bulgaria hace cuatro años. A sus cuarenta años, la búlgara siempre se ha destacado en el cuartel por ser una de las más bromistas junto con Portu. El idioma hasta ahora le ha impedido relacionarse con los demás, pero con esfuerzo logró hacerse un hueco en el equipo de Paloma. Ahora es una mujer de su plena confianza.

	Tras ella, Nessa, Johana, Felicia y Jeca le acompañan. Sus mejores amigas desde que llegó a la Brigada Paracaidista.

	Paloma abre la puerta trasera de su vehículo y comprueba que, en efecto, todo está en orden. Desde siempre ha sido muy meticulosa con su trabajo. Deja su rifle de precisión en la parte trasera y espera a que los demás entren. Hace un gesto con la cabeza a Bory y ambos jeeps arrancan.

	Sebas abre el portón principal que da acceso al cuartel. Los dos coches salen disparados por la carretera privada que da acceso a una de las autopistas. En pocos minutos, el convoy coge velocidad.

	El grupo observa en silencio el vídeo: en él, se ve cómo un grupo de infectados devora los restos de un militar en las inmediaciones de la Sagrada Familia, en Barcelona. También cómo centenares de ellos atacan uno de los cuarteles de la Guardia Civil en Valdemoro hasta tirar la valla al suelo ante la presión de sus cuerpos. Nadie articula palabra salvo Portu. La sonrisa se le ha borrado del rostro.

	—¿Pero qué coño es esto? ¿Son putos zombis?

	—Lo son. O eso es lo que parece. Así que ya sabéis lo que nos vamos a encontrar ahí fuera —responde Paloma mientras conduce.

	En el carril contrario, centenares de vehículos abarrotan las salidas de la ciudad. Huyen de la barbarie, del horror que les está llegando desde los medios de comunicación. No se mueven. El atasco es kilométrico y el sonido de los cláxones se mezcla con el del motor de jeep. Todos miran con gesto serio.

	—Esto no me gusta nada, Paloma. Una cosa es salir a lavar los trapos sucios del gordo cabrón y otra es arriesgar el pellejo ante semejantes bestias. —Josiño está preocupado.

	—Nosotros tenemos armas y munición como para estar más que tranquilos. Así que mantén la calma, gallego, que se supone que estáis entrenados para esto.

	—Para entrar en combate, pero no para esto. No tenemos ni idea a lo que nos enfrentamos. Esto podrías haberlo avisado con tiempo —protesta Suse.

	—¿Hubieses venido? De todos modos, todo el cuartel está en alerta. Tarde o temprano hubiésemos tenido que intervenir. —Paloma lo tiene claro.

	Hasta llegar a las inmediaciones del hospital 12 de Octubre, nadie dice nada. La media hora que dura el trayecto, el silencio es absoluto.

	La ciudad es un caos. Sirenas de policía, carreras por las calles, bomberos sofocando fuegos y decenas de personas deambulando por las calles sin un rumbo fijo. No hace falta estudiar para darse cuenta de que son infectados.

	El hospital se presenta ante ellos. En seguida ven al fondo, junto a la entrada de urgencias, los vehículos militares de Iker y Aitor. El de la sargento Pazmiño se encuentra más retirado. Paloma coge el walkie y pone la frecuencia 9. Lo enciende.

	—Bachiller. ¿Me recibes?

	—Alto y claro. ¿Ya estáis allí?

	—Sí, ya hemos llegado. Esto es una locura. Dudo que hayan sobrevivido a este caos. Veo infectados por todos lados. Por sus atuendos es evidente que han salido del hospital. Esto está perdido.

	—Armaos bien y disparad a todo lo que se os aproxime. No corráis riesgos, que os necesitaré más adelante. Manteneos con vida. Es una orden.

	—A nosotros nadie nos va a hincar el diente, eso te lo aseguro. Corto y cierro.

	Paloma baja del jeep y se acerca al de Bory, que ha parado justo tras ella. Su rostro es serio y lleno de dudas. El equipo no está tampoco para fiestas.

	—Bory, fórmales y venid a nuestro jeep. No hagáis ruido y sacad vuestras armas. Enseguida vengo.

	Bory le guiña un ojo y se vuelve hacia sus compañeras. Paloma regresa a su vehículo y, con un golpe en la chapa, todos comienzan a bajar. No pasa ni un minuto cuando el comando al completo está reunido frente a ella.

	—Bien, escuchadme todos. Según tengo entendido, a esas malas bestias solo se les consigue eliminar destrozándoles el cerebro. Ya están muertos. Repito: ya están muertos. Da igual que les vaciéis el cargador en pleno corazón. Seguirán avanzando hacia vosotros.

	—Pero, Paloma, si están muertos, ¿cómo coño…?

	—Déjame terminar, Felicia —interrumpe Paloma a su compañera—. Esto no es una enfermedad que les deja fuera de control. La infección se propaga al ser mordidos o arañados por ellos. Ni por el aire ni hostias. Así que ya sabéis: si os muerden, daos por muertos. No me temblará el pulso a la hora de volaros los sesos. Y espero que no os pase a vosotros con los compañeros caídos. Esto quiero que lo tengamos todos claro.

	El equipo al completo asiente. Josiño traga saliva nervioso y mira de reojo a Portu. Nunca le había visto con el rictus tan serio. Nessa se mueve de atrás hacia delante como si se estuviese orinando y Jeca le coge de la mano para tranquilizarla. Paloma puede ver el estado en el que se encuentran. Suaviza el discurso.

	—Escuchad: nadie os va a morder. Somos los putos mejores militares de este país. Y por eso nos han elegido. Vamos a cumplir con las órdenes del coronel y después nos largaremos de este infierno. ¡Somos la BRIPAC! ¡Somos caballeros y damas paracaidistas! ¡Hagamos honor a nuestro juramento! ¿¡Quién coño está conmigo!?

	Todos contestan afirmativamente con gesto de rabia. Portu amartilla su fusil. Sus caras han cambiado por completo ante la arenga de su líder. Ahora tienen la seguridad en sí mismos que perdieron al ver tan de cerca la barbarie.

	—Ahora, tenéis un minuto para llenad vuestros bolsillos con toda la munición que podáis. Dejad lo imprescindible. Ni comida ni hostias. Recordad: tiro a la cabeza.

	El comando recoge todos los cargadores que pueden soportar sus uniformes mientras Paloma coge unos binoculares para estudiar el perímetro. Hay algo de policía en la entrada del hospital, pero muchos de ellos están saliendo en sus coches.

	Paloma es la primera en avanzar. Los demás le siguen vigilando todos puntos de su alrededor. Muchos infectados caminan por el parking exterior del hospital. Se confunden con las personas que huyen de ellos, ya que en apariencia no están heridos. Otros se distinguen claramente. Uno de ellos camina renqueante con todas las tripas colgando. Johana no puede evitar soltar una arcada al ver semejante espectáculo.

	Al llegar a la entrada ningún policía les da el alto. Están protegidos tras varios coches patrulla para evitar ser alcanzados por varios infectados que bracean hacia ellos. Portu les descarga una ráfaga con su fusil y los deja a todos fritos en el suelo.

	—De nada, colegas. Ya podéis salir de ahí.

	Los agentes se quedan atónitos ante la acción del militar. Paloma sonríe de manera burlona y entran al hospital. Lo primero que distinguen es a decenas de cuerpos destrozados en el suelo. Una de las alas del hospital está clausurada de manera abrupta. Muebles, armarios y sillas bloquean los accesos. La otro permanece operativa. Dos policías permanecen escondidos tras el mostrador de recepción.

	—Vosotros dos, venid aquí. —Paloma les apunta disimuladamente con su fusil.

	Los agentes obedecen. En estos momentos no distinguen ya quién les da las órdenes.

	—¿Sabéis qué coño ha pasado aquí? Un resumen rápido, por favor.

	—Hay varios compañeros vuestros en las plantas superiores. Se han escuchado disparos y gritos. A nosotros nos han intentado matar un grupo de varias personas y por eso nos hemos escondido. No nos queda munición. Llevaban fusiles como los vuestros.

	—Esto no me lo esperaba yo. ¿Cuántos eran quienes os han atacado?

	—Yo he contado a dos. Pero eran civiles. De eso estoy seguro.

	—Vale. Será mejor que salgáis con vuestros compañeros y os rearméis. Quizá nos hagáis falta.

	Paloma hace un gesto a los demás para que le escolten hacia las escaleras. Poco a poco, van subiendo hasta llegar a la primera planta. Una vez allí, observa las marcas en las puertas de las habitaciones y enseguida comprende que ya está todo registrado.

	Continúan subiendo y escuchan voces. Con la mano levantada Paloma ordena a los demás que se detengan. Pide a Portu y Suse que se adelanten unos pasos para ver si tienen contacto visual. Obedecen y, tras unos segundos, regresan a la posición.

	—Son compañeros, Paloma. He visto a Cenamor y a Salvatierra —indica Suse.

	—Bien. Quedaos aquí. Nadie sube y nadie baja. ¿Estamos? Atentos a mi señal en caso necesario.

	Todos asienten. Paloma comienza a subir haciendo todo el ruido que puede. Silba una cancioncita para no ser confundida con un infectado. De inmediato las voces cesan.

	—¿Quién está ahí? ¡Ahora mismo tienes apuntándote a la cabeza varios fusiles! —grita el teniente Salvatierra.

	—¡Iker! ¡Joder, cuánto tiempo! ¿Me echabas de menos?

	El teniente baja las escaleras haciendo caso omiso a sus compañeros, que tratan de retenerle.

	—¿Barbero? Pero ¿qué haces tú aquí?

	—Pues ya ves, teniente, que como parece ser que no das señales de vida, pues he tenido que venir a hacer de niñera.

	—Pues vuelve por donde has venido. Aquí hay poco que hacer ya, por si no te has dado cuenta.

	—Ya veo que lo tienes todo muy controlado. Por ahí abajo me dicen que hay unos tipos jugando a las guerrillas. ¿Eras consciente de ello?

	—Lo soy. Hemos perdido a una compañera. Así que, si no vas a colaborar, será mejor que te marches.

	—Oh, sí, lo haré. Pero antes tu querido coronel me ha dado esta nota para ti.

	Paloma saca el papel de su chaqueta y se la entrega a Iker. Todo su equipo se sitúa tras él. Almudena mira a los ojos a Paloma. No se soportan.

	Iker desdobla la nota y lee atento. Sus ojos se abren ante lo que allí pone. Después, mira a Paloma con gesto de sorpresa.

	—¿Te ha quedado claro o necesitas llamar a Bachiller para corroborarlo?

	—Sabes tan bien como yo que no pienso aceptarlo. —A Iker le hierve la sangre.

	—¿No? Pues mi primera orden como tu nuevo superior al mando es que me entregues tus armas. Y las de tu equipo. —Paloma emite un silbido.

	Todo su comando sube de inmediato y apuntan a la cabeza del teniente. El equipo de Iker se ve sorprendido y sin poder reaccionar.

	—¿Lo hacemos por las buenas o por las malas? —Paloma sonríe victoriosa.
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	Iker tira al suelo el machete que tenía en su pierna derecha. Aún permanece en pie, pero el resto de su grupo está de rodillas y con las manos en la cabeza. Desarmados y con gesto serio, los soldados mantienen la cabeza alta sin dejar de mirar a los ojos a los compañeros que acaban de traicionarles.

	Varios de ellos se conocen de las eternas maniobras que han tenido que aguantar juntos, incluso de alguna divertida tarde en la cantina de Manolo. Pero ahora no hay amigos. Ni siquiera compañeros.

	—¿Es esto lo que quieres de verdad? ¿Qué te ha prometido el hijo de puta ese? —pregunta Iker resignado.

	—Eso ni te va ni te viene. Lo único que te voy a dejar son las llaves de vuestros camiones para que podáis salir de aquí con vida. No soy ninguna asesina. Pero yo de vosotros me daría prisa. Ahí fuera las cosas se están poniendo bastante feas —responde Paloma con una tranquilidad pasmosa.

	—No te vas a salir con la tuya, Barbero. Tarde o temprano voy a dar contigo y te voy a echar a esas bestias. Y te voy a dejar viva mientras estén masticando tus asquerosas tripas. —A Almudena le sale fuego por los ojos.

	—¡Oh, ya salió la novia defensora! ¡Qué bonito es el amor! Mira, guapa, será mejor que te guardes tus amenazas y reserves tus fuerzas. Me encantaría ver cómo salís de esta, te lo prometo. Pero tenemos cosas mejores que hacer. Portu, coge las bridas y átales las manos. A todos.

	Paloma ya está cansada de discursos. Su compañero obedece y ejecuta la orden. Josiño le echa una mano. Cuando llega el turno de Iker, los dos mantienen la mirada. El teniente Salvatierra le ayudó cuando un arresto del gallego le obligaba a perderse la boda de su hijo. Gracias a él, obtuvo el permiso para poder acudir a tiempo. Pero ahora todo es diferente, y los dos lo saben.

	Josiño baja la mirada. Sabe que tiene que hacerlo y prefiere no dejarse llevar por los sentimientos. Aprieta con fuerza las muñecas de Iker a la espalda y le deja de rodillas junto a los demás. Paloma observa la escena satisfecha.

	—Muy bien. Damas y caballeros, nosotros nos vamos. Que sepáis todos que desde este momento la persona al mando de todos los operativos en esta ciudad soy yo. Y si alguno aún tiene ganas de discutirlo, habladlo personalmente con vuestro coronel. Os aseguro que está esperando impaciente vuestra llamada.

	Paloma comienza a bajar las escaleras con parsimonia. Su tranquilidad es pasmosa. Su equipo le sigue sin mirar atrás. Todos menos Josiño, que dedica una última mirada a Iker. Este le mira sin pestañear.

	Salen del hospital a paso lento, disparando a todo infectado que se le aproxima. Una vez en los jeep, Paloma coge el walkie.

	—Coronel, todo en orden. Estos mierdas ya no le causarán más problemas.

	—Perfecto, Barbero. Una cosa más: acaba con él. Los demás me dan igual.

	Paloma, al escuchar esto, se aparta del grupo.

	—Antonio, eso no era lo establecido. No soy ninguna asesina.

	—¿Quieres el poder? Acaba con ese malnacido o por aquí ni se te ocurra volver.

	—¡Joder! ¡Está bien! Pero mi recompensa ha subido. Ya hablaremos.

	Paloma tira el walkie al suelo. Suena un disparo y uno de los infectados cae junto a los pies de la soldado. Esta mira sorprendida. Se gira y comprueba que Nessa aún permanece apuntando.

	—De nada, Paloma. A ver si estás más atenta, que casi te da un besito en el cuello.

	—¡Dios! Esto no puede estar pasando. Por favor, ¡todos a los vehículos! Cerrad las puertas y me esperáis aquí. Tengo una última cosa que hacer.

	—Paloma, esto se está poniendo feo. ¡Larguémonos! —exclama Portu.

	—¡Hacedme caso, coño!

	Todos obedecen. Paloma se echa el fusil a la espalda y saca su pistola del cinto. Comprueba que está cargada. Acude al portón trasero de su jeep y coge otra arma y un par de cargadores. Se los guarda y sale a la carrera hacia el hospital con las dos pistolas en las manos.

	Varios infectados se abalanzan sobre ella, pero les dispara a la cara a bocajarro. Cada vez son más, es como si se multiplicaran por momentos. Llega por fin a la entrada. Ya no queda ni rastro de policía, ni dentro ni fuera. Están solos.

	Sube a la carrera las escaleras y enseguida se encuentra con los militares maniatados. Todos parecen abatidos. Sus caras son de derrota. Menos las de Iker. Se pone en pie al ver llegar a Paloma. Con las manos a la espalda, se acerca a ella sin ningún miedo.

	—Sabía que volverías. Venga, termina de hacer lo que has venido a hacer realmente. No has tenido lo que hay que tener para hacerlo delante de tu pelotón, ¿eh? Eres una puta cobarde.

	—Salvatierra, no me lo pongas tan fácil. ¡Cállate! —Paloma levanta su arma y apunta a la cabeza de Iker.

	El teniente avanza unos pasos y sitúa su frente en el cañón de la pistola de la soldado Barbero. Sus ojos están inyectados en sangre y rechina los dientes de la rabia.

	—¡Vamos! ¡Dispara! —grita Iker.

	—¡No lo hagas, por favor! ¡Paloma, piénsalo bien! —Almudena suplica por la vida de Iker.

	Paloma no baja el brazo. Mira de reojo a Almudena, pero enseguida vuelve a los ojos de Iker. Él ni pestañea. Tras unos tensos segundos, la soldado baja el arma. Mordiéndose el labio, da unos pasos hacia atrás.

	—No soy una asesina. No lo soy, joder. Marchaos a casa. No volváis al cuartel jamás. Desapareced de esta vida de mierda.

	—¿Por qué hacéis esto? Tú eres una buena militar. Y ellos también. Esta ciudad nos necesita unidos. —Iker no pierde la calma.

	—¡Déjame en paz! —Paloma vuelve a encañonar al teniente—. No tienes ni idea de por lo que he pasado. Ni idea. Si no te dejo con un agujero en la frente, no podré volver a mi vida.

	—Paloma, tu vida tal y como la conoces no volverá a ser la misma. ¿Acaso no has visto lo que tienes ahí fuera?

	—Esto lo controlaremos en unos días. En cuanto paremos la infección.

	—No, Paloma, estás muy equivocada. Y si eso estás transmitiendo al grupo que lideras, les estás conduciendo a una muerte segura. Si mi instinto no falla, creo que tardaremos mucho tiempo en tener algo de normalidad.

	—¡No quiero escucharte más! Yo no podré acabar con tu mísera vida, pero esos monstruos lo harán por mí.

	En ese momento, Paloma comienza a disparar hacia arriba, provocando una lluvia de polvo y trozos de techo. Después, se queda en silencio esperando la respuesta que busca.

	No tarda en llegar. Unos gritos y gemidos se escuchan en las plantas superiores. Varios golpes contra las puertas y cuerpos precipitándose escaleras abajo. Paloma dispara un par de veces más hasta vaciar el cargador.

	—Ale, disfrutad la compañía. Nos vemos en el infierno. —Paloma da media vuelta y huye.

	—¡Tienes lo peor que un ser humano puede tener! ¿Me oyes? —Iker grita desesperado—. ¡Poneos en pie y bajemos a la primera planta! Estaba despejada.

	Todos obedecen y como pueden comienzan a bajar las escaleras. Los ruidos y gemidos son cada vez más cercanos. Tienen la ventaja de la torpeza de los infectados, que se precipitan al suelo al tropezar con sus propios pies. Pero acaban por levantarse una y otra vez.

	Iker corre por el pasillo tratando de elegir bien dónde esconderse. Decide entrar en el control de enfermería. Todos le siguen. Tras el mostrador, una sala donde guardan todo el material de la planta.

	El grupo al completo se parapeta tras varios armarios repletos de medicamentos, vendas y demás artículos propios de un hospital. Iker cierra una vez que ha comprobado que están todos a salvo.

	Pide silencio. Parece que han pasado de largo, aunque se escucha con claridad unos pasos recorrer el pasillo. Varios golpes contra las paredes denotan que se trata de un infectado.

	Iker observa el cuarto y trata de encontrar algo con lo que cortar las bridas. Las muñecas le duelen bastante, dada la presión que ejercen en la piel.

	—Aitor, ayúdame. Mira en ese estante a ver si ves algunas tijeras o un cúter… —susurra el teniente.

	El sargento se pone a buscar. Los demás también comienzan a peinar la sala. El miedo comienza a aflorar en sus rostros. Cenamor se sienta en el suelo y las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos. Pazmiño se sienta a su lado al percatarse de su estado.

	—No me llore, cabo. Saldremos de esta.

	—No conseguiremos ni salir de este lugar. Aunque nos desatemos estamos desarmados. Es el fin. —Cenamor no tiene consuelo.

	—No lo es. Verá cómo no. —Verónica abraza a Patricia.

	Caloca encuentra un estuche de cirugía con dos bisturís. No puede cogerlos dado que tiene las manos a la espalda. Están en una de las baldas más altas. Maldice por lo bajo.

	—Teniente, esto creo que servirá. Pero no sé cómo hacerlo.

	Iker se acerca y mira el estuche. Arruga la nariz pensando en las posibilidades de hacerse con ello. Gira la cabeza a su izquierda y con el pie acerca una silla. Se sube en ella y se sitúa de espaldas a la estantería. Con los dedos trata de cogerlo, pero lo único que hace es arrastrarlo.

	—¡Joder! —Iker se desespera por momentos—. ¿Alguna idea de cómo coger esta mierda?

	Víctor se acerca a una mesa repleta de informes médicos y, tras revisarla bien, distingue una regla de plástico. Con los dedos la acerca al borde y se agacha. Con sumo cuidado, la coge con la boca. Iker le observa y se baja de la silla. Víctor ocupa su lugar y trata de hacer caer al suelo el estuche.

	Tras varios intentos, logra su objetivo. Los bisturís salen despedidos de su caja al impactar esta contra el suelo. De inmediato Iker se agacha y se sienta para tratar de alcanzar uno de ellos. Fuera se escucha cómo un infectado golpea la puerta. Los han escuchado.

	—¡Muy bien, Víctor! Ven, siéntate a mi espalda y tratemos de cortar estas bridas. —Iker está eufórico.

	Víctor obedece a su teniente y se agacha tras él. Entre los dos consiguen alcanzar la afilada herramienta quirúrgica, pero Iker la coge por el filo y se corta uno de los dedos.

	—¡Dios! Menudo tajo me he dado. Esto va a ser difícil. Démonos prisa que ahí fuera nos espera fiesta.

	El teniente vuelve a intentarlo. Esta vez apoyado en la mano de Víctor, logra cogerlo de manera correcta. La mano le sangra de manera escandalosa, pero es algo leve.

	—Que alguien me guíe para cortarle la brida a Víctor, por favor.

	De inmediato se acerca Paco y se agacha junto a ellos. La mano del teniente es guiada por la voz del soldado, hasta que logra situarla en el lugar correcto. Tras varios intentos fallidos, logra por fin su objetivo. Las manos de Víctor quedan libres.

	—Menos mal. Víctor, libera a los demás. —Iker suspira aliviado.

	El cabo obedece y, uno a uno, corta sus ataduras. Todos se duelen de la marca que les ha dejado en sus muñecas. Iker es el último en liberarse. Se mira la herida y chupa la sangre.

	—¿Estás bien? Aquí hay de todo para curarte. —Almudena se interesa.

	—Es solo un corte, no te preocupes. Pero lo que sí podrías hacer es llenar alguna bolsa con todo lo que nos pueda ser útil. Medicamentos, vendas, por ejemplo.

	—Bien. Veré qué puedo hacer.

	—Los demás, escuchad: tenemos que hacednos con algo contundente para lograr salir del hospital. Ahí fuera nos están esperando y no quiero más bajas, ¿estamos?

	Todos asienten. Iker es el primero que coge uno de los extintores que hay en el cuarto. Víctor se queda con el bisturí y los demás buscan entre los armarios. Almudena se afana en llenar una bolsa de plástico que ha encontrado. Una vez todos preparados, Iker le reúne frente a la puerta.

	—Bien. No podemos perder ni un minuto. Nada más abrir la puerta, protegeos y dejad que sean ellos los que entren primero. No será necesario atacarles si somos ágiles. Por favor, nada de héroes ni gilipolleces.

	Iker hace una cuenta hasta tres con sus dedos y abre la puerta. De inmediato dos infectados entran a trompicones y llegan hasta el final de la habitación. Todos aprovechan para salir a la recepción de enfermería y encaminar el pasillo que da a las escaleras. Un infectado aletargado se reactiva al verlos.

	Iker se acerca a él a paso rápido y le golpea con fuerza en la cabeza. El pobre diablo cae al suelo y el teniente le remata hasta que deja de moverse. Los sesos se quedan desperdigados por el suelo. El olor es nauseabundo.

	Caloca no puede evitar dar una arcada. Todos salen a las escaleras. Iker se asoma el primero y observa que parece todo despejado. Hace un gesto a los demás para seguirle. Baja con sumo cuidado y sin hacer ruido. Varios infectados deambulan por la recepción.

	El subinspector Marín se acerca por detrás a Iker y le toca en el hombro. Se aproxima a su oído.

	—No veo a mis hombres. Esto no tiene buena pinta, teniente… —susurra.

	—Ya me he dado cuenta. Tratemos de llegar a los vehículos.

	Cuando están a punto de llegar a la recepción, una ráfaga de disparos casi les alcanza. Todos se agachan a la vez. Las paredes saltan en trozos y lo cubren todo de polvo. Los tiros cesan a los pocos segundos, quedando todo en un incómodo silencio, solo roto por los gruñidos de varios infectados que tratan de bajar las escaleras desde las plantas más altas.

	—Son los que mataron a Ruth. Deben ser ellos… —susurra Alberto.

	—Si nos hubiesen querido matar, lo habrían hecho. No han fallado queriendo. —Iker trata de ver a los atacantes—. ¡¿Quiénes sois!?

	Se escuchan varios pasos. Al menos son dos personas. Están situados justo en el ala derecha del hospital. Están en la segunda planta y tienen un campo visual privilegiado. Iker trata de levantarse, pero un disparo silba rozándole la cabeza.

	—Yo que tú no me movería, soldado.

	—¿Qué queréis? ¡Estamos desarmados! —grita el teniente.

	—Oh, lo sabemos. Hemos sido espectadores de lujo de esta guerra interna que tenéis. Veo que en todos los trabajos hay pequeñas diferencias.

	—¡Dejadnos marchar! Están llegando infectados.

	—Por nosotros no hay problema, pero necesitamos cobraros un pequeño peaje.

	—No tengo nada que darte. Y no pienso seguir hablando con una sombra. Muéstrate y conversemos. —Iker mueve ficha.

	—Está bien.

	El hombre baja las escaleras junto a su compañera. Ambos llegan a la recepción y se asoman hasta la posición del grupo. La persona que habla es un varón de unos cuarenta años. Delgado y con el pelo largo. A su lado, una mujer más joven que él. Media melena, morena y el rostro lleno de pecas. Ambos portan los fusiles sustraídos a los compañeros

	—¡Esas armas no son vuestras! ¡Habéis matado a una de los nuestros! —Iker está enfurecido.

	—Nosotros no somos unos asesinos. Lo que le ocurrió a vuestra compañera fue un accidente. Aquí Brenda a mi derecha pensó que era un monstruo de los que rondan ahora este planeta. Disparó sin mirar.

	—¡Eso no me vale de excusa! ¡Ella ahora está muerta!

	—Mirad. Nosotros solamente queríamos vuestras armas. La cosa ahí fuera se está poniendo muy fea y necesitamos defendernos de alguna manera. Pero esa soldado os ha dejado desplumados y nos ha jodido el plan. Ahora necesito que nos llevéis a vuestros camioncitos y nos deis lo que tengáis allí.

	—No tenemos ni las llaves. Estamos desamparados. ¿Cómo te llamas? —pregunta Iker.

	—No me mientas, soldado Salvatierra. Escuché a la tipa esa cómo os dejaba las llaves. Mi nombre es Luis, encantado de saludaros.

	Los ruidos y gemidos cada vez están más cercanos. Iker mira hacia arriba y comprueba cómo están apenas dos plantas por encima de ellos. Uno de ellos se precipita por el hueco de la escalera y se estampa contra el suelo.

	—Bueno, ¿qué me decís? No creo que tengáis demasiadas opciones.

	—Está bien, pero dejadnos algo para salir de aquí con alguna garantía. —Iker quiere negociar.

	—No estás en posición de pedirme nada. —Luis les apunta a la cabeza—. Levantaos si no queréis deambular por el resto de la eternidad. Y por favor, con las manitas detrás de la nuca. Soy de gatillo fácil.

	Iker mira a su grupo y asiente con la cabeza. Todos se incorporan y obedecen la orden. Los dos pistoleros retroceden varios pasos para dejarles bajar y mantener una distancia prudencial entre ellos y los militares. No les dejan de apuntar.

	Un infectado logra alcanzar el último tramo de las escaleras y gruñe al ver tanta carne fresca. El grupo al percatarse avanzan varios pasos asustados.

	—Quietos ahí. ¿Os da miedo el pobre desgraciado ese? Si él solo quiere alimentarse. ¿Vamos a impedir que la cadena evolutiva siga su curso? —Luis sonríe con maldad.

	—¡Estás loco! Si quieres las armas son tuyas, pero no hagas esto. —Iker está muy nervioso.

	—No es locura, créeme. En el hospital me dijeron algo de un trastorno de personalidad. Aquí arriba, en el ala de psiquiatría. Brenda era mi compañera de habitación.

	El infectado cae rodando el último tramo de las escaleras. A duras penas logra levantarse y extiende los brazos hacia los militares. Iker mira a sus atacantes y después a Almudena, que mantiene el rostro desencajado. Sus ojos se cruzan y es entonces cuando Iker asiente con la cabeza.

	—¡Poneos detrás de mí! —ordena Iker.

	Los dos pistoleros se ven sorprendidos por la acción de Iker. Incapaces de reaccionar, dan varios pasos hacia atrás sin dejar de apuntarles.

	Iker saca de su bolsillo el bisturí y se abalanza contra el muerto. Con toda la fuerza que consigue reunir se lo hunde en uno de los ojos del infectado. Ambos caen contra las escaleras. El teniente se queda aturdido y a merced del infectado. Pero la herida ha sido lo suficientemente profunda como para dejarle seco. Almudena se acerca a Iker.

	—¡Iker!

	Almudena le comprueba el pulso en el cuello. Todo parece en orden. En ese momento reacciona y abre los ojos. Lo primero que distingue es la mirada del alférez. Sonríe. Después gira la cabeza a su izquierda para comprobar que el peligro ha pasado.

	—Has tenido buena puntería. No como en las maniobras. —Almudena le guiña un ojo.

	—Me revienta la cabeza. Ayúdame a levantarme.

	Iker es levantado por su chica y por Aitor, que se acerca para comprobar el estado de su amigo. El resto del grupo observa a los dos pacientes armados.

	—¿Ya habéis acabado con la escenita de acción postapocalíptica? Bien, pues ahora andando a los camiones. Si sois tan amables. Y las manitas en la cabeza.

	Almudena comprueba que Iker no tiene brecha. Observa un abultado chichón en plena nuca. Todos se sitúan alrededor de su teniente y obedecen. Ante todo, quieren protegerle.

	El subinspector Marín coge su walkie y trata de tener comunicación con sus unidades. El ruido que provoca llama la atención de Brenda, que le apunta directamente a la cabeza.

	—Escucha, madero de mierda. Tus compañeros hace rato que se largaron de aquí. Te han dejado solito.

	—Ellos reciben ordenes igual que yo. Les habrán requerido en otro lugar. —Raúl se mantiene sereno.

	—Cuando hayamos vaciado los camiones de los militronchos, iremos a por tu coche patrulla, que nunca he montado en ninguno. Supongo que lo tendrás ahí fuera, ¿verdad?

	—Sabes de sobra que sí. Por mí te lo puedes meter por el culo.

	—Bueno, qué carácter nos gastamos. Tú debes ser uno de los jefes. Se te nota la cara de amargado. Venga. Por ser tan valiente, irás el primero. Andando —ordena Luis.

	Raúl ni pestañea. Comienza a caminar sin quitarle la mirada a Luis, que sigue con la sonrisa burlona. Brenda se queda a un lado sin dejar de apuntarles.

	El subinspector llega hasta la puerta y sale. Lo primero que distingue es la ausencia total de policía. Maldice por lo bajo al comprobar que no le han mentido. En su cabeza no concibe que le hayan dejado tirado. Ni una sola comunicación por radio. La decepción se apodera de él.

	Los alrededores son un hervidero de infectados. La gente que había acudido a ver a sus familiares se ha dispersado. Muchos de ellos ya están transformados en esos monstruos que ahora vagan por las calles. El subinspector mira de reojo a Iker para tratar de entenderse. Pero el teniente está aún bastante aturdido. Aitor y Almudena le sirven de apoyo para caminar.

	Todos se detienen y Aitor avanza en solitario. Saca las llaves de su camión y lo abre a distancia. Los intermitentes se iluminan todos a la vez. Acto seguido mira a los dos atacantes con gesto serio. No tiene intención de hacer nada más.

	—Ahí lo tienes, hijo de puta. —Aitor le lanza las llaves a la cabeza—. Todo tuyo.

	—Mira, no me des motivos para ponerte un bonito agujero en plena frente. Yo no quiero ese trasto verde. Nos iremos en el coche del poli. Haced el favor de sacar todo el armamento y llevadlo al zeta.

	Aitor le sostiene la mirada sin pestañear. Se vuelve hacia el camión y abre el portón trasero. Saca tres mochilas con fusiles y cargadores, y los deja caer contra el suelo, provocando ruido adrede.

	De inmediato varios infectados giran sus cabezas hacia ellos y comienzan a avanzar soltando gruñidos. Otros más se percatan y hacen los mismo. En unos minutos se verán completamente rodeados.

	—¡Serás cabrón! ¡Lo has hecho aposta! ¡Coged eso y llevadlo al coche! ¿Dónde coño lo tienes?

	Raúl levanta el mentón y señala con la cabeza. El vehículo está aparcado a unos doscientos metros de su posición. Rodeado de cuerpos andantes. Sonríe con gesto de burla.

	—¡Joder! No seré yo quien se la juegue. Tú y el militar de las llaves. Llevad las mochilas y os cubro. ¡Vamos!

	—No lo vas a conseguir, son demasiados. —Aitor trata de advertirle.

	—Esto dispara a ráfagas, ¿no? —Luis señala a su fusil.

	—No tienes ni idea de usarla. Estamos en una situación crítica. Por favor, dejadnos a nosotros solucionar esto y te juro que os daremos armas para que podáis estar seguros sin dañar a nadie. —Aitor extiende la mano para que le dé el fusil.

	—¿Crees que soy tonto? Déjame a mí.

	Luis activa el disparo automático y apunta a uno de los infectados. Dispara y la bala se incrusta en el pecho del hombre que avanza hacia él. Este cae de espaldas por el impacto. La deflagración activa a otros muertos que estaban al otro lado de la carretera.

	—¡Nos vas a matar a todos, joder! —Almudena está asustada.

	—¡Cállate! Verás cómo me abro paso.

	Luis comienza a disparar a ráfagas, pero no cuenta con el retroceso y el fusil se le escapa de las manos. Varias balas alcanzan a los cuerpos de los infectados, pero otra de ella se aloja en el pecho de su compañera Brenda, que cae como un fardo al suelo. En ese momento aparece otro de los muertos y se abalanza sobre ella. Comienza a desgarrarle la cara a dentelladas ante la mirada atónita de todos.

	—¡Dios! ¡Te lo dije! —grita Aitor.

	En ese momento el subinspector Marín se abalanza sobre Luis y de un golpe en el cuello le deja aturdido en el suelo. Recoge el fusil y apunta a los infectados que ya están a su altura. Aitor hace lo propio con el arma que tenía Brenda y los dos comienzan a disparar.

	—¡Subid a al camión! ¡Vamos! —grita Aitor.

	Almudena recoge las llaves del suelo y abre el portón lateral. Todos comienzan a subir y ayudan a duras penas al teniente Salvatierra, que sigue muy mareado. Raúl y Aitor siguen disparando, pero son demasiados. El aparcamiento ya está rodeado de muertos.

	—¡Dejadlo ya! ¡Subid! —grita Almudena arrancando el motor.

	Los dos se echan el fusil al hombro y entran en el camión. Cierran la puerta. Almudena acelera y se lleva por delante varios cuerpos que ya les habían alcanzado.

	Antes de salir de la zona, comprueba por el retrovisor que decenas de muertos se echan encima de Luis, que grita desesperado ante el dolor que le provocan los dientes de la muerte. Esa misma que ha llamado a gritos.
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	El camión gira y encara la avenida de Andalucía en dirección sur. Almudena no deja de mirar por los retrovisores horrorizada por la situación. En apenas unas horas la infección se ha descontrolado y las calles ahora están repletas de cadáveres andantes. No es capaz de distinguir entre vivos o muertos.

	En el interior del vehículo la situación es muy tensa. Iker está muy nervioso y no deja de darle vueltas a todo lo que ha pasado. En su cabeza no entra la posibilidad de la traición, de que un militar entrenado durante años acepte abandonar a un compañero. Por muy mal que se puedan llevar. Mira a los ojos de su equipo: puede distinguir el miedo y la desazón.

	—¡Eh, miradme todos! Somos un equipo, ¿vale? —Iker levanta la voz arengando a sus compañeros—. Hoy todos hemos perdido. Porque un soldado caído es motivo más que suficiente para saber que algo no hemos hecho bien. Pero somos un solo corazón. Todos somos una familia. No dejamos a nadie atrás. Se llame como se llame, sea militar o civil. ¿Me estáis entendiendo?

	Todos miran hacia el suelo y asienten con la cabeza. Saben que su teniente tiene toda la razón. Cenamor no dejar de llorar, mientras Pazmiño trata de calmarla pasándole la mano por la espalda. Los tres hombres de confianza de Iker, Víctor, Alberto y Paco, ni pestañean: siempre leales a su teniente, pase lo que pase. Raúl mira de reojo a un Aitor que trata de contener la emoción.

	      
A unos metros, Almudena divisa a un niño de unos tres años que va andando solo por la carretera. Desde esa distancia no es posible saber si ya está infectado. La alférez desacelera para acercarse un poco más hacia él de forma segura. Cuando está a punto de divisarlo, el niño echa a correr contra el camión como si hubiese visto a su madre. Sin duda, ya está infectado.

	—¡Almudena, cuidado! —grita Iker, echando las manos hacia el salpicadero.

	Almudena trata de frenar con cuidado, pero al oír el grito de Iker pisa a fondo. El camión pega un patinazo en mitad del asfalto y va directo hacia un muro de un restaurante de carretera, ya sin control alguno.

	Todos gritan y se echan las manos hacia la cabeza de forma instintiva. El ruido que provoca el impacto del vehículo contra la pared de cemento es escalofriante. Lo que antes era un moderno camión de la BRIPAC, ahora es un amasijo de hierros. El silencio se apodera del momento.

	Tras un tiempo indefinido, Iker siente que está despertando de un profundo sueño. Algo le está golpeando.

	—Iker, ¡Iker! —Aitor trata de hacerle recuperar la consciencia dándole palmadas en la mejilla y zarandeándolo.

	Cuando abre los ojos, le lleva unos segundos recordar dónde está y qué ha pasado. Se incorpora rápidamente. De fondo se escuchan varios disparos.

	—Aitor, ¿dónde están los demás? ¿A quién disparamos? —pregunta Iker aturdido.

	—Paco y Alberto están reduciendo a varios infectados que se han acercado. No te muevas, Iker, estás herido.

	Iker recupera la lucidez tras varios segundos tratando de regresar a la realidad. El asiento de Almudena está vacío. Su gesto es de angustia. La luna delantera ha desaparecido y buena parte del chasis. Un humo negro comienza a apoderarse del interior.

	—Tranquilo, levántate despacio o te volverás a desmayar.

	—¡Aitor, no encuentro a ninguna de las dos! —exclama Raúl mientras se acerca al camión accidentado.

	—¿Qué dos? ¿Cómo que no las encontráis? ¿Dónde está Almudena? —Iker ha pasado de angustia a pánico absoluto.

	Aitor hace un gesto con la mano para que se tranquilice. Se sitúa a su lado y le sonríe de manera cómplice. Los dos se conocen bien desde hace años.

	—Verás, yo he sido el primero en despertarme, o eso creía. Estoy bien, solo algún moratón y el brazo un poco dormido. Cuando he salido del camión, Raúl estaba ya fuera, ileso. Tu equipo también está bien. Han tenido mucha suerte. Caloca está herida y muy asustada. Ya sabes lo sensible que es. La hemos sentado en...

	—¿Y Almudena? ¿Está bien? ¿Dónde está? —Iker interrumpe sin miramientos el relato de Aitor—. ¿Pero cuánto tiempo ha pasado?

	—Pues... —Aitor se rasca la cabeza y piensa en el modo más correcto de suavizar el golpe—. Eso estaba haciendo, buscarlas: Pazmiño y Almudena no aparecen. Pero tranquilo, seguramente despertaron antes y fueron a inspeccionar la zona. El accidente ha ocurrido hará veinte minutos o así. No te puedo asegurar porque yo también me he llevado un buen golpe.

	—¿Pero qué gilipollez es esa? No me jodas, Aitor. No me trates por tonto. ¿Están muertas? Dime la verdad. —Iker se pone de pie de un salto y se tambalea.

	Raúl y Aitor le cogen por los brazos y le ayudan de nuevo a sentarse. Los ojos del teniente están enrojecidos, pero su tez está cada vez más blanca.

	—Las estamos buscando. No te preocupes, Iker, no nos iremos sin encontrarlas —tranquiliza Aitor mientras Raúl lo secunda con un gesto.

	—Raúl, trata de recuperar algún fusil y salgamos a peinar la zona. Es imposible que se hayan alejado demasiado —ordena Aitor.

	—Yo voy con vosotros. —Iker vuelve a hacer el amago de levantarse.

	—No estás en condiciones. Quédate aquí. No tardaremos. —Aitor sonríe a su amigo.

	—Me conoces desde hace muchos años. Sabes que voy a ir.

	Aitor no rebate las palabras de Iker. Suspira profundamente y coge una de las mochilas, que han quedado intactas tras el fuerte impacto. Los tres cogen armas y comprueban que todo está listo. Salen del destrozado vehículo y observan los alrededores.

	Mientras transita por el pedregoso parque de la zona principal, Iker solo puede pensar en encontrar a Almudena sana y salva. Tiene que parar unos segundos y concentrarse en poner los cinco sentidos en la tarea de recuperar a cualquiera de las dos.

	 

	Cuando ya ha avanzado varios metros, se fija en la soldado Caloca: está sentada en un banco del parque. Su aspecto es deplorable y tiene la mirada perdida. Al percatarse de la presencia del teniente, se levanta como un resorte y comienza a estirar el cuerpo. Le hace el saludo militar. Acto seguido, revisa su arma.

	 

	—¡Caloca! ¿Cómo te encuentras?

	—He tenido suerte, teniente. Me encuentro bien.

	—Pareces herida, sangras por la cabeza.

	—No es nada, teniente. De verdad. Un rasguño del accidente.

	—Está bien. Échame una mano cuando puedas. Hay que encontrar a Almudena y a Pazmiño —ordena Iker. 

	Caloca asiente con la cabeza y levanta el pulgar en señal de que ha recibido el mensaje. Iker continúa con la búsqueda. Cada vez está más nervioso, aunque trata de no ponerse en lo peor. Intenta alejar de su cabeza las imágenes que le están llegando: donde Almudena reposaba junto a él en aquella cama, con su pelo alborotado y su cuerpo desnudo sobre el suyo.

	En la parte posterior del edificio, Aitor hace lo propio. Por el momento, con la misma suerte, Raúl le acompaña con su pistola reglamentaria en la mano. Hace un gesto a su compañero y se adentra en el restaurante acristalado en busca de víveres que puedan servirles por si las cosas se ponen aún más feas.

	 

	El restaurante está recién montado para dar su servicio de comidas, pero no hay nadie. Las noticias que llegan desde varios puntos de Europa, más las imágenes que inundan las redes sociales, han precipitado el cierre casi a la par de todos los negocios de la capital. El subinspector Marín se siente mal por hacer acopio de provisiones.

	 

	Se acerca hasta las cocinas. Allí tampoco hay nadie. En ese momento siente una profunda desazón. Por primera vez es consciente de lo que está sucediendo. Piensa en su mujer y su hija. Mira su teléfono móvil y busca en la agenda el número de su esposa. Espera unos segundos, pero la señal se corta al tercer tono. Maldice por lo bajo. Decide salir del local con lágrimas en los ojos.

	 

	Al otro lado, Aitor zarandea un arbusto. Pueden estar en cualquier lugar en caso de que puedan estar heridas. Pero ya está muy alejado del lugar del siniestro y no hay rastro de sangre ni ninguna evidencia de su paso por allí. Comienza a desesperarse. Los disparos del equipo de Iker siguen sonando a los lejos. Cada vez se acercan más infectados a la zona. Suena el walkie.

	 

	—Aitor, soy Alberto. Esto se pone feo. Cada vez llegan más. Deberíamos largarnos de aquí.

	 

	—Los disparos les atraen. Tratad de hacerles ir en otra dirección. Dile a Cenamor y a los demás que te sigan. Necesitamos tiempo para buscar a las desaparecidas.

	 

	—Recibido. ¿Cómo está Iker?

	 

	—Se encuentra bien. No os preocupéis por eso. Llamadme ante cualquier novedad.

	 

	Aitor se guarda el walkie en el cinto y levanta la mirada. Sigue sin entender cómo han podido desaparecer de esa manera.

	 

	—Pazmiño, Almudena... —susurra a cada pocos metros.

	 

	Nadie responde. Al fondo, distingue a un par de personas deambular sin rumbo por en medio de la carretera. Desde esa distancia le es imposible distinguir si se trata de infectados. Prefiere quedarse con la duda.

	 

	Aitor vuelve al camino que atraviesa el parque con el fin de reunirse de nuevo con Iker. Quiere poner en común las zonas revisadas para poder peinar otro perímetro. Ni un alma por la calle. Parece una zona de guerra en pleno bombardeo.

	 

	Cuando llega a la parte delantera, vislumbra a lo lejos a Caloca, de pie y quieta casi al final del camino. Va hacia ella, esperando que esta ya esté más tranquila y pueda ayudar a los tres chicos a buscar a Almudena y a Pazmiño. Pocos metros antes, guarda su arma, confiado, y sigue caminando mientras le sonríe. Cuando ya casi ha llegado hasta ella, Caloca levanta el brazo derecho y apunta a la cabeza del sargento.

	Este detiene sus pasos y levanta las manos sorprendido por el gesto de su compañera. Su rostro se desencaja.

	 

	—Caloca, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca? 

	Caloca sujeta el arma. Su brazo tiembla de manera ostensible y trata de sujetar la pistola con ambas manos. No consigue frenar su nerviosismo. Suda como si hubiese esprintado y sus ojos proyectan fuego. Esa mirada desconcierta a Aitor. Un hilo de sangre le cae por la mejilla.

	 

	—¿Crees que no sé lo que está pasando? Creéis que soy idiota, pero no es así. No lo soy. —La soldado amartilla el arma.

	—Si disparas, no solo me matarás a mí, atraerás a los infectados que haya cerca y nos condenarás a muerte a todos. —Aitor trata de hablar en un tono tranquilo y no perder los nervios ante la situación.

	—¿De verdad piensas que me importa? Si no me matan ellos, lo haréis vosotros. Igual que habéis hecho con Pazmiño y Almudena. —Su voz se quiebra mientras se aparta las lágrimas y el pelo con la parte interna del antebrazo.

	—Pero ¿de qué estás hablando? Ellas han desaparecido tras el accidente. Raúl, Iker y yo estamos tratando de encontrarlas.

	—¡Deja ya de mentirme! —La soldado aprieta los dientes.

	Iker escucha los gritos de la chica. Sin perder tiempo corre hasta su posición y se acerca desde atrás. Cuando puede ver lo que está sucediendo, Caloca se da la vuelta y le apunta a él. Nerviosa, duda a quién encañonar. Alterna el brazo en ambas direcciones. Iker hace el amago de sacar su pistola del cinto.

	—Las manos quietecitas. Los dos. Donde pueda verlas.

	      
Caloca trata de mantener la calma, pero sus gestos denotan un estado mental preocupante. Sigue temblando como una niña pequeña delante de un siniestro payaso.

	—¿Qué demonios está sucediendo? —pregunta Iker, tratando de encontrar una explicación a tan surrealista escena.

	—¡Dejad de tratarme como si estuviera loca!

	Iker mira a Aitor. Con su mirada trata de buscar la lógica a lo que está sucediendo. El sargento niega con la cabeza. Su rostro está desencajado y el tiempo que están perdiendo es vital para poder encontrar con vida a sus compañeras en el caso de que estén heridas.

	—No sé qué habréis hecho con ellas, pero no dejaré que hagáis lo mismo conmigo.

	Caloca se gira hacia Iker y, sin dejar de mirar a Aitor, le indica con la pistola que se ponga en el mismo lado que su compañero. Iker obedece y lentamente, con las manos en alto, se dirige al lado derecho de su compañero.

	—Somos un equipo, ¿no lo recuerdas? No estamos unos contra otros, estamos todos juntos contra los…

	—Deja de hablar… —interrumpe Caloca cada vez más nerviosa—. ¡Deja de hablar! ¡Joder! Siempre con tus discursos de mierda.

	Sacude la cabeza como si tratase de despejar su mente. Su cara está cubierta por un cúmulo de sudor, lágrimas y sangre que trata de quitarse, continuamente, con el antebrazo sin mucho éxito.

	En el momento en que Caloca da un pequeño paso hacia la derecha, sin soltar el arma, Iker puede observar a lo lejos la figura de Raúl, que avanza a espaldas de ella, sin que esta se percate. Le hace un leve gesto con la cabeza a Aitor para avisarle de la llegada de Raúl y, con las manos aún en alto, mueve suavemente una de ellas hacia delante con el objetivo de que Raúl se detenga. Reza por lo bajo para que este pueda entender lo que está tratando de decirle.

	Efectivamente, Raúl se detiene. Con sumo cuidado deposita en el suelo las dos garrafas de agua que lleva en cada mano. Comienza a avanzar sigiloso hacia la espalda de Caloca, apoyando, lo mínimo posible, los pies sobre la tierra. Sus gestos recuerdan a un gran felino acechando a su presa.

	Los tres son plenamente conscientes de qué ocurriría si Caloca apretase ese gatillo. Quizá solo tuviese tiempo de efectuar un disparo hasta que los otros dos la redujeran, pero el ruido en mitad de aquel lugar, sumido ahora en el silencio, sería una invitación a todos los infectados para que acudiesen a alimentarse de sus cuerpos.

	Raúl acerca su mano hacia su cintura tratando de no hacer ningún ruido que pueda alertar a la trastornada soldado. A su vez, trata de seguir avanzando sin ser detectado. Cuando se encuentra a punto de rozar los hombros de Caloca, esta, que lo nota tras de sí, se gira violentamente con la intención de dispararle a esa presencia.

	El subinspector, en un acto reflejo y al verse encañonado, hunde su machete en el cuello de Caloca. Un disparo suena, pero la bala de la soldado se incrusta en la corteza de un árbol. Ambos se miran. Los ojos de la mujer dejan escapar una lágrima. La sangre comienza a salir a borbotones mientras ella trata sin éxito de taponar la mortal herida con ambas manos.

	Caloca cae al suelo, de rodillas. Raúl se agacha junto a ella y acude Iker para tratar de ayudarla. La herida es mortal y enseguida comprende que no puede hacer nada por ella. La ayuda a tumbarse en el suelo. La soldado sangra en abundancia por la boca, mientras sus ojos se clavan en los del teniente. Trata de decir algo, pero le es imposible.

	A los pocos segundos, tose de manera incontrolada y deja de respirar. Iker tapa su rostro con sus manos y hunde su cabeza en su pecho. La rabia que siente en ese momento le hace olvidarse un momento de la búsqueda de Almudena y Pazmiño. El silencio es absoluto en aquel parque de la periferia de Madrid.

	—¡Dios! ¿Pero qué está pasando aquí? —Iker sigue junto al cuerpo de Caloca.

	—Iker, yo… —Raúl trata de justificarse.

	—Ni se te ocurra. Nos hubiese disparado. Lo veía en sus ojos. Has hecho lo que tenías que hacer. No le des más vueltas. —Iker se incorpora—. Posiblemente a todos nos vaya a tocar hacer cosas impensables en cualquier otra circunstancia. No todos vamos a aguantar la presión sin volvernos locos. Después de esto, ninguno de nosotros volveremos a ser los mismos.

	Iker habla mientras trata de quitar la vista del cadáver de Caloca. No quiere dejarla a merced de cualquier infectado que quiera darse un buen homenaje con su cuerpo. Se agacha y, no sin esfuerzo, consigue levantar a su compañera.

	—Hay un restaurante aquí detrás, Iker. Llévala allí. —Raúl está consternado—. Ahora, por favor, tómate un segundo si lo necesitas y, si eres creyente, rézala incluso.

	—Pero tenemos que seguir con la búsqueda de Almudena y Pazmiño —añade Aitor.

	Los dos llegan hasta el restaurante. Raúl le abre la puerta y llegan hasta la cocina. El teniente Salvatierra deposita el cuerpo de Caloca sobre la metálica mesa que preside la sala. Con su mano le cierra los ojos y le dedica en su interior unas palabras de despedida. Acto seguido, busca por el local algo para taparla. Un mantel blanco le sirve. Le cubre por la parte superior y enseguida se empapa de la sangre que aún sale de su cuello. Le coge los cargadores que todavía lleva en su uniforme y se los guarda. Raúl mantiene un respetuoso silencio.

	—Venga, sigamos buscando. ¿Has cogido algo de este lugar? —pregunta Iker.

	—Sí, en la mochila llevo cosas y fuera he dejado dos garrafas grandes de agua. Creo que nos hará falta.

	—Larguémonos de este sitio. Me está dando muy mala espina todo.

	Antes de salir, una ráfaga de viento procedente de una ventana abierta mueve el cabello del teniente. En ese momento percibe el inconfundible aroma del perfume de Almudena. Podría reconocerlo entre mil marcas diferentes. Mira hacia todas direcciones, pero no distingue nada.

	Olfatea el aire como si de un perro se tratara. Acelera el paso tratando de distinguir algo que le lleve a ella. Raúl le sigue sin entender bien lo que está haciendo el teniente.

	—¿Has registrado bien este lugar? —pregunta Iker.

	—No a fondo. La cocina y el salón. ¿Qué pasa?

	—Almudena ha estado aquí. Huelo su perfume. Estoy seguro de ello.

	Iker se apresura y recorre todas las instancias del restaurante. Maldice por lo bajo por lo grande que es. Nada más llegar a una de las puertas de servicio, distingue unas marcas de sangre en el suelo. Parece como si algo se hubiese arrastrado desde la puerta trasera que da al parque, que permanece entreabierta. Saca su pistola de manera instintiva. El rastro llega hasta el almacén del local. Hace un gesto a Raúl para que esté atento. La sangre parece reciente.

	Iker accede con lentitud. La puerta no está cerrada del todo. Trata de ver entre la oscuridad que lo inunda todo, pero no logra distinguir nada. Saca la linterna y alumbra el interior. Es entonces cuando lo ve: el pelo es de un color castaño claro, rizado, y el aroma de su perfume de nuevo le llega hasta lo más profundo de él.

	Ella está hecha un ovillo. Apenas mantiene los ojos abiertos y su tez es pálida. Cuando la luz de la linterna llega hasta sus ojos, se sobresalta.

	—¡Almudena! Gracias a Dios que estás viva. —El rostro de Iker se ilumina.

	—¿Iker? —La tenue voz femenina es apenas perceptible—. Sabía que vendrías. Siempre lo haces.

	Levanta la cabeza poco a poco para mirarle. Tiene la cara llena de raspones y arañazos, y una brecha bastante contusa en la sien izquierda. El teniente Salvatierra es duro, pero se estremece al ver su precioso rostro en ese estado.

	—No sé qué ha ocurrido, pero ya ha pasado todo. Ya estás a salvo, mi amor. No te preocupes por nada. Vamos a llevarte al camión. Allí está tu maletín.

	Iker hace el amago de levantarla, pero ella le agarra del brazo y le detiene. Su gesto preocupa al teniente. Presenta una serenidad impropia de su estado de salud.

	—No, Iker. Mi pie.

	Iker enfoca con la linterna hacia los pies de Almudena y puede ver que el izquierdo no está. Tiene el tobillo desgarrado y varios trozos de carne le cuelgan de manera desagradable. El charco de sangre es horrible. Algo se remueve en su interior al ver la tremenda herida. No quiere pensar en lo peor. Raúl no da crédito a lo que está viendo.

	—Está bien, Almudena, voy a cogerte en brazos y te llevo de todos modos. Agárrate bien a mi cuello y trata de hacer fuerza.

	—Iker, no… No vale la pena. —El sonido que sale de su boca ya es un hilillo frágil y apagado.

	—No digas tonterías. No dejamos a nadie atrás, y mucho menos a ti. Estás delirando por la fiebre. En cuanto te hagamos un torniquete te sentirás mejor. En el camión hay antibióticos de sobra. Te vas a poner bien.

	Iker palmea a Almudena en la cara para que abra los ojos. Parece que está a punto de perder el conocimiento. Aprovecha que está muy aturdida para levantarla con la ayuda de Raúl. Se la acomoda bien en sus brazos y los dos salen a toda prisa del local. Antes de salir, Iker observa varias cámaras que vigilan el interior y los exteriores del restaurante. En ese momento se le ocurre una idea.

	—Raúl, escucha: veo que hay varias cámaras de seguridad que dan al exterior. Necesito que des con el monitor donde registran las grabaciones y que trates de ver si en ellas está lo que ha pasado. Quizá demos con Pazmiño.

	—Eso es bastante improbable, Iker.

	—Una de ellas está dirigida hacia donde nos hemos estrellado. Inténtalo al menos. No tenemos muchas más opciones.

	—Está bien. Date prisa, ha perdido el conocimiento.

	Iker corre con la mujer en brazos hasta llegar al parque. A su derecha, una enorme fuente preside el inmenso jardín. Junto a ella, el muro donde se estrelló el camión. Llega por fin hasta él y deposita a Almudena en los asientos traseros del vehículo, que parecen que han quedado intactos al tremendo impacto.

	Una vez ha dejado a Almudena tumbada, Iker revisa todo para localizar el maletín que siempre lleva a todas las misiones. Almudena ha salvado numerosas vidas a lo largo de los años en su extensa carrera miliar. Cuando aprobó el MIR y se especializó en cirugía, el ascenso a alférez llegó casi de la mano. Orgullosa, logró ganarse el respeto de todo el destacamento. Su profundo carácter, marcado sin duda por su padre, le ayudó a forjarse un nombre.

	Iker arranca uno de los asientos para poder manejarse mejor. Encuentra uno de los walkies. Es de Pazmiño. Hace el amago de hablar con su pelotón, pero la vida de Almudena es prioritaria. Debajo del asiento que ha quitado encuentra el botiquín de Almudena. Regresa a la parte delantera al recordar que allí guardaba siempre unas vendas. Al intentar abrir el salpicadero, comprueba horrorizado que unos mechones de pelo negro cuelgan de los restos de la luna. Sin duda son de Pazmiño.

	Vuelve hacia su chica, que sigue inconsciente. Le toma el pulso, que cada vez es más débil. Trata de despertarla dándole unas palmaditas en la cara. Almudena reacciona levemente. En su cuello se distinguen unas desagradables venas de un tono negruzco. Iker se detiene en los ojos de la chica, que a duras penas se mantienen abiertos.

	Coge alcohol para herida y varias vendas. Acaricia el pelo de Almudena y le sonríe de manera agradable. Lamenta no disponer de ningún tipo de analgésico.

	—Cariño, mírame. No hace falta que te explique nada, Almudena, ya sabes lo que voy a hacer y cómo funciona esto. Sé que te dolerá como mil demonios, pero, por favor, trata de no gritar. Ten, muerde esto. —Iker le acerca un trozo de rama.

	—Lo intentaré…

	Almudena cierra los ojos y aprieta los dientes con todas sus fuerzas en el momento en que nota que Iker ha comenzado a manipular la herida. Lo siente como mil agujas clavándose sin piedad. El dolor es tan intenso que tiene que taparse la boca con las dos manos para evitar soltar un chillido. Parte en dos la rama, sin percatarse de que incluso se ha rasgado el labio. Las lágrimas le caen sin control y siente que pronto se va a desmayar.

	—Bien, ya casi estamos. Aguanta un poco más. —Iker trata de animarla.

	Le da un último tirón al torniquete para asegurarlo y comprueba que la sangre ya no se derrama. Limpia bien la herida con el alcohol. Acto seguido, lo venda a conciencia. Incorpora a Almudena de cintura para arriba y la agarra entre sus brazos. Ambos saben que ha perdido demasiada sangre, pero Iker se aferra al momento.

	—Almudena, ¿sigues conmigo? —Iker hace reaccionar a su chica mojándole un poco la cara con su cantimplora. Parece que vuelve en sí—. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Te sientes con fuerza para contármelo?

	Iker le aparta el pelo de la cara en un gesto cariñoso. Almudena parece más tranquila. Su rostro ahora refleja paz. No le gusta nada al teniente, que trata de que no se duerma.

	Cuando va a comenzar a hablar, tose fuertemente y un coágulo de sangre sale por su boca. Trata de ocultarlo cerrando la mano y limpiándola en la tela del asiento. Él se da cuenta, pero no dice nada.

	—Ahora no es importante, Iker. —dice Almudena mientras acaricia la mejilla del teniente y vuelve a toser violentamente—. Dime, ¿cuánto hace que nos conocemos?

	Su voz es débil y entrecortada, pero consigue, con esfuerzo, unir las palabras. Él dirige la mirada hacia arriba, tratando de recordar el tiempo exacto en que Almudena apareció en su vida. La pregunta le ha dejado confundido.

	—No lo sé exactamente, hace muchos años. Pero ahora me parecen pocos. —Iker le sonríe con ternura.

	—Así es. Mucho tiempo. —Almudena le devuelve la sonrisa—. ¿Qué pensaste de mí el primer día que me conociste?

	—¿La verdad?

	Ella asiente.

	—Me diste miedo. —Iker se ruboriza.

	—¿Miedo? ¿Por qué? —Ella parece más intrigada que divertida.

	—¿Cómo que por qué? ¿En serio lo preguntas? Te vi y…, bueno, eras tan despampanante, tan bonita… Tenías esa presencia de mujer todopoderosa, esos pasos de venir a comerte el mundo, esa mirada desafiante y llena de confianza. Y sigo viéndote así, ¿sabes? Llenas cualquier estancia en la que apareces. —Iker recuerda con la cabeza agachada, casi con vergüenza.

	Almudena le levanta la barbilla y hace amago de acercarse, pero no tiene fuerzas. Iker se da cuenta y se acerca él para besarla, pero ella agacha la cabeza. Almudena hace un gesto de incomodidad moviendo la parte baja de la espalda.

	—¿Qué te ocurre? —pregunta Iker asustado.

	—Nada. Me estoy clavando algo en la espalda.

	Iker le ayuda a moverse y le desabrocha el cinturón. Lleva el arma y varios objetos más que le impiden estar cómoda. Respira aliviada al sentirse liberada. La herida le arde, pero apenas siente el resto de la pierna.

	—¿Confías en mí? —pregunta ella en un tono un poco más serio.

	—Más que en nadie.

	—Tengo que contarte algo. —Su sonrisa desaparece.

	Almudena traga saliva y respira con profundidad unas cuantas veces. Carraspea para evitar toser y comienza a hablar.

	—Cuando me desperté, tras el accidente quiero decir, recuerdo que la ventanilla de mi lado estaba rota. Yo estaba en una posición rara, con el golpe, me quedé con las piernas hacia delante y el resto del cuerpo atrás. Traté de incorporarme para salir, pero estaba demasiado mareada y no tenía claro dónde estaba la salida. Sentía un dolor punzante en el pie, aunque no alcanzaba a verlo. Me giré y te vi… Dios mío, pensé que estabas muerto, Iker. —Sus lágrimas brotan sin aviso de sus ojos cansados y tristes.

	—Almu, déjalo. Ya me lo contarás.

	—No, es necesario. Tienes que entender la situación.

	Almudena se seca los ojos y trata de recomponer su voz para continuar con el relato. Iker asiente. Es importante para ella, y no quiere llevarle la contraria en esta situación.

	—Me di por vencida. Estaba cansada y dolorida, y las fuerzas me flaqueaban. No sé si volví a desmayarme, ni durante cuánto tiempo, pero cuando abrí los ojos, ellos estaban asomando parte de sus cuerpos por la ventanilla.

	—¿Cómo? ¿Te refieres a infectados? —Iker abre los ojos y comienza a ponerse nervioso.

	—Sí, pero, por favor, déjame terminar de explicarte. —Hace ademán de tranquilizar a Iker, pero una punzada de dolor le paraliza.

	—Perdona. —Se disculpa Iker.

	—Alguien bajó entonces del camión. No pude ver quién era. Entonces los muertos, o no muertos, o lo que sean, se fueron tras esa persona. Unos minutos después pude salir y arrastrarme hasta donde tú me encontraste.

	Iker deja unos segundos de silencio para cerciorarse de que ella ha terminado de hablar. Su relato concuerda con la situación que ha vivido. Pero no termina de entender cómo se ha hecho semejante herida.

	—Bueno, entonces tuviste suerte, Almudena. Mucha suerte. Esos monstruos no conocen la piedad. —Se dispone a abrazarla, pero Almudena se aleja.

	—¿Es que no has entendido nada? —Eleva el tono y tose varias veces, pero sin apartar sus ojos de los de él—. Iker, ¡no sé si me han mordido, o arañado, o lo que narices sea que hagan esas bestias para transformarte en una de ellas!

	—Pero si no tienes…

	—Déjame seguir, por favor —interrumpe Almudena—. Estuve inconsciente mientras ellos se metían por las ventanillas. Estoy llena de heridas y magulladuras de todo tipo. He perdido mi pie izquierdo. ¡No sé si han sido ellos o ha sido por el accidente! ¿Lo entiendes ahora? Podría estar convirtiéndome ahora mismo en uno de los suyos. —Almudena comienza a llorar.

	—Almudena, escucha —Iker levanta su barbilla con el dedo pulgar—, no creo que te hayan tocado. Esa herida parecía más por amputación de la propia luna del camión. Tú misma has dicho que tenías los pies por delante. Recuerdo que no llevabas el cinturón de seguridad puesto.

	—A estas alturas, un «no creo» puede suponer una muerte segura. Los dos lo sabemos.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado desde el accidente? —insiste Iker.

	—Al menos una hora. Pero no sabemos a ciencia cierta cómo funciona esto. No sabemos si hay procesos de incubación más largos, si todo el mundo tarda lo mismo. Cualquier afirmación es un riesgo en sí.

	Iker nunca había visto así a Almudena. Ella siempre había sido como el cénit del control, de la serenidad y del talante. Aquella situación les estaba cambiando a todos a unos niveles inimaginables.

	—Bien, pues si te quedas más tranquila esperaremos. ¿De acuerdo?

	—No podemos arriesgarnos. ¿Esperar a qué, a ver si me convierto y os mato a todos, a pasarme el resto de mi eternidad vagando por las calles en busca de carne? No, claro que no. Eso no va a pasar. No pienso permitirlo.

	—¿Y qué propones? —pregunta Iker confundido.

	Almudena deja de farfullar, levanta la cabeza y, por primera vez desde que comenzó la conversación, muestra una amplia sonrisa.

	—Me has dicho que confiabas plenamente en mí, así que tendrás que ayudarme.

	Iker comienza a dudar si haberle dicho aquello habrá sido buena idea. Tiene un mal presentimiento y se pasa ambas manos por su despeinado cabello. Resopla y a duras penas es capaz de sostenerle la mirada.

	—Tienes que dispararme.

	Almudena suelta su particular bomba de Hiroshima sin miramientos. Sus palabras viajan hasta Iker y se clavan directamente en su pecho, en lo más profundo de su alma. El teniente Salvatierra trata de procesar semejante propuesta de la persona que ama.

	—¿Te has vuelto loca? No pienso dispararte. Ni siquiera sabemos si te han mordido.

	—Existe un alto riesgo de que sí. Soy médico, y esas heridas son más propias de mordeduras que de un desgarro por un cristal. Además, si fuese así mi pie tendría que estar ahí fuera. ¿Tú lo has visto?

	—No, no está, pero eso no quiere decir nada.

	—Tengo fiebre. Eso es una evidencia. La pierna ya no la siento y me sube el ardor por la cadera. Iker, estoy infectada.

	—¿Y crees que voy a matarte por una suposición? —Iker se altera. Comienza a subir y a endurecer el tono.

	—Además, estoy muy malherida. No podré seguir vuestro ritmo. Soy militar y sé que ahora soy un lastre para el equipo. Estaréis más pendiente de mí que de lo que hemos venido a hacer.

	—Encontraremos la manera de llevarte con nosotros. No dejamos a nadie atrás y mucho menos a ti.

	—Iker, me estoy muriendo. —Almudena le interrumpe.

	Iker la observa: su color de piel cada vez es más cetrino, está sudada y los escalofríos la dan con más frecuencia. Almudena señala la pistola que Iker tiene en su cinto. Se intenta incorporar en el asiento, pero apenas tiene fuerzas.

	—Ni se te ocurra. No pienso acabar con tu vida.

	—Por favor, Iker. Si de verdad me amas como dices, dispárame. Hazlo a través del asiento para amortiguar el ruido.

	—No insistas. No puedo hacer esto, Almudena. Lo siento.

	En ese momento suena el walkie de Iker. Es Raúl.

	—Iker, escucha, he encontrado las grabaciones del restaurante. He podido encontrar el momento del accidente. Voy a verlas. ¿Cómo se encuentra Almudena?

	—Todo bien por aquí. Ya la he curado. Si ves algo importante, vuelve a ponerte en contacto conmigo.

	Almudena le coge de la mano. Iker deja la radio en el suelo y le da las dos. Está fría como el hielo y apenas tiene color en su piel. Las venas del cuello ya le suben por la mejilla.

	—Escucha, Iker, la cantina estará vacía. La música estará apagada. Me gustaría haber bailado alguna vez contigo.

	Almudena se echa la mano a su pierna derecha con disimulo. Vuelve a sonreír mientras le mira. Algo se esconde.

	—Te amaré toda mi vida, mi teniente. Sálvales.

	Almudena levanta una pequeña pistola y se la lleva a boca. Cuando Iker quiere reaccionar, la sangre de su chica le cubre todo el rostro. Los oídos le pitan por la deflagración y, al ver lo ocurrido, se deja caer hacia atrás en shock.

	A duras penas sale del camión y comienza a gritar hasta dejarse la voz. De inmediato se acerca Aitor, que ya venía corriendo al escuchar el disparo.

	—¡Iker! ¿Qué ha pasado? ¿Y toda esa sangre?

	Iker cae de rodillas sin fuerzas. Apoya sus manos en el césped y arranca a llorar sin consuelo. Aitor sigue sin entender nada. Se acerca al siniestrado camión y descubre horrorizado la escena. Contiene una arcada al ver los restos de lo que fue su compañera. Vuelve junto a Iker, que sigue tendido sin parar de llorar.

	—¡Dime que no has sido tú! ¡Dímelo!

	En ese momento aparece el equipo de Iker. Cenamor se interesa por su teniente, pero es rechazada de malas maneras. Aitor le hace un gesto para que le dejen tranquilo. Víctor inspecciona el interior del vehículo y comprende de inmediato la situación. Varios infectados comienzan a aparecer por el fondo del parque. Su lento paso les da tiempo de reacción.

	—Tenemos que largarnos de aquí y no tenemos transporte. ¿Alguna idea? —pregunta Paco.

	Suena de nuevo el walkie de Iker. Está dentro del camión, junto al cadáver de Almudena. Aitor lo coge.

	—Iker, será mejor que vengáis a ver esto.

	—Vamos ahora, Raúl. —Aitor corta la comunicación—. Iker, ¿te encuentras con ánimos? Nos están acechando.

	Iker se incorpora a duras penas. Tiene la cara llena de salpicaduras de la sangre de Almudena. Su rostro está desencajado y sus ojos están rojos e hinchados. No parece el mismo.

	—Ya hemos perdido a dos compañeras, no quiero una tercera. Vamos a ver qué ha pasado con Pazmiño. Ya buscaremos después la manera de salir de aquí.

	 

	El equipo al completo comienza a caminar hasta llegar al restaurante. Aitor se acerca a una de las enormes fuentes que hay junto al siniestrado camión y se refresca un poco la cara. Hay varios trozos del vehículo flotando en el agua, así como uno de los asientos. Piensa en lo fuerte del impacto y de la suerte que tiene al estar vivo.

	Todos entran en el restaurante y llegan hasta la posición de Raúl, que permanece sentado junto a varios briks de zumos vacíos. Está claro que se ha servido sin miramientos. Al ver el estado de Iker, se levanta de inmediato.

	—¡Teniente! ¿Qué ha pasado?

	—No es momento, Raúl. Dinos qué has visto —ordena Aitor.

	—No estoy muy seguro, pero necesito que me deis vuestra opinión.

	Raúl avanza la cinta de otras pantallas, hasta que en una de ellas aparece el camión en la imagen. Pulsa el play, pero entonces el vehículo desaparece hacia un ángulo muerto sin cámaras. Le resulta imposible visionar el accidente. No obstante, permanece atento a la cinta. Pasan los segundos, adelanta de nuevo, y para en el momento en que comienza a ver algo de movimiento. Dos hombres y una mujer, o lo que queda de ellos, se arrastran torpemente por la entrada en dirección al camión y vuelven a desaparecer en el punto negro.

	Pasados varios minutos, regresan a escena y los tres caminan lentamente hacia la parte opuesta a través de los árboles. A pesar de que sus ojos siguen clavados en los infectados, un movimiento en el lado derecho de la pantalla llama su atención: uno de los seis ha salido el primero del camión y se dirige hacia los infectados sin saberlo.

	Raúl pausa la cinta. Acerca los ojos a la pantalla para distinguir a la persona que salió del camión, aunque está de espaldas a la cámara, reconoce esa cabellera negra: es Pazmiño.

	—Es ella. Ahí la tenéis. Salió del camión.

	—Si es ella, tiene que estar muy malherida. Parte de su cuero cabelludo está en la luna delantera del vehículo. Es evidente que salió despedida de este —reitera Iker.

	—Esperad, que aún hay más.

	Raúl reanuda la grabación. Pazmiño avanza hacia los árboles donde segundos antes se encontraban los tres infectados. Da un paso y se gira; posiblemente ha escuchado algún ruido proveniente del camión. Ella está de espaldas a los árboles. Se puede ver cómo una mano sale de entre las hojas y agarra el pelo de la mujer. Pazmiño trata de zafarse, pero es inútil, cae al suelo y es arrastrada hacia la penumbra que forman las densas ramas.

	Uno de los seres vuelve a aparecer en pantalla. Continúa agarrando la cabellera y la pasea unos metros por la tierra. Los otros dos, tratan de arañar sus piernas y acercan sus podridas bocas a su abdomen. Cuando el principal le suelta el pelo, puede verse cómo en la mano tiene un trozo de cabellera y cuero cabelludo. Pazmiño grita en el silencio. A pesar de la falta de sonido, Iker puede sentir sus gritos de dolor en cada imagen.

	Las tres bestias se arrodillan a su alrededor, pueden verse trozos de carne fresca caer al suelo y ser devoradas como un manjar. Uno de ellos cae de espaldas con un movimiento inhumano, como desprovisto de huesos e ignorando los límites de cualquier cuerpo. Pocahontas ha conseguido darle una patada y a duras penas consigue ponerse en pie, tambaleándose. Da dos pasos hasta el borde de la fuente y vomita en el agua. Rápidamente cubre su abdomen con sus dos manos y niega con la cabeza cuando los seres vuelven a localizarla como objetivo. A pesar del dolor de aquellos incisivos mordiscos por todo su cuerpo, sus manos siguen aferradas a su tripa.

	Los tres comensales siguen su festín. Pazmiño no ha podido aferrarse más a la vida. Posiblemente las heridas y el dolor la han consumido, y sus brazos caen desde su vientre al suelo, ocasión que no desaprovechan las bestias para hurgar en sus entrañas. El cuerpo inerte de la pobre mujer se mueve por los vaivenes de los dientes y las manos hambrientas de sus verdugos. Sacan tripas y órganos del interior, que mordisquean con gusto y sin llenarse.

	—No es necesario que sigas reproduciendo. Apaga ese trasto —ordena Iker.

	Raúl obedece y apaga el monitor. Todo el equipo guarda un respetuoso silencio. En apenas una hora han perdido a tres compañeras, e Iker al amor de su vida. Y de la manera más cruel.

	Iker se asoma a la ventana y mira a través del cristal. Observa la fuente donde ha agonizado su compañera. En ese momento piensa si estará ahí dentro.

	—Raúl, por favor. Mira a ver si podemos ver dónde ha acabado. Vamos a rescatar al menos su cuerpo.

	Vuelve a darle al play. La cinta avanza. Los infectados siguen propinándole mordiscos hasta que se precipita al agua. Tras varios minutos tratando de alcanzar su cuerpo, se desinteresan por él y continúan su errático andar hasta desaparecer de la imagen.

	Iker sale del restaurante y a paso rápido se acerca hasta la fuente. Aparta con sus manos los restos del camión que flotan en el agua. Enseguida distingue la inconfundible cabellera negra de su malograda compañera. Trata de alcanzarla, pero, sin esperarlo lo que un día fue su compañera, se abalanza sobre él para tratar de morderle.

	Iker en un acto reflejo la esquiva, pero cae al agua junto a ella. Aitor llega corriendo y trata de ayudar al teniente, que forcejea con ella luchando por evitar ser mordido. Saca su pistola y dispara en plena frente de la pobre desgraciada. Cae de nuevo al agua, flotando entre sus propias sustancias. Raúl ayuda a Iker a salir de la fuente.

	—Ha faltado poco. ¿Te ha mordido? —pregunta Alberto.

	—Estoy bien. Por favor, que alguien recoja su cadáver. Yo me ocuparé de Almudena. Llevadla junto al cuerpo de Caloca.

	—Iker, deja que me ocupe yo —insiste Aitor.

	—¡Es una puta orden! ¡Fuera todos de mi vista!

	Iker comienza a caminar completamente empapado hacia el camión al tiempo que entre Paco y Víctor sacan los restos de Pazmiño del agua. El estado de su cuerpo es tan desagradable que Cenamor no puede evitar el vómito.

	El teniente Salvatierra llega hasta el camión y entra decidido. Mira a su amor unos instantes. Se arrodilla ante ella y comienza a rezar. No tiene ni idea de si ello ayudará a aliviar su dolor, pero le reconforta. Se acerca y le da un beso en su ensangrentada frente. Le tapa la cabeza con una de sus camisetas verdes de las maniobras y la coge en brazos.

	Sale de allí decidido. Al fondo, los infectados que se acercan son cada vez más numerosos. Acelera el paso hasta llegar al restaurante. Nada más entrar, todo el equipo al completo le espera en silencio. Iker deposita el cuerpo de Almudena junto al de Caloca y Pazmiño. Todos se cubren con los manteles blancos.

	Nadie abre la boca. La caída de un compañero es una de las situaciones más respetadas dentro de la BRIPAC. Paco comienza a cantar la canción La muerte no es el final. A los pocos segundos, todos le acompañan. Después, Iker sale de nuevo al parque, y dispara al aire varias salvas en honor a sus compañeras. Todos le imitan, incluido Raúl.

	Los disparos han atraído a más infectados, que se unen a los que ya se estaban acercando. Iker coge su walkie.

	—Coronel Bachiller. Aquí Salvatierra. Siento comunicarle que sigo con vida.
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	Iker recoge todas las armas que han sobrevivido al accidente. Son varias mochilas, más la que trajo Almudena en su jeep. Su equipo hace acopio de los cargadores y los víveres que han podido conseguir del restaurante. Varios helicópteros sobrevuelan la zona y el sonido de sirenas de policía retumba a lo lejos.

	Desde que dejaron los cuerpos de sus compañeras descansar en paz, Iker no ha vuelto a hablar. La comunicación que tuvo con el coronel no obtuvo respuesta. Su equipo desde entonces se limita a seguir sus pasos. Saben que no está en condiciones de ser molestado. No está muy alejado de lo que es un estado de shock.

	Iker se acerca, cargado con una enorme mochila repleta de armas, a la fuente donde fue asesinada Pazmiño. Sus restos aún flotan en sus sucias aguas. Deja caer la bolsa en el césped.

	—Necesitamos un transporte. Estamos lejos del hospital, donde está el otro camión. Además, aquello estará ya infestado de muertos.

	—Yo me puedo encargar, teniente. Pero me tienes que dejar un tiempo. —Paco se ofrece.

	—Bien. Que Víctor vaya contigo. Estaría bien una furgoneta. Mirad a ver si el restaurante disponía de una. Cualquier novedad, contactad por radio.

	Los dos soldados salen del parque a inspeccionar la zona en busca de transporte. Alberto coge la bolsa que ha dejado Iker. Este trata de impedirlo, pero su hombre insiste. Aún no está en condiciones, ni físicas ni psicológicas. El teniente agradece el gesto. Suena el walkie de Iker.

	—Teniente Salvatierra. ¿Me recibe bien?

	—Coronel. Pensé que había ignorado mi mensaje.

	—Oh, en absoluto. Simplemente no estaba en las condiciones óptimas para darle una respuesta. Me alegro de que siga con vida. No esperaba menos de usted.

	—No hace falta que siga disimulando. Estoy seguro de que me quisiera ver dentro de una bolsa de plástico.

	—Usted siempre ha tenido ese concepto de mí, teniente. Y nada más lejos de la realidad. Precisamente es ahora cuando más le necesito. No puedo confiar en nadie más.

	—¿Y ese grupo de mercenarios que ha mandado para liquidarnos?

	—No sé de lo que me está hablando, teniente. Nuestro ejército no cuenta con mercenarios. Si me pongo en contacto con usted es para encomendarle una delicada misión. Solo puedo confiar en usted.

	—¿Y su putita? ¿También le ha dejado tirado?

	—Si es quien pienso, ya no tiene ningún servicio que ofrecerme. Ahora escúcheme bien: necesito que vayan a la entrada del túnel de la M-30 que hay junto al parque de Enrique Tierno Galván, junto al Planetario. ¿Sabe de qué zona le hablo?

	—Sí. ¿Qué necesita?

	—Tienen que acudir de inmediato y volarla, dejarla inutilizada. Que nada ni nadie pueda entrar ni salir. Sé que cuentan con explosivos.

	—¿Pero se ha vuelto loco? ¿Y los que están dentro?

	—No se puede hacer nada por ellos. Según me están informado, aquello se ha convertido en un infierno. La gente ha abandonado sus coches ante la imposibilidad de seguir avanzando y todos se están transformando. No podemos dejarles salir. Sería la perdición de la ciudad.

	—Pero habrá mucha gente libre de infección. Les vamos a condenar a muerte.

	—Son daños colaterales, teniente. No podemos poner en peligro a toda la capital por unos cuantos cientos. Además, es una orden.

	—Me niego a obedecer semejante tropelía, coronel. Avise a sus mercenarios y que sean ellos quienes lo hagan. Mis manos ya tienen demasiada sangre hoy.

	—Es consciente de que serían sus últimos momentos como oficial, ¿verdad?

	—Eso no me preocupa. Me importa más la vida de toda esa gente.

	—Esos civiles ya están muertos. Usted verá, teniente. Otros harán su trabajo. Y, por cierto, nos hemos establecido en el estadio Santiago Bernabéu. Será nuestro centro de operaciones y logístico. Por si quiere venir a visitarme. Será muy bien recibido.

	—Corto y cierro, coronel.

	Iker hace amago de lanzar al agua el walkie, pero recuerda las palabras de Paco. La rabia que siente por dentro solo es comparable a la pérdida de Almudena. El resto del equipo guarda silencio. Han sido testigos de la conversación.

	—Iker, sabes que, si no vamos nosotros, irán ellos. Tenemos que impedir semejante barbaridad. —Aitor interrumpe los pensamientos del teniente.

	—Lo sé, pero estamos en desventaja. A ese grupo le conozco bien. Muchos de ellos han servido conmigo en varias misiones. No son soldados cualquiera. Y Barbero es despiadada. Nosotros somos siete, y uno ni siquiera es militar. Bachiller cuenta ahora mismo con todo el puto cuartel si así lo requiriera.

	—Iker, se te olvida quiénes somos. Tenemos que hacerlo por esos civiles, por Manolo el de la cantina, por Sebas, por las compañeras que hemos perdido hoy. Por nuestro orgullo y coraje. ¿Dónde está Salvatierra? —Aitor trata de levantarle el ánimo.

	Iker mira a su compañero y respira en profundidad. En ese momento piensa en el rostro de Almudena instantes antes de apretar el gatillo, diciéndole que le amaría siempre. Se llena de la poca fuerza que aún le queda y se vuelve hacia todo el equipo. Su rostro parece que ha cambiado. Un brillo especial sale de sus ojos.

	—El sargento Aitor tiene razón. Hemos venido a salvar vidas. Y antes daremos la nuestra antes que traicionar a nadie. Vamos a ir a esa entrada a evitar ese desastre. Estamos desobedeciendo órdenes directas de nuestro coronel. Ya sabéis lo que significa eso. ¿Quién está conmigo?

	Todos dan un paso al frente haciendo el saludo militar. El subinspector Raúl hace lo propio, pero sin saludo. Sonríe ante el discurso del teniente.

	—Yo no desobedezco nada, pero me siento uno de vosotros. No sé ni cómo es, pero me cae gordo ese tal Bachiller. Cuenta conmigo y con mis hombres. Si doy con ellos. —Raúl esboza una sonrisa divertida.

	—Es un gilipollas —interrumpe Cenamor.

	Todos sueltan una carcajada al escuchar la sinceridad de su compañera. Iker también sonríe y se acerca a ella con un gesto más relajado. Le pasa las manos por los hombros y le mira a los ojos.

	—Lo es, Patricia. Quizá deberíamos decirlo más. —Se vuelve al resto—. No perdamos tiempo. Seguro que esos mercenarios ya están avisados.

	Suena el walkie de Iker.

	—Teniente, tenemos transporte. El restaurante tenía una furgoneta de reparto en la zona trasera. No es muy grande, pero servirá. Vamos hacia vosotros.

	En ese momento se escucha el ruido del motor. A los pocos segundos, una furgoneta de color amarillo chillón con el logotipo del local hace acto de presencia. De un volantazo se mete en el parque y avanza por el césped hasta detenerse junto a sus compañeros. Paco asoma la cabeza por la ventanilla y sonríe al grupo. A su lado, Víctor permanece más serio.

	—Madre mía… —dice por lo bajo Raúl.

	Paco arruga la cara, pero no quita la sonrisa. Se baja del vehículo aún arrancado. Se puede apreciar el puente que le ha hecho. Iker le da una palmada en la espalda y guiña el ojo a Víctor. Nunca fallan cuando algo se les propone. Rodea la furgoneta y abre el portón lateral; está lleno de cajas de plástico vacías, una carretilla metálica está atada en el interior y varias garrafas de agua completan el habitáculo.

	—Descargad todo eso menos el agua. Entramos de sobra. Id subiendo las mochilas con las armas y lo que conseguimos en el restaurante. Nos largamos de este puto sitio —ordena Iker.

	Los soldados comienzan a ejecutar la petición del teniente, mientras este comienza a andar en dirección del restaurante. Aitor se percata y se acerca a él.

	—Iker. No lo hagas.

	—Necesito despedirme de ella a solas. Dame cinco minutos, Aitor. Por favor.

	El sargento asiente con la cabeza y le deja marchar. Los demás terminan de llenar la furgoneta y uno a uno van subiendo a esta. Nadie ocupa el asiento del conductor en espera de su teniente.

	—Paco, llévala tú. Iker necesita estar concentrado en otras cosas —ordena Aitor.

	—¿Dónde vamos? —pregunta el soldado.

	—¿Conoces Vallecas? Pues la entrada del túnel de la M-30 que hay nada más pasar el parque y el centro de mercancías de El Abroñigal.

	—Sí, sé dónde me dices. No se hable más. Pasajeros al tren.

	Paco sube al vehículo y cierra la puerta. Víctor se queda a su lado. Los demás esperan a su teniente.

	Iker, con gesto serio, entra al restaurante y pasa a la cocina. Se acerca a uno de los armarios y coge una garrafa de gasolina que previamente había escondido. Son de las que llevaban en el camión militar. Se sitúa junto a los cadáveres de las tres mujeres y coge de la mano a Almudena.

	Está fría como el hielo. Prefiere no destaparla para no tener que verla en ese estado. El disparo le ha destrozado la cara. Besa la mano con dulzura y acto seguido rocía a las tres con la gasolina. Hace lo mismo por todo el restaurante, hasta vaciar la garrafa. Saca un mechero del bolsillo y prende una hoja de comandas que ha encontrado en el mostrador de camareros. Lo lee por curiosidad: un café con leche, dos tostadas con tomate y aceite, y un zumo de naranja natural. Sonríe.

	Lanza el papel y se desata el infierno. Le da tiempo a salir sin ser alcanzado por las llamas. En pocos minutos, el restaurante es una bola de fuego. Aitor llega a la carrera para ver qué ha pasado. Respira aliviado al ver a Iker ileso.

	—Sabía que harías algo así. Que descansen en paz.

	Iker se limita a sonreír. Los dos suben a la furgoneta. Paco acelera de tal manera que los compañeros de la parte de atrás salen propulsados hasta la parte trasera del vehículo. Se escucha un improperio por parte de Raúl, que se ha golpeado la rodilla.

	Nada más abandonar el parque, se escucha una fuerte explosión. Paco mira por el retrovisor y comprueba que el restaurante ha volado por los aires. El gas de la cocina no ha soportado la temperatura de las llamas.

	Paco encara la avenida de Andalucía hasta llegar a la conexión con la M-40. El atasco es increíble y frena en seco. Otro golpe se escucha en el interior del vehículo.

	—¡Joder, Paco, que no llevas ganado! —grita un dolorido Raúl.

	Los dos militares que están delante sonríen intentando evitar la carcajada. Iker se asoma entre los asientos y comprueba la situación. Chasquea la lengua y tuerce el gesto.

	—Toda la puta ciudad está tratando de huir. No tienen ni idea de lo que están haciendo. Voy a bajar un momento.

	Iker abre el portón y se asoma al puente, desde donde se puede ver toda la vía de circunvalación. El sonido de los cláxones es ensordecedor. Muchas de las personas han abandonado sus coches para continuar a pie. El caos es absoluto, así como el horror que se está desatando. Muchos infectados ya están atacando a los pobres ilusos, que, confiados, desconocen las consecuencias de un simple arañazo.

	Iker intenta pensar en otra alternativa. Se acerca a la ventanilla de Paco, que sigue de risas con su compañero.

	—Ve por ciudad. Intenta llegar por Méndez Álvaro hasta el Planetario. No creo que haya tráfico en esa zona. Es todo residencial.

	—Teniente, pero eso queda lejos del túnel.

	—Lo sé. Seguiremos a pie una vez que lleguemos. Vámonos.

	La furgoneta retoma su camino siguiendo por la avenida. Sortea varios coches que se han accidentado. Nadie acude al rescate. Paco observa cómo en uno de ellos el conductor ya está transformado y trata de salir en vano de su habitáculo. El cinturón le impide moverse.

	Continúa la marcha sin encontrar oposición hasta la conexión de la M-30 y Méndez Álvaro. De nuevo el atasco. Iker maldice por lo bajo:

	—¡Joder, no vamos a poder ni acercarnos!

	—Tranquilo. Esto tenía yo ganas de hacerlo. Sujetaos ahí atrás.

	Paco mira a Víctor, que ya se está agarrando por el asa del copiloto. Acelera de manera brusca y se mete por el arcén derecho. En su frenética marcha se lleva por delante numerosos retrovisores, raspando la furgoneta con el guardarraíl derecho. Las chispas saltan en todas direcciones ante las carcajadas del soldado, que se lo está pasando como un niño pequeño.

	Antes de llegar al semáforo, Paco da un volantazo y se lleva por delante a un Renault Clio que ya había sido abandonado. Se deja medio paragolpes delantero, pero eso no le impide proseguir la marcha. Ahora por fin tiene el camino despejado, hasta girar por la rotonda a la izquierda. La estación Sur de autobuses permanece a su derecha, plagada de gente que trata de salir de la ciudad.

	La furgoneta encara el camino residencial hasta llegar hasta la entrada del parque Enrique Tierno Galván. Varias urbanizaciones y edificios de oficinas adornan la manzana. Como no podía ser de otra manera, Paco frena con brusquedad. Tira de la palanca del freno de mano. El golpe en la parte trasera le hace sonreír.

	—Aparcao. —Paco vuelve a soltar una risotada que solo le ríe Víctor.

	El primero en salir es Raúl, que se aleja del vehículo para vomitar junto a unos arbustos. Está descompuesto. Iker se percata de ello y le levanta las cejas a su compañero. Una vez recompuesto, se acerca a Paco con cara de pocos amigos.

	—Esta te la guardo. ¿Dónde coño has aprendido a conducir?

	—En el cuartel. No tengo carné aún.

	Su comentario provoca las risas de todos sus compañeros, salvo Iker, que aún está en duelo y pocas ganas tiene de esbozar una sonrisa.

	—Está bien. No perdamos tiempo. Tenemos que acudir lo más rápido que podamos a la entrada del túnel —ordena Iker.

	El equipo comienza a sacar las mochilas con las armas. Cada uno recarga las suyas y se guardan varios cargadores en sus uniformes. Varios civiles se acercan a ellos muertos de miedo.

	—¿Han venido a ayudarnos? ¡Por favor, hay gente atacando a los demás!

	—Quédese en casa. Es peligroso estar en la calle. No podemos hacer nada, pero buscaremos la manera de volver a por los que podamos. —Iker trata de convencer al vecino.

	—Por el amor de Dios, hay niños pequeños. ¿No piensan hacer nada? —insiste el hombre.

	—¿Pero no está viendo en qué furgoneta hemos venido? Le digo que resistan en casa. Aguanten y pongan algún aviso en los balcones y ventanas. Le prometo que volveremos.

	Iker comienza a caminar hasta adentrarse en el parque. Un helicóptero sobrevuela a poca altura la zona. Parece militar. Se acercan a la valla metálica que lo separa de la M-30. No se mueve un solo coche. Todo están muy atascado y de nuevo la gente abandona sus vehículos. Llegan hasta un enorme estanque donde un chorro de agua se eleva hasta el cielo en su centro. Varios patos nadan ajenos a la tragedia.

	Cuando apenas quedan unos cien metros, divisan el helicóptero que ha aterrizado en el anfiteatro que tiene el parque para sus funciones de verano. Pertenece al Ejército de Tierra. Iker ordena que se agachen y se escondan.

	—Están aquí. Eran ellos. Tendremos que darnos prisa. Solamente tendremos posibilidades si aprovechamos el factor sorpresa.

	—Iker, aun así estamos en desventaja. Si han llegado a la entrada del túnel, seguro que ya han puesto las cargas explosivas. —Aitor se muestra desanimado.

	—Tenemos que intentarlo. Por nuestros caídos. —Los ojos de Iker brillan de manera inusual.

	—Será un honor caer con vosotros. —Paco amartilla su fusil.

	—Déjate de gilipolleces y mantén la concentración. Parece mentira que hayas perdido a varias compañeras apenas hace una hora. —La cara de Iker se transforma.

	Paco no rebate las palabras de su teniente. En el fondo sabe que tiene razón y su comportamiento en los últimos minutos dista mucho de un soldado profesional. Los demás guardan silencio y esperan instrucciones.

	Aitor comienza a caminar y con un gesto de su brazo pide a los demás que le sigan. Iker cierra el grupo, atento a la retaguardia. No se escucha ni un alma en aquel parque. Varias colinas repletas de césped están situadas a su derecha. En ellas varios infectados se han percatado de la presencia de los soldados. Ante la imposibilidad de mantener el equilibrio, ruedan sin control hasta estamparse contra unas vallas de madera. A duras penas logran volver a ponerse en pie. El teniente no les quita ojo, pero están bastante lejos.

	El grupo llega hasta un camino de tierra. Unas vías de un antiguo tren están semienterradas en la arena. El Museo de Ferrocarril se distingue a lo lejos. A partir de ahí, ya solo les queda seguir por la autopista. Aitor se asoma por la verja metálica y trata de visualizar al grupo de Paloma, pero no logra ver nada.

	—Iker, desde aquí es imposible. Tenemos que cortar los alambres y acceder a la vía. Pero vamos a estar muy expuestos.

	—No tenemos otra opción, Aitor. Venga, hazlo y que sea lo que Dios quiera.

	Aitor deja caer su mochila y rebusca en su interior. Aprovecha para beber un poco de agua de su cantimplora. Tras unos segundos, por fin encuentra lo que busca. Sonríe satisfecho.

	Coge los alicates y comienza a cortar los alambres que conforman la valla metálica. Poco a poco, el agujero que forma en ella es cada vez más grande. Iker mira atento a los infectados, que cada vez están más cerca. Por la colina siguen llegando más, alertados por los gemidos de los otros. Todos acaban corriendo la misma suerte, al precipitarse por la pendiente.

	—Date prisa, Aitor. Tenemos compañía —apresura Iker.

	Aitor observa la situación y trata de meter la cabeza por el corte que ha hecho. No pasan los hombros y maldice por lo bajo. Sigue cortando ante la impaciencia de Iker, que no puede esperar y se acerca a uno de los infectados, que apenas se encuentra a veinte metros. Saca su machete y le propina una patada en el pecho que hace que se caiga de espaldas. Iker hinca su rodilla en la garganta del desgraciado y le clava su cuchillo en plena frente. De inmediato, deja de moverse quedándose con una mueca espeluznante. Iker observa que le falta buena parte del rostro y la lengua le cuelga por una de sus mejillas.

	Aitor vuelve a probar. Esta vez logra pasar todo su cuerpo. Una vez pisando asfalto, cogen las mochilas y las van metiendo una a una. El resto del equipo pasa al otro lado, salvo el teniente Salvatierra, que sigue atento a las decenas de infectados que cada vez están más cerca.

	—¡Iker, déjales ya! Son muchos y no podemos usar las armas. No podemos hacer el más mínimo ruido. —Aitor se desespera.

	Iker accede a la petición del sargento y se mete por al agujero. Uno de los muertos alcanza la valla, pero no logra coordinar los movimientos para poder pasar al otro lado. Varios de ellos le acompañan y se agolpan. En ese momento Iker se da cuenta de que la verja no tardará en ceder.

	—¡Vámonos de aquí! Dentro de poco no solo tendremos que ocuparnos de la gente del coronel —ordena Iker—. Todos por el arcén, y atentos a casa persona que veáis. No tenemos ni idea de si están convertidos o no. Los fusiles cargados y preparados. Avancemos como una sola unidad.

	El grupo obedece a su teniente. Raúl saca un fusil de una de las mochilas. Cenamor le ayuda a amartillarla con una sonrisa en sus labios. El subinspector lo agradece guiñándole un ojo. Es evidente que entre los dos hay una atracción, que Raúl lleva horas tratando de evitar.

	Recorren los primeros metros mientras los muertos siguen agolpándose en la valla. Ya está demasiada abombada y es cuestión de tiempo que ceda. Muchas personas ya han abandonado sus vehículos ante la desesperación. Se escucha un megáfono. Alguien está dando voces.

	—¡Putos inconscientes! Les están atrayendo cada vez más. —Iker rechina los dientes de la rabia.

	—Si no me equivoco, es la voz del gallego. ¿Cómo se llamaba? —pregunta Aitor.

	—Es Josiño. Mira que me da rabia que se haya vendido de esa manera. Es un buen militar. Sin suerte, pero siempre fue un tipo legal. —Las palabras de Iker suenan con cierta nostalgia.

	Iker decide adelantarse y se agacha entre los coches abandonados. Recorre unos metros entre ellos, hasta que por fin tiene ángulo de visión: en efecto, Josiño está subido encima de uno de los vehículos. Se está dirigiendo a todos los civiles que tratan de acceder al túnel.

	—¡Abandonen sus vehículos! ¡El túnel está cortado! ¡Váyanse a sus casas!

	El sonido que provoca está atrayendo a cientos de infectados que merodean por la zona. Se agolpan en las vallas que separan la carretera del parque. Otros llegan desde el interior del túnel. El equipo de Paloma les dispara según se van acercando a su posición.

	Salvatierra saca sus prismáticos y observa que toda la estructura del túnel está repleta de explosivos. Distingue a Suse y a Portu colocando los últimos cartuchos de dinamita. Los demás disparan sin contemplaciones a los muertos que tienen a tiro. No logra ver a Paloma, aunque sabe de sobra que tiene que estar ahí.

	Iker retrocede y vuelve con el grupo. Su cara refleja la dificultad de la misión. Intenta que no se le note, pero son muchos años de misiones junto a los suyos.

	—Ese gilipollas va a provocar una masacre. Y nosotros estamos justo en medio. O actuamos ya o dentro de nada seremos carne picada.

	—Tengo ganas de rock and roll, teniente. Vamos a por esos malnacidos. —Paco se muerde el labio deseoso de empezar.

	—Hagámoslo bien. Ya han colocado las cargas. En cuanto consideren que no hay civiles cerca, lo harán explotar y será el fin de miles de personas.

	—Pero Iker, para evitarlo tendremos que…

	—Sí, Cenamor, no nos quedará más remedio que acabar con ellos —interrumpe Iker a su compañera—. Sé que va en contra de nuestros principios, pero creo que esto es una situación de supervivencia límite. Si alguien no está dispuesto, puede irse a casa. Lo voy a entender.

	En ese momento Víctor, Alberto y Paco comienzan a avanzar entre los coches y se posicionan para disparar. Apuntan hacia sus objetivos esperando la orden de su teniente. Cenamor hace lo propio, así como Aitor. Raúl se queda quieto, sorprendido por la acción de los militares. El gesto de su equipo provoca una sonrisa en el teniente Salvatierra.

	—¿Por qué crees que merece la pena todo esto? Ellos son todo lo que me queda en esta vida. Darían su vida por mí. —Los ojos de Iker se llenan de lágrimas.

	—Es difícil de entender. En la policía no tenemos el mismo sentimiento, pero ahora soy uno más de vosotros. Haré lo que esté en mi mano por toda esa gente.

	Iker y Raúl chocan sus manos. Los dos se reúnen con el resto del equipo. Cada uno ha elegido una posición para permanecer a cubierto. Aitor hace gestos para que cada militar elija un objetivo diferente. Se entienden a la perfección. No les hacen falta las palabras. Esperan la orden de Iker.

	Este respira hondo y observa a Josiño, que sigue dando instrucciones megáfono en mano. Se acomoda el fusil en su hombro y guiña el ojo izquierdo para poder apuntar bien. Primero lo hace a la cabeza, pero finalmente decide bajar hasta una de sus rodillas. Son muchos años conociéndose.

	Aitor mira de reojo a su teniente. Los minutos corren en su contra. Sus miradas se cruzan un instante. Ha llegado el momento. El primero en disparar es el teniente. La bala se incrusta en la rodilla derecha de Josiño, que cae al suelo desde lo alto del coche.

	El grupo abre fuego al unísono. Suse cae abatido por el certero disparo de Víctor y Portu es herido en el hombro. De inmediato se escuchan gritos desde el interior del túnel. Otro disparo, desde el fusil de Alberto, alcanza a Jeca en plena frente. Cae desplomada a los pies de Nessa y Bory, que preparaban los últimos cartuchos de explosivos. Ambas corren a refugiarse.

	Los primeros disparos de los mercenarios no tardan en llegar. Varios civiles son alcanzados sin ningún miramiento. Les importa bien poco si estaban infectados o no. Disparan a todo lo que se mueve.

	A unos cien metros, una de las vallas terminar de colapsar y decenas de muertos comienzan a invadir la carretera. Algún incauto cae bajo el poder de sus mandíbulas, entreteniéndoles por unos minutos.

	—¡Teniente, dos menos, el del megáfono y otro de ellos están heridos! —grita Alberto con la adrenalina a tope.

	—Estad atentos. Cubríos bien —ordena Iker.

	Las balas comienzan a silbar en todas direcciones. El numeroso grupo de infectados deja el festín de carne atraídos por el ruido. Huelen la sangre y tienen hambre. Aitor se percata de ello y alerta a Iker. El teniente trata de cambiar de posición, pero un disparo casi le roza el brazo. No tiene opciones de movimiento. Arranca un retrovisor del vehículo que le sirve de protección y lo utiliza para tener controlados a los tiradores. Tan solo diferencia a Bory, que es la única a la que le importa poco ponerse a salvo. Dispara en todas direcciones varias ráfagas con su fusil. Tiene el rostro desencajado.

	—¡Paco, acaba con esa tarada! —ordena el teniente Salvatierra.

	El soldado avanza unos metros entre varios coches y se acomoda el arma. Respira hondo y, tras unos segundos, dispara. El impacto es certero a la par que mortal. La cabeza de la soldado hace un escorzo hacia atrás, mientras los restos de sus sesos salpican a su compañera Nessa, que permanece agachada a su lado. El cuerpo de Bory queda tendido en el asfalto con los ojos abiertos mirando a la nada. Nessa aprieta los dientes de la rabia y comienza a disparar sin sentido. Sus gritos se escuchan por encima del ruido de su fusil.

	—¡Tres menos! —grita Paco satisfecho.

	—No veo a los demás. Vigilad todos los ángulos. Recordad que tienen el mismo entrenamiento que vosotros —avisa Iker.

	—¡Teniente, los muertos ya vienen! —grita Raúl.

	Todo el equipo deja de disparar y se vuelve hacia la manada. Les tienen apenas a cien metros. Los coches atascados les frenan en su errático caminar, pero nada les detiene. Ahora el grupo se encuentra rodeado.

	—¿Qué coño hacemos? —grita Cenamor muy asustada.

	—¡A los coches! ¡Meteos debajo! —ordena Iker.

	Los mercenarios comienzan a disparar contra el grupo de infectados, pero un grito les alerta y dejan de hacerlo. Se retiran también. Iker y sus hombres tratan de ponerse a salvo. Los primeros muertos comienzan a aparecer golpeándose con la chapa de los vehículos. Alguno tropieza y cae al asfalto. El equipo al completo mantiene la respiración.

	Cenamor, confiada, asoma la cabeza por unas de las ruedas para ver si ha pasado el peligro. Uno de ellos se agacha al verla y le agarra por los brazos. Trata de meter una dentellada, pero Cenamor reacciona y dispara la pistola. El pobre diablo cae contra ella y la deja a merced del resto. Raúl observa la escena desde el coche de enfrente. Quiere salir, pero varios muertos llegan desde varios puntos.

	La soldado grita desesperada, pero no logra quitarse el cadáver de encima. Siente cómo unas manos le agarran por el brazo y tiran de ella. Es en ese momento cuando lo siente: una dolorosa punzada le recorre toda la mano hasta llegar al hombro. El chillido agudo de la chica retumba en los oídos de todo el equipo. Raúl comienza a disparar desde su posición, pero no tiene ángulo de tiro.

	Otro mordisco, esta vez en el antebrazo, hace reaccionar a la soldado, que logra zafarse del muerto que tenía encima y dispara contra su agresor. Sale de debajo del coche a duras penas, herida y conmocionada. No es consciente de lo que ha sucedido y comienza a disparar a discreción contra la manada que se le echa encima. Las balas se acaban y Cenamor se queda petrificada. Es incapaz de reaccionar.

	El primero que logra alcanzarla le arranca buena parte de la mejilla. La soldado cae de rodillas y mira hacia Raúl, que ha agotado sus balas. Ambos se miran como si el tiempo se hubiese detenido. El subinspector grita desesperado mientras otro infectado se tira encima de Cenamor, que ya no pone resistencia. Le muerde por toda la cara ante los gritos desgarradores de la mujer. El resto comienza a devorarla estando aún viva.

	      
Iker es consciente de lo que está pasando desde su posición, aunque no es capaz de verlo. No le hace falta. Los alaridos de dolor de su compañera retumban en los bajos del coche donde está escondido.

	La manada pierde interés en el destrozado cuerpo de Cenamor y prosiguen su marcha hasta el túnel. Raúl no es capaz de mirar. Los restos de la soldado se esparcen por buena parte del asfalto. Los muertos llegan hasta la posición de los mercenarios de Bachiller. Las balas vuelven a silbar hasta abatir a varios de ellos. Alguno se agacha para alimentarse de los cuerpos de Bory y Jeca. Suena el inconfundible ruido del megáfono al ser activado.

	—Teniente. creo que los dos sabemos que has perdido. Tirad las armas antes de que acabéis como vuestra querida amiga.

	La voz es inconfundible. Paloma no se deja ver, pero su voz retumba por todos lados. A Iker le hierve la sangre. Están en una situación de desventaja. La manada levanta sus brazos en dirección al origen del sonido. Iker trata de mirar a través del retrovisor, pero no distingue nada.

	Raúl sale de su escondite, no aguanta más la presión. Trata de esquivar los restos de Cenamor. Cuando quiere incorporarse, el cuerpo de la soldado se mueve en un espasmo y trata de agarrar con lo que le queda de mano al subinspector. Este se revuelve asustado y el silbido de una bala que rompe el aire se incrusta en plena frente del policía. Cae sobre la chica. Esta comienza a mordisquear su pierna. La escena es dantesca.

	—¡Salvatierra, dos menos! ¿Negociamos ya?

	Paloma se ha hecho fuerte. Escondida y con sus habilidades de francotiradora, Iker sabe que no tiene ninguna posibilidad. La manada acaba por entrar en el túnel, atraídos por los gritos de los civiles que hay en su interior. El silencio vuelve a reinar en la atascada vía de circunvalación.

	En ese momento, Iker decide salir y mostrarse. Aitor le grita desde su posición, pero el teniente le ignora. Un disparo suena y roza el hombro del teniente. Paloma no falla nunca. Es un aviso.

	—¡Aquí me tienes!

	—Eres un machote, Salvatierra. El apellido te viene que ni pintado. ¡Tira el arma y de rodillas!

	Iker no vacila ni un instante y tira su fusil contra el suelo. Después, pone sus manos contra su nuca y se arrodilla. En ese momento puede ver a Josiño escondido a dos coches de él. Tiene en la mano un detonador. Sus miradas se cruzan. El rostro del veterano soldado refleja una serenidad impropia del momento.

	—¡Iker, rueda hasta el coche! —Aitor está desesperado.

	Iker le mira y sonríe. Ambos saben que se está sacrificando por el equipo. No quiere perder a nadie más. Respira hondo.

	—Acaba de una vez, Barbero. Pero te diré una cosa antes —Iker mira fijamente a los ojos de Josiño—: nunca subestimes el honor de un buen soldado.

	En ese momento el pulgar del gallego aprieta el detonador y las cargas explosivas se activan todas a una, provocando una enorme explosión que tira para atrás al teniente. La deflagración es tan grande que varios coches salen despedidos.

	El humo y los cascotes lo inundan todo. La entrada del túnel ha quedado bloqueada y varios incendios en los vehículos comienzan a aparecer. El equipo de Iker sale de sus escondites y tratan de ayudar a su teniente, que permanece tendido en el asfalto con la cara ensangrentada por el golpe.

	El cuerpo mutilado por la onda expansiva de Johana permanece en el techo de un turismo. La explosión lo ha destrozado todo en unos metros a la redonda. La incertidumbre se apodera del equipo, que no sabe qué ha provocado la detonación.

	Iker recupera la consciencia. Aitor se agacha junto a él y trata de taponarle la brecha que tiene en la nunca. Está sangrando bastante.

	—Jo… Josiño... Él nos ayudó… Ha sido él… —balbucea Iker aún aturdido.

	—No sabemos si Paloma sigue con vida. Víctor y Alberto, peinad la zona por si veis su cuerpo. Estad atentos. Paco, ayúdame para moverle. Estamos demasiado expuestos —ordena Aitor.

	—Soltadme, joder. Estoy bien. Id con ellos y acabad con esa gentuza. Es una puta orden. —Iker trata de ordenar sus palabras.

	—No he visto a nadie más cabezota que tú. Quédate ahí al menos.

	Aitor se levanta junto a Paco y salen detrás de sus compañeros para rastrear el perímetro. Algo llama la atención del sargento. Un reflejo causado por el sol le ciega por momentos. Todas las alarmas saltan en su interior y se vuelve hacia Iker, que se acaba de poner en pie. Grita su nombre, pero la deflagración tapa su intento.

	El disparo es certero. Iker mira a su pecho con cara de sorpresa. Se toca con ambas manos, empapadas en sangre. Mira a Aitor, mientras un líquido rojizo se le escapa por la comisura de sus labios.

	La oscuridad es total.
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	Túneles de la M-30, Madrid. Meses después

	 

	 

	 

	Un numeroso grupo de ratas avanzan sigilosas hacia los restos de un cadáver a medio devorar. Llevan tiempo acostumbradas al sabor de la muerte. Comida no les falta.

	La oscuridad es total. Tan solo se distingue a lo lejos una tenue luz. Pero saben que acercarse más allá es sinónimo de peligro. Varios coches destrozados descansan víctimas de la herrumbre y la suciedad. Alguno todavía tiene a su antiguo dueño dentro. O lo que queda de él.

	Un cartel que indicaba una de las próximas salidas de la antigua vía de circunvalación yace en el suelo partido en dos. Aún se puede distinguir las palabras «A2-Toledo». El asfalto está encharcado por las últimas lluvias. Cuando todo sucedió, las bombas que drenaban el interior dejaron de funcionar, por lo que varios tramos del túnel permanecen anegados de agua durante varios días.

	Las primeras noticias cogieron por sorpresa a todo el mundo: de hecho, la gran mayoría apenas prestó atención a lo que relataban todos los informativos y radios del país. La muerte se la encontraron cara a cara, sin tiempo de reacción. En pocas horas, Madrid gritaba de puro horror.

	La ciudad entró en el caos más absoluto. La mayoría recurrió al subsuelo de la capital para huir. Fue la peor decisión: atascos kilométricos, más la maniobra del ejército de cortar las salidas más transitadas convirtieron a los túneles de la M-30 en una gigantesca morgue. Los que no murieron pisoteados lo hicieron a merced de los muertos que volvían a levantarse. Y más tarde, por el fuego.

	La orden vino por parte del coronel Bachiller. Según él, no había otra opción. Las informaciones que llegaban era que ahí abajo todos estaban convertidos, y que no se podía hacer nada por ellos. La consigna fue clara: bombardear las salidas para que nada ni nadie pudiese volver a salir de allí.

	La deflagración fue dantesca: el fuego recorrió los kilómetros del túnel principal, lo que provocó las explosiones de los depósitos de gasolina de los miles de vehículos que estaban atrapados. Las tuberías del gas hicieron el resto. Las temperaturas que se llegaron a alcanzar apenas dejaron nada reconocible a simple vista.

	Fue lo más parecido a un genocidio. Centenares de personas se vieron sorprendidas sin apenas poder reaccionar. Indefensos, caminaban por los márgenes intentando salir a pie de semejante laberinto. El coronel Bachiller hizo oídos sordos a las indicaciones de varios soldados que aseguraban que habían escuchado voces y gritos en el interior. «Daños colaterales…», susurraba entre dientes mientras fruncia el ceño.

	Aquello fue abandonado a su suerte, quedándose en el olvido. El ejército tuvo que replegarse y defender otras zonas. Pero la vida siempre se abre camino. Y así fue.

	—Egoitz, haz el favor de acercarme ese cubo. Debemos de alcanzar la siguiente salida y hace días que el puto asfalto no drena el agua de las lluvias de la semana pasada.

	—¿Y qué pretendes que hagamos con los tres valdes que tenemos, Lausor? Tardaremos horas y no servirá de mucho. Además, no me arriesgo a que esté sumergido una de esas cosas.

	Egoitz avanza unos pasos hasta donde está estancada el agua. La remueve con su vara de madera para provocar la reacción de cualquier podrido que esté en su interior. La laguna subterránea alcanza al menos los diez metros de longitud, anegándolo todo. incluida la salida de emergencia que tratan de alcanzar.

	De unos cuarenta años, de metro sesenta y bastante rechoncho, una barba canosa y poblada. Su pelo descuidado y más largo por la parte de atrás. Egoitz llegó a Madrid desde Bilbao cuando apenas tenía diez años. El trabajo de su padre les hacía cambiar de residencia con asiduidad. Pero Madrid pareció ser su destino final, allí creció y encontró el amor, ese amor que en estos momentos vaga sin rumbo por alguna de las calles de la capital.

	—No sé ni cómo has podido sobrevivir hasta el día de hoy. Anda, llama a los demás. Y que sepas que lo del cubo era para llenar nuestros depósitos.

	Egoitz levanta las cejas y se rasca la cabeza, soltando una especie de nevada de pieles secas. Se marcha hacia la oscuridad del túnel cogiendo una de las antorchas que permanecen sujetas a la pared.

	Tras recorrer varios metros, llega hasta el campamento que mantiene protegidos a decenas de personas. La escena es desoladora: lonas a modo de tienda de campaña, palés de madera y varias fogatas alumbran los rostros sucios y decaídos de los supervivientes. Varios niños juegan al fútbol con lo que parece ser una pelota fabricada con el caucho de unos viejos neumáticos.

	—Atendedme todos, por favor: la jefa quiere que os acerquéis. Que se queden dos o tres para custodiar las cosas y a los pequeños. Daos prisa.

	El grupo deja sus tareas de manera inmediata y se ponen en pie. Los chavales se paran en seco para observar. En seguida uno de los hombres se acerca a ellos para proseguir el partido.

	Egoitz da media vuelta hasta alcanzar la posición de Lausor. La comunidad casi al completo se sitúa tras él esperando las instrucciones de su líder.

	—Escuchadme bien: como ya sabéis, nos estamos quedando sin provisiones y hay que salir si no queremos morir de hambre. El agua nos sobra y sabemos cómo depurarla, pero no tenemos apenas comida. Y, además, habría que localizar alguna farmacia que no esté saqueada para encontrar algo de antibiótico. Tenemos a varios enfermos y hay que ayudarles.

	—Jefa, entendemos la necesidad que tenemos, pero aún podemos sobrevivir un par de semanas más si racionamos lo que nos queda. Te recuerdo lo que pasó la última vez que nos aventuramos ahí fuera. La horda no creo que se haya desplazado, y eran demasiados. Cayeron muchos de los nuestros y volvimos con las manos vacías.

	—Soy consciente de lo que me estás contando, Juanan. Te recuerdo que yo misma lo viví junto a ti en primera persona. Pero tenemos niños, y a ellos no se les puede estar racionando la comida. De todos modos, tarde o temprano tendremos que hacerlo. —Lausor insiste.

	—La salida está llena de agua helada. Hace frío y pretendes que salgamos empapados. Si no nos matan los muertos, lo hará la hipotermia. —Juanan habla en nombre del grupo.

	—Por las marcas de la pared, nos llegará solo por la cintura. Sé que os pido algo arriesgado, pero yo lo haré. Con o sin vosotros. Juré en su día que haría lo que fuese para que saliésemos todos adelante. No os voy a obligar. ¿Quién me acompaña? —Lausor da un paso al frente iluminando a todos con su antorcha.

	El silencio se apodera del túnel. Solo se escucha el goteo incesante del agua que cae del exterior.

	—Sabes que siempre seré tu sombra, jefa. —Egoitz se sitúa a su lado.

	—Yo también iré con vosotros, pero los demás se quedarán esta vez. Espero que lo entiendas. —Juanan mira de reojo al resto del grupo, que murmura entre sí nerviosos.

	—Está bien. Coged las varas y los cuchillos. Dentro de cinco minutos nos vamos.

	Lausor se sienta en el húmedo asfalto y se enciende un pitillo con el fuego de la antorcha. La comunidad comienza a marcharse.

	—Esperad un momento: estad atentos a cualquier sonido. Ya sabéis que no solamente los infectados campan a sus anchas por ahí arriba. Hasta ahora no nos han localizado, pero Los Oscuros andan atentos.

	Todos se paran antes las palabras de su líder. Nadie responde, y desaparecen tras las sombras que proyectan por la luz del fuego.

	—Jefa, no creo que esos indeseables sigan por aquí. Además, nosotros no tenemos nada que les pueda interesar. —Egoitz trata de quitar hierro al asunto.

	—Ellos no quieren el agua o nuestras pertenencias. Les gusta matar. Los he visto hacerlo sin motivo. Y se han reído al hacerlo.

	Egoitz guarda silencio. Se sienta junto a Lausor a esperar al resto. Han sido muchos meses junto a ella desde que se encontraron en aquella calle atestada de muertos. Él estaba sentenciado e indefenso, pero su amada líder logró sacarle de allí. El precio fue muy caro para la chica: su hermano cayó a merced de los podridos dientes de la muerte.

	Lausor nunca se lo echó en cara. La culpa fue de él por adentrarse en el callejón sin pensar en las consecuencias. Los estúpidos son los que primero caen.

	Nunca se llevaron bien, incluso de pequeños tenían peleas que en ocasiones acababan en una fea brecha en la cabeza. Ella, a pesar de su metro cincuenta y su rostro angelical, tiene un fuerte carácter, forjado a través de los años. Delgada y con curvas, pelo largo y castaño, y unos profundos ojos marrones oscuros.

	Juanan aparece de la oscuridad portando en su mano derecha su vara de madera. En el cinto, un cuchillo de grandes dimensiones y una cantimplora. Mira con gesto serio a sus compañeros. Es evidente que no lo hace de buen agrado.

	Egoitz se levanta y se prepara. Le alcanza a Lausor su arco y las flechas, las cuales se cuelga a la espalda. Ella es bastante hábil con su arma, aunque en ocasiones dispara antes de pensar.

	Los tres se adentran en las gélidas aguas. Lausor es la primera en hacerlo, como siempre. Tiene la convicción de que un líder tiene que dar ejemplo o perderá el respeto de los demás. Trata de disimular los espasmos por el frío, pero le resulta imposible.

	—Su puta madre. Espero que merezca la pena —maldice la muchacha.

	—Pues, siendo tan bajita, te llegará el agua a las tetas. —Egoitz suelta una risotada de las suyas.

	—Eres tan desagradable como guarro. Te vendrá bien un poco de agua. —Lausor no se anda por las ramas.

	Tras caminar los apenas diez metros, alcanzan la salida de emergencia que da al exterior. No es la primera vez que las utilizan, por lo que las tienen acondicionadas para estar protegidos ante la visita inesperada de algún extraño no deseado. Tras separar la barricada y las numerosas latas de refrescos del suelo, Lausor alcanza el primer tramo de las escaleras y alumbra con su antorcha. No ve nada por lo que alarmarse y hace un gesto con la mano para que los demás le sigan.

	Los tres siguen subiendo, hasta distinguir la claridad que asoma por debajo de la puerta que sale a la calle. Son las doce del mediodía y el sol está en su máximo esplendor. La salida da a una de las calles cercanas a la zona de Méndez Álvaro.

	Egoitz tirita de frío, empapado de cintura para abajo. Le castañetean los dientes. Lausor está igual, pero se muestra más entera. Empuja la puerta con suavidad y enseguida el sol le ciega por completo. Tarda unos segundos en acostumbrarse. Le cede la antorcha a Juanan, que la deja colgada en un soporte de la escalera. Observa con atención los alrededores y no distingue ninguna señal de movimiento. El silencio es absoluto.

	—No veo nada extraño. Ya sabéis, callad y pasemos desapercibidos. Vamos.

	Ella sale agachada y se sitúa tras un coche aparcado. El sol es intenso y lo agradece. Sus compañeros le siguen y se sientan junto a ella.

	—Por favor, quedémonos un rato aquí. Estoy helado —susurra Egoitz que no deja de tiritar.

	—Cinco minutos. Permaneced atentos a cualquier ruido.

	A unos cincuenta metros, la estación Sur de autobuses permanece intacta a pesar del tiempo abandonada. Un poco más al fondo, varias torres de oficinas no han corrido la misma suerte. Una de ellas tan solo es el esqueleto de lo que en su día fue la sede de una importante financiera. El fuego se hace fuerte cuando ya no hay nadie que lo pare.

	—No siento los pies. Vamos a ponernos en movimiento de una vez. —protesta Juanan.

	Lausor se levanta y saca de su carcaj una flecha. La prepara en el arco y tensa la cuerda atenta a su alrededor.

	—Tenemos un supermercado a dos manzanas. Ya sabemos que está saqueado, pero justo enfrente hay una tienda de ultramarinos. Todas las veces que hemos salido siempre la he visto intacta. Puede ser una buena oportunidad.

	—Pero, jefa, dos manzanas es mucho. Vamos a callejear por esta zona y recemos. —Egoitz no está dispuesto a caminar más de lo deseado.

	—Está decidido. Caminad entre los coches y no perdáis de vista las ventanas y balcones. Ellos pueden estar observándonos.

	Avanzan rápido sorteando los vehículos aparcados. Llegan hasta el primer cruce. Una enorme barricada de coches apilados muestran la resistencia que los vecinos hicieron contra los muertos. El silencio y la soledad denotan el fracaso de semejante esfuerzo.

	Por en medio de la calle, un grupo de unos diez infectados se acercan a paso lento. Se empiezan a escuchar sus gemidos. Lausor avisa a sus compañeros de su presencia y se pasa el pulgar por el cuello. Ellos ya saben qué quiere decir.

	Cuando apenas les quedan unos metros para llegar a su altura, Juanan golpea la vara contra el suelo para llamarles la atención. Los muertos se activan de inmediato y se giran hacia el origen del ruido. La primera flecha silva en el aire hasta clavarse en el ojo de uno de ellos, que cae como un fardo al suelo. Juanan y Egoitz salen de detrás de uno de los coches y acaban con otros dos.

	Tras unos segundos, los podridos ya forman parte del asfalto. Lausor siempre lo tuvo claro: no dejarles seguir caminando. Para ella son el verdadero enemigo, más que cualquier perturbado jugando a la guerra. Si aparece uno, hay que terminar con él de inmediato.

	Lausor recoge sus flechas y las vuelve a guardar. Juanan sacude su vara de trozos de sesos y se pone en guardia. Continúan avanzando hasta llegar a la calle que ha indicado la chica. Avanzan despacio pegados a la pared ante la ausencia de coches aparcados. Tal y como decía Lausor, el supermercado está completamente saqueado. Pero el ultramarinos parece intacto. El cierre está a medio bajar y no hay cristales rotos.

	Juanan trata de subirlo un poco, pero el chirrido que ha provocado el óxido en el cierre le hace desistir. Lausor le pide silencio con el dedo y los tres permanecen atentos a cualquier ruido. El vuelo de una bandada de palomas provoca el lanzamiento de una flecha por parte de Lausor. Su rapidez en ocasiones es exagerada. Una de las aves cae ensartada en la flecha. Sonríe.

	—Ya tenemos cena… —susurra Egoitz, que no le hace ascos a nada.

	—Bueno, luego la coges. Ahora vamos a ver si somos capaces de entrar aquí sin armar el escándalo padre. Por favor, cuidado con lo que pisáis.

	Lausor se tumba en el suelo y accede al otro lado del cierre. Enciende un mechero y trata de ver lo que hay más allá. La puerta del establecimiento no está cerrada con llave. Al abrir, suenan los cascabeles que hay colgados del techo. Maldice por lo bajo y los agarra con la mano para amortiguar el sonido. De un fuerte tirón, los arranca y los deposita en el suelo con sumo cuidado. Toca la pierna de Juanan para que le sigan.

	Una vez dentro los tres, iluminan el interior con el mechero. No pueden creer lo que están viendo: la tienda parece intacta, tal y como la dejó su dueño. Lausor se acerca al mostrador y comienza a mirar en los armarios y cajones. Da con un par de linternas grandes. Comprueba que aún funcionan. Una se la da a Juanan.

	—Dejad lo que no nos sirva. Coged sobre todo las latas de conservas y cosas de utilidad. —Lausor está salivando.

	La muchacha se quita la mochila que lleva a su espalda y deja en el suelo el arco y el carcaj. Coge todas las pilas que hay en el stand y las guarda. Acto seguido se acerca al pasillo de la droguería y coge varios botes de champú y pastillas de jabón. Cuchillas y un par de peines. A pesar de las condiciones en las que viven, le gusta estar presentable.

	Egoitz hace lo propio con latas de lentejas, fabada y demás guisos precocinados. Botes de guisantes, maíz, atún y todo lo que le entra en la mochila. Sonríe imaginando el festín de esta noche.

	Juanan en cambio es más comedido. Elige con cuidado cada cosa que introduce en su mochila. Selecciona varias herramientas, candados y un par de palancas de acero. Al llegar al pasillo de los juguetes, coge un balón para los pequeños del túnel. Los tres ya van lo suficientemente cargados.

	—Escuchad: aún está la tienda llena. Si nadie más se percata de ella, será nuestra despensa. Regresemos a casa —ordena Lausor.

	—Un momento, ¿y las medicinas? Tenemos a Luisa muy mal con el pecho. Necesita antibióticos —pregunta Juanan.

	—Mañana volveremos a salir. Hemos conseguido muchas cosas y no voy a arriesgarlas por eso. Confía en mí, por favor. —Lausor le toca en el hombro para tranquilizarle.

	Juanan asiente. Los tres se cuelgan sus mochilas y recogen sus armas. Esta vez es Egoitz el primero en salir de la tienda. Todo parece despejado. Al cruzar la calle recoge la paloma muerta y la guarda en el interior de su mugrienta chaqueta.

	Sin rastro de infectados. La última vez que se aventuraron no fue así: una horda de al menos cien podridos les sorprendieron nada más salir. Perdieron a dos de la comunidad de la manera más cruel: devorados vivos. Lausor aún se despierta por las noches con sus gritos desgarradores en la cabeza.

	Pero ahora han triunfado. Por una vez, el grupo tendrá otra oportunidad. La enésima. Los tres avanzan por la avenida hasta alcanzar la salida de emergencia. Cuando todos entran, Lausor gira la cabeza y es cuando la ve: una chica joven está sentada en el suelo. Apoyada en la pared, su aspecto es lamentable. Sucia y con el pelo ensortijado, la muchacha parece aturdida.

	—Esperad… —susurra Lausor—. Mantened la puerta abierta. Vengo enseguida.

	—¡Jefa! —Egoitz trata de detenerla sin éxito.

	—Déjala. Siempre hace lo que le da la gana —sentencia Juanan.

	Lausor cruza la calle y llega hasta la chica. No se percata de su presencia. Su rostro denota un gran sufrimiento. Deshidratada y muy delgada, la mujer está al borde del colapso. Lleva una mochila aún a la espalda y dos catanas.

	—¡Ey! ¿Puedes escucharme? —Lausor le coge de la mano.

	La muchacha entra en sí por un momento y la mira. De pronto da un espasmo y trata de levantarse muy asustada, pero Lausor le sujeta con fuerza.

	—Chsssss, calma. Estás a salvo. No te voy a hacer daño. ¿Cómo te llamas?

	La chica le mira a los ojos y dos lágrimas se le escapan. Sus labios están cortados y varias heridas se pueden distinguir en su cara y manos. Su olor es bastante desagradable y la ropa que lleva está destrozada. Trata de calmarse y aprieta la mano de Lausor.

	—Me… me llamo Laura.
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	Laura se agacha para revisar una mochila que hay junto al cadáver a medio devorar de una chica. El hedor es nauseabundo, pero ella ya está acostumbrada. Totalmente de negro, y con la cabeza cubierta con una capucha. La boca y la nariz tapadas por un pañuelo del mismo color. Guantes con los dedos cortados y unas botas militares que cogió prestadas a una de sus últimas víctimas. Solo se le pueden distinguir los ojos. A su espalda, dos imponentes catanas cruzadas entre sí.

	Rebusca con cuidado y saca el móvil de la pobre muchacha. Ya sin batería, es un trasto inservible. Coge un mechero y dos paquetes de tabaco. Sonríe satisfecha. Con tranquilidad, se enciende un pitillo y exhala con gusto el humo. Lo saborea. Hace un par de semanas que pudo hacerlo por última vez. Dentro de la mochila no hay nada más, salvo un paquete de tampones, que tampoco desaprovecha.

	En ese momento el cadáver emite un desagradable gruñido. Abre los ojos blanquecinos y trata de levantar en vano uno de sus brazos para alcanzar a la muchacha. Castañetea los dientes en busca de la carne fresca de Laura. Esta le mira torciendo el gesto. En el fondo le da pena. Hace unos meses esta chica estaba viva, con sus ilusiones y proyectos. Ahora es una ilusión de lo que fue. Laura no tarda en quitarle el sufrimiento. Saca un cuchillo de su bota derecha y se lo hunde en la cabeza. El brazo cae inerte, y se queda con la boca y los ojos abiertos en una mueca horrible.

	Mira a su alrededor para cerciorarse de que sigue sola. Limpia con la ropa del cadáver el cuchillo y se lo guarda. En el último ataque casi no lo cuenta, y fue por confiarse demasiado. Se levanta y sigilosa abandona la calle para adentrarse en una de las viviendas que previamente ya ha podido despejar de muertos. La utiliza como refugio y almacén. Allí recopila las pocas provisiones de comida y objetos de utilidad que ha podido ir encontrando.

	No es fácil, ya que esas cosas campan a sus anchas por la ciudad y toparse con un grupo numeroso es sinónimo de muerte segura. Muertos que se volvieron a levantar una vez fueron mordidos por otros. Muchos de ellos son trozos de hueso con piel colgando y apenas pueden moverse. Pero los peligrosos son los que murieron sin ser devorados. Mordidos en alguna parte del cuerpo.

	Laura es capaz de identificarles con un simple vistazo. Desde su agujero, tiene una buena visión del exterior. Sabe que el ruido les atrae, así como su olor. Por eso siempre va tapada hasta el extremo. En aquel lugar se siente a salvo. La puerta la tiene bloqueada y jamás enciende ninguna luz que pueda identificarla en la noche.

	Se quita la sudadera negra y deja caer su hermosa melena negra sobre su espalda. Cada vez tiene el pelo más largo, pero no le importa. Descubre su rostro y se seca el sudor con la manga. Tiene calor, pero el hambre es peor. Abre una de las latas de fabada que pudo conseguir en los restos de una tienda de alimentación. Fría y sin cubiertos, utiliza la propia tapa a modo de cuchara. Le sabe a gloria. En ese momento recuerda las hamburguesas que solía comerse en su casa de Collado Villalba. Las pedía al TGB junto a su compañera de piso. Piensa en ella muy a menudo. Nunca supo si lo consiguió.

	La tarde en la que sucedió todo, Laura acababa de terminar de teletrabajar en su casa. Cuando apagó el ordenador, fue a la cocina y rebuscó en la nevera, pero la falta de ideas y la pereza le hizo llamar al restaurante. Pidió también para su compañera.

	La comida nunca llegó. Entre enfadada y hambrienta, Laura llamó al repartidor, pero nadie le atendió la llamada. Trasteaba en su móvil nerviosa. Buscaba un teléfono para reclamar su pedido. Fue un grito de su vecina lo que le alertó. Salió corriendo hacia la ventana y fue entonces cuando pudo verlo por primera vez: un hombre estaba atacando a la mujer. Le mordía por todas partes. Dos personas más se unieron a la carnicería, hasta que dejó de gritar por un certero mordisco en la garganta.

	Laura se tapó la boca para evitar vomitar y salió corriendo hacia la habitación de su compañera. Estaba tumbada escuchando música. No dio tiempo a avisarla. La puerta de la entrada reventó ante los golpes de un numeroso grupo de personas que, cegadas por la rabia, olían los cuerpos de las dos muchachas.

	Laura tuvo la fortuna de poder esquivar al primero. Alma, su compañera, se vio sorprendida. Su reacción fue darle una patada en pleno rostro del hombre que pretendía morderla. Este cayó de bruces contra el suelo. En ese momento aprovechó la confusión para salir corriendo de la habitación junto con Laura. Las dos salieron por la puerta principal de la casa y corrieron en distintas direcciones. Ese fue el error.

	Por fortuna para Laura, las llaves de su Ibiza blanco estaban en su bolsillo. Llegó hacia a él y se metió dentro. Nada más cerrar la puerta, cuatro personas comenzaron a golpear los cristales. Uno de ellos logró meter el puño por la luna trasera. Laura gritaba histérica, pero logró introducir la llave en el contacto y salió disparada. Se llevó por delante los contenedores de la basura y a varios de las personas que en ese momento le estaban atacando. Antes de salir de la calle, paró un segundo en busca de Alma. No logró verla.

	Han pasado dos meses desde entonces. Laura aún recuerda ese momento con rabia. Siempre pensó que pudo haber hecho algo por ella. Pero hoy ya no es la chica que llegó a ser. La supervivencia le ha hecho ser más fría, más dura y calculadora. O tú o yo.

	Un ruido en el exterior le pone en alerta. Escondida, observa desde una rendija que tiene abierta premeditadamente en una de las ventanas tapiadas. Puede distinguir a un chico. Camina tranquilo, como si estuviese paseando. Por sus movimientos no parece un muerto. Busca nerviosa su sudadera y se la pone precipitadamente. Se cubre la cabeza con la capucha y sigue observando.

	El hombre se detiene ante el cadáver que ella misma revisó hace un rato. Se agacha para buscar en la mochila, pero enseguida desiste. Laura decide salir. Hacía mucho tiempo que no veía a nadie con vida y la curiosidad puede con su principal norma: no relacionarse con nadie.

	Con sumo cuidado, sale de su refugio y comienza a caminar a una distancia de unos metros. Sin hacer el más mínimo ruido, se mueve sigilosa. El chico también lleva una sudadera negra, y unos vaqueros destrozados. Parece que no le ha ido como a ella por su apariencia. Sucia y desaliñada.

	Laura pisa un cristal y el hombre se da la vuelta asustado. Trata de sacar un bate de béisbol de su cintura, pero cuando quiere reaccionar se encuentra el filo de una catana en su cuello. No se amedrenta y, cuando trata de apartar la catana, logra coger el bate y golpea el brazo de la muchacha, con lo cual esta tira el arma.

	El chico comienza a correr, pero tropieza con una bicicleta tirada en el asfalto. Al intentar incorporarse, un fuerte golpe le hace caer. La oscuridad se apodera de él.

	El dolor de cabeza es punzante. Apenas puede abrir los ojos. A duras penas lo consigue, y logra distinguir una habitación con varios cuadros colgados de la pared. Está en una cama vieja, atado de pies y manos. Sus cosas han desaparecido y no lleva los zapatos ni los calcetines puestos. Intenta revolverse, pero no consigue zafarse de las ataduras.

	—Yo que tú ni lo intentaría. Mi padre me enseñó de pequeña a hacer nudos marineros y créeme que no lograrás salir de ahí. —Laura le observa amparada en la oscuridad.

	—¡¿Quién coño eres?! Casi me revientas la cabeza. Me duele horrores.

	—Bueno, no es para tanto. Yo sufro migrañas y con un poco de reposo me vale. Además, tú eres el que me has golpeado el brazo con esa reliquia de bate que me llevas.

	—Pensé que me ibas a matar. Últimamente he visto muchas cosas que ni creerías.

	—Yo ya me creo todo. ¿Cómo te llamas?

	—Alfonso. Soy el único superviviente de un grupo que salió del sureste. ¿Y tú?

	—En la otra vida me llamaban Laura. Ahora no soy nadie. Ni tú tampoco lo eres.

	—Pues no empezamos con buen pie. ¿Esa es forma de tratar a las visitas?

	Laura sale de la oscuridad para volverle a poner el filo de la catana en el cuello. Solo deja ver sus ojos, que se clavan en los del chico.

	—No me gustan las gilipolleces. Llevo demasiado tiempo sola y perdí la poca paciencia que tenía.

	—Pues me encantan los chistes malos. Quizá te haga falta reír un poco, ¿no? ¿Por qué vas tan tapada?

	Laura le observa y retira su arma. Se la enfunda a la espalda, y se quita la capucha y el pañuelo de la boca. Los ojos de Alfonso se abren al comprobar la belleza de la muchacha. Un comentario le llega a la boca, pero lo ahoga por pura precaución.

	—Te hice una pequeña brecha, pero ya te la he curado. Cuando te recuperes, te marcharás. ¿Has comido?

	—Llevo dos días sin probar bocado. Solo tengo un par de botellas de agua en mi mochila. ¿Dónde has puesto mis cosas?

	—No soy una ladrona. Lo tienes todo ahí. Vas hecho una piltrafa y apestas. En ese armario hay algo de ropa de hombre. Quizá te apañe algo. Te daré algo para que cenes y al amanecer te largarás de aquí. ¿Alguna duda?

	—Ninguna. ¿Me puedes soltar? No tengo intención de hacerte nada ni de escaparme. Solo necesito descansar y comer algo.

	—Si haces alguna estupidez, mañana serás el desayuno de esas bestias. —Laura saca su cuchillo y le quita las cuerdas.

	Alfonso se frota las muñecas ante la marca que le ha dejado la chica. Se toca con la mano la cabeza y comprueba que, efectivamente, tiene un vendaje. Le escuece bastante. Mira a la chica, que no deja de observarle a una distancia prudente. Se levanta de la cama y se dirige hacia el armario.

	—Si no te importa, me gustaría tener un momento de intimidad.

	—Claro. La ventana está tapiada, como dato —aclara Laura mostrando una sonrisa burlona.

	Sale de la habitación y entorna la puerta. La curiosidad le puede y se queda espiando como si de una quinceañera se tratara. Alfonso se quita la sudadera y los pantalones, quedándose en ropa interior. De un metro ochenta, cuerpo atlético y una barba de varias semanas, el muchacho rebusca en el armario algo que le venga bien. Tiene el pelo enmarañado y sucio, y su cuerpo no presenta un mejor aspecto. Por fin elige algo que le quede en condiciones.

	—Ya estoy. Aunque al final veo que has hecho lo que te ha dado la gana. —Alfonso sonríe mirando de reojo la puerta a medio cerrar.

	Laura entra y trata de disimular. Ni siquiera le mira lo que se ha puesto. Le acerca una pastilla de jabón y una garrafa de agua de cinco litros.

	—Puedes usarla para asearte. Tengo agua de sobra. Al otro lado de la calle hay un camión de reparto con cientos de estas botellas. Las voy trayendo poco a poco.

	—Muchas gracias. No sé cómo agradecerte todo esto.

	—Marchándote mañana. No quiero salvarte el culo cada día. Bastante tengo con el mío.

	Laura sale de nuevo de la habitación, pero esta vez se tumba al fondo del salón. Ya ha visto demasiado por hoy. Y le ha gustado.

	Alfonso vuelve al salón tras asearse. Está sin camiseta y con su pelo recién limpio, así como el resto del cuerpo. Parece una persona completamente distinta a la que Laura vio en la calle. Incluso su rostro refleja una serenidad impropia de alguien que está tratando de sobrevivir en la calle. Se sienta frente a la chica y le sonríe.

	—No sé ni qué decir. Hacía mucho tiempo que no podía sentirme humano otra vez. Gracias de nuevo.

	—Deja de darme las gracias a cada momento. Lo he hecho porque me ha dado la gana.

	—¿Se puede saber por qué eres tan borde? Primero me abres la cabeza tras ponerme esa espada samurái en la garganta, después me atas como a un perro y ahora te falta escupirme en la comida que me des. Solo te estoy agradeciendo lo que has hecho por mí, joder.

	Laura se queda en silencio. Sabe que tiene razón, pero el orgullo le impide reaccionar. Se levanta y acude a la habitación donde tiene las provisiones. Coge una botella de agua y un par de latas de garbanzos. Vuelve y se la lanza de malas maneras. Alfonso la coge en un acto reflejo.

	—Tú y yo nos separaremos al amanecer. Solo he hecho un acto de humanidad. No tienes que agradecérmelo.

	—Gracias por la cena.

	Alfonso abre la lata y comienza a comer con lentitud. Saborea cada bocado. Termina y bebe agua. Se queda mirando a la oscuridad del salón, donde una tenue luz de vela ilumina tímidamente la estancia. Una lágrima comienza a recorrer su mejilla. Laura se percata de inmediato, pero prefiere no decir nada. Quiere que pase rápido la noche.

	El chico se levanta y se va a la habitación donde estaba atado. Sigue llorando, pero permanece en silencio. Antes de cerrar la puerta, mira a la chica.

	—Hasta mañana. Tú decides la hora de marcharte. —Alfonso cierra la puerta.

	Laura no responde. Se queda mirando hacia la vela, sumergida en sus pensamientos. Está molesta consigo misma por la actitud que está teniendo. Sabe que antes no era así. Siempre ha tenido mucho carácter, pero también sabía pedir perdón o dar las gracias cuando correspondía. La falta de filtro en algunas ocasiones le ha jugado malas pasadas, pero su gran corazón le permitía solventar esa carencia. Ahora sabe que está siendo injusta.

	Se levanta y acude a la habitación del chico. Abre sin llamar y Alfonso se sienta sobresaltado en la cama. El corazón se le sale por la boca, pero enseguida ve que se trata de Laura. Traga saliva.

	—¿Se te ha olvidado soltarme alguna bordería más? —espeta el chico con sarcasmo.

	—Venía a disculparme. Llevo demasiado tiempo sobreviviendo sola y no es la primera vez que alguien intenta pasarse conmigo. Los vivos son tan peligrosos como los muertos.

	—Pues ya ves que mi intención es la de ver amanecer un día nuevo. Como la tuya.

	—Lo sé. Por eso te estoy pidiendo perdón. ¿De dónde me dijiste que venías?

	—Vivía en Vallecas cuando todo esto comenzó. Cuando el barrio era un caos, salimos mi familia y yo en el coche hacia la autopista. Enseguida nos quedamos atascados. La gente estaba abandonando los coches y seguían a pie, pero se estaban dirigiendo hacia la muerte. Al cabo de menos de media hora, todos estaban deambulando sin rumbo por la carretera.

	—¿Y vosotros qué hicisteis?

	—Mi reacción fue la de meternos en el maletero desde dentro del coche. Era un monovolumen de siete plazas y con las lunas tintadas. Eso nos salvó la vida. Al menos de momento.

	—No sé si preguntarte por tu familia… —A Laura le tiembla la voz.

	—Salimos del coche cuando todo estaba despejado de esas cosas. Nos refugiamos en una tienda de muebles que estaba abandonada. Así estuvimos dos días. Teníamos hambre y sed, y mi niño de cuatro años no paraba de quejarse. Justo enfrente de la tienda, había otra de alimentación. A mi mujer le pareció oportuno cruzar para traer algo de comer. Yo insistí en que no era una buena idea, pero que al día siguiente lo intentaría yo.

	—Déjalo, no sigas si no quieres —interrumpe Laura incómoda.

	—Da igual. Ella aprovechó la noche y que yo dormía para ir a la tienda. Sergio se despertó y salió tras ella sin que se diese cuenta. Los gritos me despertaron. No pude hacer nada por ellos, tan solo meterme bajo un canapé y esperar.

	—Dios… Lo siento mucho.

	—Yo sí que lo sentí. No quiso escucharme y por su imprudencia ahora estoy así. Salí de aquel lugar a los cinco días. Totalmente deshidratado y sin fuerzas. Solo deseaba que me alcanzase una de esas bestias y acabar con todo. Así que anduve sin rumbo por la calle, hasta que mis piernas me fallaron y me desvanecí. Un grupo que me vio me rescató y me alimentó durante unos días. Estoy vivo gracias a ellos.

	—¿Dónde están? —pregunta Laura inquieta.

	—Me separé de ellos hará un mes. No querían moverse de aquel lugar y yo necesitaba salir de ese barrio. Desde entonces vago por la ciudad. No sé ni en qué zona estamos.

	—Cerca del centro. Sé que es uno de los epicentros de la pandemia, pero, ante la falta de comida y estímulos, la gran mayoría de los muertos emigraron hacia otras zonas. Hay muchos lugares aquí en los que encontrar algo de comer. Y si necesito recorrer una distancia mayor, recorro los túneles del metro.

	—Pero si decían que ahí abajo era el infierno.

	—Y lo es, pero me sé defender muy bien. Lo que no entiendo es cómo has podido sobrevivir tanto tiempo con esa mierda de bate.

	—Ocultándome, sobre todo. Y aunque no te lo creas, me he cargado a varias de esas cosas. Un golpe seco en la cabeza y adiós.

	—Mañana te acompañaré hasta la salida del barrio. Suelen haber varias manadas y necesitarás dos ojos más. —Laura quiere aparentar valentía.

	—Me parece perfeto. Voy a dormir algo. Buenas noches.

	Alfonso se echa sobre el polvoriento colchón y se da media vuelta. Laura le observa durante unos segundos, los suficientes para darse cuenta de que ya no quiere seguir sola.

	El crujir de la puerta despierta a Alfonso. Mira su reloj digital y comprueba que ya son las once de la mañana. Entra una ligera claridad por una rotura del ladrillo que cubre por completo la ventana. En la entrada de la habitación, una sonriente Laura le observa. Él le devuelve la sonrisa.

	—Ya pensaba que tendría que llamar al príncipe azul para despertarte.

	—Uf, discúlpame. Llevaba semanas sin dormir en una superficie blanda. Además, siempre ando alerta de cualquier ruido.

	—Por eso no te he querido despertar. Te he preparado algo para desayunar y para tu camino.

	—Me comería una vaca entera. Muchas gracias, de verdad.

	Alfonso se levanta y busca la camiseta. Laura da media vuelta ruborizada. No entiende muy bien qué le está pasando. Es una sensación perdida hace mucho tiempo.

	Los dos van al salón y Alfonso se sienta a comer lo preparado. No quiere perder más tiempo sabiendo que ella no está cómoda teniéndole ahí. Coge las provisiones y lo guarda todo en su roída mochila negra. Coge el bate y lo encaja en su cinturón. Mira a Laura con gesto sereno.

	—Pues ya estoy. Cuando quieras.

	Laura se cubre la cabeza y el rostro y desencaja con cuidado la puerta de la entrada. Mira hacia todos los ángulos posibles y abre del todo. Mira a Alfonso y le hace un gesto con la cabeza para que le siga. Este obedece y ambos salen a la calle.

	No se escucha nada, solamente el sonido del viento moviendo los papeles y hojas de los árboles que permanecen caídas en el suelo. Ambos se mueven sigilosos y agachados. Cualquier ruido es sinónimo de carrera desenfrenada hacia ninguna parte.

	Tras atravesar varias calles, se encuentran con un pequeño rebaño de unas seis personas. Están aletargados ante la falta de estímulos. Laura le pide a Alfonso que se acerque.

	—Es hora de que me demuestres qué sabes hacer con ese trasto… —susurra la muchacha con la mirada desafiante.

	En ese momento, Laura desenfunda las dos catanas y comienza a caminar decidida hacia los muertos. Uno de ellos mira hacia la chica incrédulo, como si ese apetitoso trozo de carne fuese un espejismo. Lanza un gruñido al aire activando al resto, que comienzan a caminar hacia ellos.

	Alfonso coge su bate y aprieta los dientes. Con un giro preciso de la espada, la primera cabeza rueda por el suelo hasta llegar a los pies del chico, que la observa con asco. Los dos van abatiendo a los infectados uno por uno, sin compasión. El último de ellos cae con el cráneo reventado por el impacto del bate de Alfonso. Todo se queda en silencio.      
 

	—No está nada mal, novato. Pero ese trasto un día se partirá por la mitad y estarás perdido. Vas a necesitar una de estas preciosidades. —Laura muestra el filo ensangrentado de una de sus catanas.

	—Son tus armas. No necesito que me des una.

	—Es que no te la voy a dar. Pero conozco el lugar donde las cogí prestadas. Es una armería que hay en un centro comercial cercano. Está saqueada, pero la gente prefirió robar las armas de fuego. No sabían que el ruido era la peor opción.

	—Ninguno sabíamos nada. ¿Está muy lejos ese sitio?

	—A dos manzanas. Conozco un truco para entrar sin llamar la atención. Vamos.

	Laura sacude la sangre negruzca de sus catanas y las enfunda. Comienza a correr agazapada entre los coches abandonados. Alfonso le sigue, pero sin guardar su bate. Ella se mueve ágil por la ciudad: es evidente que ya lo ha hecho más veces.

	Tras recorrer varias calles, se encuentran frente al establecimiento. No es muy grande, pero es muy completo a nivel comercios. Una buena parte del edificio está quemado.

	—Sígueme de cerca. Vamos a entrar por un agujero que hay en la entrada del parking.

	Laura se tumba en el suelo y le hace un gesto a Alfonso para que haga lo propio. Se queda observando los alrededores. Pasados un par de minutos, decide incorporarse.

	—Parece despejado. Este sitio no solo es frecuentado por los muertos, como podrás entender. Aquí hubo una carnicería al poco de desatarse el apocalipsis. Te recomiendo que te tapes la boca y nariz.

	—Joder, qué alentador todo. —Alfonso se cubre el rostro.

	Laura avanza hasta un acceso que baja hasta el aparcamiento subterráneo del centro comercial. Varios cadáveres a medio descomponer adornan la entrada. Todos ellos presentan un impacto de bala en plena frente.

	Llegan al primer nivel y Laura corre hacia el butrón realizado en la pared. Da acceso a unas escaleras de uso privado que suben al centro. Comprueba con satisfacción que todo parece despejado.

	Sube con cuidado, hasta llegar a una puerta de emergencia. Está tiznada de sangre, pero es antigua. Nada más abrir un filo, Laura estudia el interior del recinto: todo parece tranquilo. Con la mano pide a Alfonso que le siga.

	Una vez dentro, ambos se refugian tras unas columnas que adornan una de las tiendas de ropa. El hedor es insoportable.

	—No puedo respirar, Laura. ¿Cómo puedes estar tan tranquila?

	—El olor a muerte ahora forma parte de la vida. Entrar aquí se convirtió en una trampa. Y esto está regado de historias truncadas. Malas decisiones, sobre todo.

	—Ya veo. Y huelo. Venga, dime dónde coño está esa armería y salgamos de aquí antes de que vomite el desayuno.

	—Está en uno de los laterales. Sígueme.

	Laura desenfunda una de sus catanas y sale corriendo sin separarse de la pared. No deja de mirar hacia el nivel superior. La última vez que pisó el centro comercial, fue recibida por un grupo de personas que no fueron muy hospitalarias con ella.

	Gira hacia la derecha y se queda pegada a un escaparate. Señala con su arma a la tienda en cuestión. El suelo está lleno de muertos.

	Corren hacia la armería sin perder tiempo. Nada más llegar, se percatan de que hay un infectado deambulando por el interior. Lleva puesto un traje de vigilante de seguridad. Aún se puede leer en la chapa dorada su nombre: Rubén. De unos ciento veinte kilos, gafas y una tupida barba negra, el pobre desgraciado camina emitiendo unos leves gruñidos.

	—Yo me encargo de ese puto gordo. Espérate aquí y no se te ocurra hacer nada. —ordena Laura.

	Se introduce en la tienda por un agujero del escaparate. Trata de evitar pisar los cristales rotos. El muerto sigue a lo suyo. Laura se sitúa justo detrás de él y le chista. El enorme infectado da media vuelta y observa a la chica con sus ojos blancos como la leche. Abre la boca tratando de emitir un gruñido, pero le sale un ridículo sonido.

	—Ven aquí, donete.

	Laura le clava la catana en el tórax, y con fuerza la desliza hacia abajo y le abre en canal. De inmediato, todas las tripas del pobre desgraciado se desparraman por el suelo. El olor que desprenden es insoportable, pero Laura mantiene el tipo. Saca la hoja del cuerpo del muerto para cortarle la cabeza limpiamente. Alfonso observa incrédulo desde su posición. Ella le hace un gesto para que se acerque.

	—Qué puto asco. ¿Era necesario hacer esto? —Una arcada aflora en el muchacho.

	—Me ha caído mal, qué quieres que te diga. Seguro que en su etapa de vivo era un hijo de puta.

	—Vamos a por eso y larguémonos. Me estoy revolviendo mucho.

	Laura sortea el cadáver del vigilante y va a la sección de armas blancas. La tienda está completamente saqueada, pero varias catanas, arcos y algún puñal de asalto siguen ahí. Laura se relame el verlo.

	—Siempre quise cogerme uno de los arcos, para ir en plan Los juegos del hambre, pero es que no he practicado nunca —dice Laura mientras coge uno de ellos.

	—Será por tiempo...

	—Pues también es verdad. Me lo llevo, y ese pedazo de puñal también. Me lo ato a la pierna como si fuese Lara Croft.

	—Tú has visto demasiado cine de acción me parece a mí. Yo con una espada de las tuyas me conformo.

	Alfonso coge una de ellas y desenfunda. Comprueba su filo con el dedo y se corta. Brilla como la luna reflejada en el mar. Sonríe. Un ruido les alerta. Alguien ha entrado en la tienda. Por el escándalo que está montando es un muerto. Gruñe y olfatea. Su olor les ha delatado.

	—Venga, ve a por él y demuéstrame qué sabes hacer con eso. —Laura le sonríe.

	—Mejor encárgate tú. Aún no sé manejar la espada esta.

	—Está claro que eres un cobarde. No sé cómo has podido llegar vivo hasta aquí.

	Alfonso mira a Laura a los ojos. Desprenden fuego. Se levanta y se sitúa frente a la bestia, que sigue nervioso olfateando como si fuese un perro de caza. Enseguida da con él y comienza a caminar con los brazos extendidos. Tropieza con los restos del vigilante, pero se reincorpora rápido. Alfonso tiembla, pero sujeta firmemente el mango de la catana.

	Alfonso lanza la hoja contra el cuello del muerto, pero no aplica la suficiente fuerza y se queda atorada en la carne. No es capaz de sacarla. Es entonces cuando el infectado le agarra la cara y se la araña con sus uñas podridas. Ambos caen al suelo y Laura sale corriendo en su ayuda.

	El muerto ya ha conseguido desgarrar la carne de cuello de Alfonso, que grita desesperado tratando de zafarse de él. Una dentellada penetra en su hombro. El dolor es indescriptible. Laura llega y hunde el puñal en la cabeza del infectado, que suelta el cuello del muchacho y cae inerte sobre él.

	Laura aparta al infectado y observa a su compañero. Tiembla de dolor. Del cuello le sale bastante sangre y Laura trata de taponar la herida con su pañuelo. El hombro tiene peor aspecto. Enseguida la infección se apodera de él y comienza a ponerse toda la zona de un color negro. Tiene muy mala pinta.

	—Lo siento mucho, tenía que haber ido yo.

	—Me arde el brazo. No puedo respirar... —Alfonso está agonizando.

	Laura se siente impotente. Sabe que no puede hacer nada por él. La culpabilidad de apodera de ella. En ese momento, Alfonso la mira y sonríe. Gira la cabeza hacia su lado y extiende su brazo como si tratase de alcanzar algo que solamente él puede ver. Sus ojos comienzan a volverse blancos.

	A los pocos segundos, su brazo cae inerte. Ya ha dejado de respirar. Laura llora. Pero no va a permitir que vuelva a levantarse. Saca el puñal de la cabeza del agresor de su compañero y, tras acariciar el pelo de Alfonso, se lo introduce en la sien.

	—Ya estás con ellos, Alfonso. Ya eres de nuevo feliz.
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	Túneles de la M-30, Madrid. En la actualidad

	 

	Lausor permanece sentada junto a la muchacha. El relato que acaban de escuchar les ha dejado a todos con la boca abierta. Están sentados frente a la hoguera. Laura permanece tapada con varias mantas y aún mastica la tercera lata de judías que le han ofrecido. Llevaba casi dos semanas sin apenas probar bocado y sus fuerzas estaban al límite.

	—Siento muchísimo lo que te ha pasado. Aquí todos hemos perdido a gente.

	—Gracias. Siento haberos dado la chapa con mi historia. La verdad es que solamente pudimos estar juntos ese día. Pero le sigo echando de menos. Murió por mi puta culpa. —Laura arruga la cara en un gesto de rabia.

	—No digas eso, mujer. Todos somos responsables de nuestros actos. No siempre tomamos la mejor decisión. —Lausor trata de quitar hierro al asunto.

	—Pero yo le animé a hacerlo. Está muerto por mi insolencia. Le puse a prueba.

	—Mira, él de alguna manera se ha podido reunir con su familia. Alfonso ahora es libre. —Egoitz trata de evitar las lágrimas.

	—Yo no creo que un Dios haya podido permitir semejante horror. No me entra en la cabeza. Después de aquello, yo perdí la poca fe que tenía.

	—¿Aquello sucedió hace mucho? ¿Dónde fue? —pregunta Lausor.

	—Hará un mes. O menos. No lo sé, la verdad. Aún sigo muy mareada. Tampoco os puedo decir dónde. Era un centro comercial. Pero he andado tanto que no sé ni dónde estamos.

	—Estamos en Méndez Álvaro, muy cerca de Vallecas. ¿Conoces la zona? —responde Egoitz.

	—Alfonso era de ese barrio. Eso aún lo recuerdo. La verdad es que aún me retumban sus gritos en mi cabeza.

	—Ahora debes descansar. Y no comas más, que te va a sentar mal. Te traeremos unas mantas, que aquí abajo hay bastante humedad. Nosotros estamos acostumbrados, pero tú no.

	—Muchas gracias. No podía más. Me había rendido.

	—Esa sensación me dio cuando te vi, Laura. Pero has encontrado una familia. —Lausor le sonríe.

	Juanan le acerca las mantas y Laura se echa en un cartón que hay en uno de los arcenes de la antigua M-30. Todo está iluminado por el fuego de la hoguera que en ese momento les calienta. Al fondo del túnel, la oscuridad es penetrante.

	El ruido de las gotas caer interrumpe el silencio que se apodera del lugar. No tardaron mucho en aprender los sonidos que aquel agujero les traía. Animales, el hormigón crujir o algún infectado que sobrevivió a la gran explosión. Estar en alerta les ha salvado la vida en más de una ocasión.

	La noche es cerrada y todos duermen. Lausor, para no variar, hace guardia junto al fuego. Su insomnio es legendario en el grupo. Muchos le llaman «la Vampiro» y a ella le encanta. Desde pequeña le fascinó el terror en todas sus vertientes y pasó interminables noches en vela devorando libros de fantasmas, hombres-lobo y vampiros.       
      
 

	Se acerca a Laura para comprobar cómo sigue. Enseguida puede ver que está con los ojos abiertos. Se sienta junto a ella y le coge de la mano.

	—Imposible pegar ojo, ¿verdad?

	—Es imposible. He pasado tanto tiempo en alerta que ahora me resulta complicado poder relajarme.

	—Bueno, no te voy a engañar: aquí abajo hemos tenido algún que otro susto. Pero tenemos nuestros trucos para ponernos en alerta. Latas y cristales en las salidas de emergencias, trampas y alguna cosa más. El ruido en este puto agujero reverbera bastante, y eso ayuda.       
 

	—¿Cómo habéis podido resistir en estos túneles, si yo cuando pasaba con el coche me sentía agobiada sin ver la luz del sol?

	—No fue fácil. Pero lo que había ahí arriba desde luego que no ayudaba en nada. Primero fueron los infectados, después aquellas explosiones y, finalmente, nosotros mismos. Si nadie te ve, nadie te ataca. Nadie te roba. Nadie te mata. No sé si me estás entendiendo.

	—Claro que sí. Yo también he vivido escondiéndome. Así conocí a ese chico. Llevo demasiado tiempo sola y esto me va a costar; de hecho, creo que cuando esté un poco más recuperada me marcharé. No quiero que tengáis una boca más que alimentar.

	—De eso nada, Laura. Me gustaría que formases parte de este grupo. De esta familia. Además, me tienes que enseñar a manejar esas catanas.

	—Eso dalo por hecho. Pero sí, me iré. No sé adaptarme a la gente. Ni ellos a mí.

	—Danos una oportunidad. Unas semanas. Estamos a prueba. ¿Te parece bien?

	En ese momento se escucha el inconfundible sonido de unas latas rodar en la oscuridad del túnel. Las dos se ponen en pie como una exhalación. Ambas se miran con gesto serio. De inmediato aparece Juanan con su vara en la mano.

	—Es un podrido. Huele desde aquí. Debe venir desde la zona norte. Me ocupo.

	—Espera, por favor. No te precipites. Ahora tenemos linternas. Veamos de qué se trata antes de acudir. —Lausor busca en sus cosas.

	Saca una de las linternas conseguidas en la última salida y comprueba que funciona. Alumbra el túnel, pero no logra ver nada. Laura coge sus catanas y se cubre la cabeza con la capucha por puro instinto. Lausor le agarra del brazo.

	—No, por favor. Quédate aquí. Estás muy débil.

	—Iré detrás vuestra. Me encuentro bastante bien, de verdad.

	Lausor asiente con la cabeza. Coge el arco y varias flechas que introduce en su carcaj. Comienzan a caminar hacia el origen del ruido. Los sonidos de las latas cada vez son más cercanos y ya se distinguen los gemidos. Es evidente que no se trata de un solo infectado.

	—Jefa, esto no me gusta nada. Deberíamos de poner en alerta al grupo. —Juanan está nervioso.

	—Tranquilo, estas linternas son una mierda. Tendremos que acercarnos un poco.

	Los tres siguen avanzando hasta que otro ruido les deja paralizados. Es un murmullo grande. Lejano, pero intenso. Juanan ilumina y por fin distingue a tres infectados que están a unos cincuenta metros.

	—Iluminad bien.

	Laura se adelanta sorprendiendo a los otros dos compañeros. Alcanza al primer muerto y de un suave movimiento de brazo la cabeza del pobre diablo rueda por el húmedo asfalto. Los otros dos corren con la misma suerte en apenas unos segundos.

	Lausor y Juanan ni pestañean. La agilidad de Laura ha sido increíble. La muchacha remata las cabezas hundiendo el filo de su catana en ellas, a las cuales aún les castañetean los dientes. La escena es bastante desagradable.

	—Bueno, pues asunto arreglado. Me ha entrado hambre, por cierto. —Laura sonríe satisfecha.

	—Callad. Escuchad un momento. —Juanan cierra los ojos.

	El murmullo en la lejanía es evidente. Ahora sí lo perciben los tres. Jamás habían escuchado nada parecido. Iluminan con las linternas, pero no distinguen nada. El túnel tiene varios kilómetros y a unos doscientos metros hace curva a la izquierda.

	—Si ya es raro que aparezcan tres cadáveres andantes, más raro aún es ese ruido. Y más a estas horas. Esto no me gusta nada, Lausor. Vamos a poner en alerta al grupo, por favor.

	—Está bien. Despiértales a todos y activa el protocolo. Esperemos que no sea nada. Laura y yo avanzaremos un poco a ver si somos capaces de ver de qué se trata.

	Juanan no espera ni un segundo. Sale disparado hacia sus compañeros y se pierde en la oscuridad. Las dos mujeres comienzan a avanzar a paso lento. Intentan no hacer ruido para distinguir cualquier sonido que provenga de lo más profundo del túnel.       
 

	Las linternas apenas tienen alcance, pero al menos pueden distinguir si tienen algo enfrente. Según van recorriendo los metros, el sonido al que hacía referencia Juanan es cada vez más evidente. Las dos se inquietan. Lausor agarra del brazo a su compañera.

	—Laura, quedémonos aquí. Sea lo que sea, espero que se esté alejando.

	El murmullo se percibe con más nitidez. Parece como si mucha gente estuviese hablando a la vez. Palabras ininteligibles, como cuando estás en un auditorio a reventar y todos charlan a la vez. No hay duda de que parecen personas.

	La oscuridad es penetrante. La humedad y el frío hacen tiritar a las chicas, pero el miedo que sienten ante lo desconocido es mucho peor. Sea lo que sea, es evidente que lo hacen hacia ellas.       
 

	En ese momento, dos infectados giran por la curva. Aún no se han percatado la presencia de las mujeres, por lo que siguen su errático caminar. Laura hace el amago de ir a por ellos, pero Lausor le vuelve a frenar.

	—Espera. Esto no me gusta nada.

	Nada más decir estas palabras, sucede: una auténtica manada de muertos comienza a aparecer por el fondo del túnel. Unos doscientos como poco. Las luces de las linternas apenas logran llegar hasta el final de esa procesión de la muerte. El sonido que provocan hiela la sangre de las dos.

	—¡No me jodas! ¡¿Pero qué coño es esto!? —grita Lausor.

	Los primeros infectados detectan a las chicas y emiten unos gemidos que retumban en las paredes del túnel. El resto de la manada se activa a la vez y todos aceleran el paso. El sonido es insoportable.

	—¡Corre!

	Las dos chicas salen disparadas como almas que lleva el diablo hacia su asentamiento. En la frenética carrera Laura cae de bruces al suelo y pierde su linterna y las catanas. Lausor se detiene para echarle una mano, pero la linterna está reventada.

	Continúan corriendo. Laura cojea de manera ostensible, pero logran llegar por fin. Juanan le sale al paso. Sus caras reflejan el terror.

	—¿Qué pasa? Estáis pálidas.

	—¡Tenemos que salir de aquí! ¡Vienen decenas de infectados! —grita Lausor.

	El resto del grupo calla al escuchar las palabras de su líder. Egoitz se acerca y mira a los ojos de su amiga. El miedo es lo único que puede distinguir en ellos.

	—A ver, cálmate. Nos esconderemos según el protocolo ensayado. —Juanan trata de poner algo de tranquilidad.

	—¡No lo entiendes! ¡Es una puta manada! ¡Cientos! ¡No podremos despistarles aquí abajo! ¡Hay que subir a la superficie ya o moriremos!

	Los sonidos de los muertos enfurecidos se empiezan a percibir. Ahora todos lo escuchan. Varios niños se abrazan a sus madres muertos de miedo.

	—¡Coged lo indispensable! ¡Nos vamos! —grita Lausor.

	Todos comienzan a llenar sus mochilas lo más rápido que pueden. Después, se quedan en pie esperando a que su líder dé la orden de evacuación. Es la primera vez que tienen que correr el riesgo de salir de la protección del túnel. Y la noche es cerrada.

	—Seguidme. Daos prisa, les tenemos encima.

	El grupo avanza ágil hacia una de las salidas de emergencias. El agua sigue acumulada, pero por suerte el asfalto ha logrado drenar una buena cantidad. Ahora tan solo les llega por las rodillas.      
 

	El frío es intenso, por lo que los pequeños son llevados en brazos para evitar mojarse de manera innecesaria. Uno a uno, van saliendo y encaminando las escaleras que dan a la superficie. Lausor siempre en cabeza.

	Es la primera en abrir la puerta. Sabe que cualquier ruido implicará una reacción hostil de cualquier infectado que merodee por la zona. Pero todos lo saben y tienen tablas en andar pasando desapercibidos.

	Tras varios minutos, el grupo entero ya está en la calle. Ataviados con mantas y mochilas, pocos de ellos tienen con lo que defenderse. Permanecen agachados en los bajos de un camión que está volcado cerca de la acera. Todos guardan un silencio sepulcral.

	—Bien. No quiero arriesgar a nadie. Estaremos aquí hasta que pasen de largo. Juanan, te pido que te encargues de ellos. Yo bajaré de nuevo para controlar a la manada. Necesito ver que se alejan de aquí —ordena Lausor.

	—¿Pero eso es muy arriesgado? Si alguno te detecta, no tendrás nada que hacer.

	—Prefiero morir a perder todo por lo que hemos luchado. Aquí arriba no tenemos ninguna oportunidad. Lo haré con o sin tu consentimiento. Ya me conoces.

	—Vuelve de una pieza, jefa. —Egoitz sonríe a su líder.

	—No te preocupes, amigo. Sabes que sé cuidar de mí misma.

	Lausor se aleja del grupo y observa a su alrededor. La avenida donde están está completamente vacía. La noche es fría y apenas se puede ver a unos pocos metros. No se escucha nada.

	Abre la puerta de emergencia y baja las escaleras. El sonido de los muertos es estridente. Están atravesando en ese momento su asentamiento. La muchacha apenas se atreve a asomarse. Decide esperar a que todo pase. Lleva en la mano una de las catanas de Laura.

	Tras varios interminables minutos, Lausor comprueba que el sonido va alejándose. Reúne las agallas suficientes para abrir un filo de la puerta, pero la oscuridad le da la bienvenida. Trata de ampararse en ella y accede al túnel. Su corazón se desboca y un sudor frío le recorre la espalda. No se atreve a iluminar con la linterna. Se queda quieta escuchando.

	El murmullo se aleja y es cuando decide alumbrar. Enfoca en todas las direcciones, pero no distingue nada. Corre hacia donde están las pertenencias del grupo y comprueba desolada que lo han dejado a su paso. Uno de los infectados ha quedado atrapado en unas cuerdas que Juanan tiene para hacer trampas. Al ver a Lausor emite un gemido, pero la chica lo ahoga con un certero corte en la cabeza. El pobre diablo queda inerte.

	La muchacha ilumina con detalle y puede ver el caos. Han pisoteado todo y el hedor que han dejado es insoportable. El ambiente es irrespirable. Sin apenas hacer ruido trata de recoger la comida enlatada que no ha dado tiempo a guardar con las prisas.

	Por un momento se relaja. Intenta darse prisa. La distracción y el ruido de las latas al meterlas en su mochila no le permite escuchar a los dos infectados que se le aproximan por la espalda. El primero de ellos se tira encima de ella y suelta varias dentelladas al aire.

	Lausor pierde la linterna, que por suerte se queda encendida, pero enfocando al sentido contrario. Mientras forcejea puede ver cómo se acercan otros dos muertos al fondo. El otro infectado se agacha y muerde la bota derecha de la chica.

	Intentar patalear para quitárselo de encima, mientras agarra del cuello al monstruo que trata de alcanzarle la cara. Las fuerzas empiezan a fallarle. Pesa demasiado y apenas puede con él. No puede maniobrar con la catana, no tiene margen con el brazo.

	Un sonido metálico hace caer al primer infectado y, a los pocos segundos, el segundo cae sobre el pecho de Lausor. Ambos quedan inertes.

	Como puede se los quita de encima y mira hacia todos los lados muy nerviosa. Distingue la figura de una persona y el filo que reluce de su arma. El corazón se le sale por la boca. Acto seguido ve como esa sombra se dirige a los otros dos infectados que ya están llegando. Gracias a la luz de la linterna, puede distinguir cómo acaba con ellos. Es Laura.

	—¡Gracias a Dios! No los he visto venir. Me has salvado el cuello. —Lausor se deja caer de rodillas exhausta.

	—Tu compañero Juanan se ha puesto bastante pesado. Y veo que tenía razón. ¿Cómo no te has dado cuenta?

	—Estaba haciendo ruido y me he confiado. Uno me ha mordido en la bota, pero no he notado nada.       
 

	—Descálzate. No podemos arriesgarnos —ordena Laura.

	Lausor se quita la bota y el calcetín. Están empapados por el agua que tienen que atravesar para salir a la superficie. Laura alumbra y estudia el pie a conciencia. De inmediato descarta una mordedura. Sonríe a su compañera.

	—Has tenido suerte. Es una deportiva y ya estarías muerta. Tienes un pie muy bonito, por cierto. —Laura le guiña un ojo.

	—Anda, no digas tonterías. —Lausor coge el calcetín y se lo vuelve a poner—. Creo que sería una buena idea avanzar hacia el túnel por si hay más muertos rezagados. No podemos correr el riesgo de traer al grupo y ponerles en peligro.

	—Está bien. Me duele un poco la pierna, pero puedo andar. Venga, arriba.

	Laura ofrece su mano para que se levante. Ambas se miran durante unos incómodos segundos. Lausor gira la cabeza huyendo de los ojos de la otra mujer, visiblemente ruborizada.

	Recoge la catana y se termina de abrochar la bota. Se pone la mochila con los restos de la comida y comienza a caminar sin esperar a Laura. Esta le sigue esbozando una media sonrisa.       
 

	Llegan hasta la curva y se adentran en la oscuridad. Alumbran y comprueban aliviadas que nada se aproxima. Tras andar más de media hora, Lausor detiene el paso. Parece que el peligro ha pasado.

	—No deberíamos seguir. Volvamos y que regresen. Ahí arriba están en peligro.       
—Pero esa manada ha entrado por algún sitio. No creo que estos túneles alberguen tantos infectados. Deberíamos llegar hasta el origen. —Laura quiere seguir.

	—Y lo haremos. Pero ahora tenemos que poner a salvo a la comunidad. Mañana estableceremos un plan para esto.

	Laura obedece resignada. Tiene ganas de continuar y de estar a solas con ella, pero sabe que su compañera tiene razón y comienzan el regreso. Durante el camino apenas hablan. Ambas están sumergidas en sus propios pensamientos.

	Una vez alcanzan la salida de emergencia, las dos suben. Enseguida Juanan les sale al paso nervioso.

	—¿Todo bien?

	—Sí, ya podemos regresar. Lo que queda de noche reforzaremos las guardias —ordena Lausor—. ¿Habéis visto algo extraño por aquí?

	—Nada, la ciudad parece un mortuorio —responde Juanan.

	—Bien. Mañana tenemos una misión. Descansa bien.
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	Lausor camina apresurada desde la salida de emergencia hacia el grupo. Viene con la mochila llena de provisiones de la tienda de ultramarinos. Por suerte, nadie más se ha percatado de su ubicación. Descarga el contenido en la zona de almacenaje y anota en un cuaderno todo lo conseguido.

	Desde hace tiempo lo tienen todo bien organizado para ver las cosas que escasean. Una vez completado, deja todo en su sitio y se acerca a Juanan, que está terminando de llenar su mochila.

	—¿Todo bien por ahí arriba?

	—Demasiada tranquilidad, Juanan. ¿Estamos listos?

	—Sí. Tu mochila te la preparé. Laura ha insistido mucho en venir. Yo la veo un poco débil. Además cojea. Por lo visto anoche se pegó una buena hostia.

	—Que se venga. Si no es por ella, hoy no estaría aquí. El resto que cuide de la comunidad. Que se quede Egoitz al cargo —ordena Lausor.

	Juanan se dirige al resto del grupo y se queda dando las instrucciones. Todos escuchan atentos. Un par de hogueras alumbran la estancia, así como varias antorchas que adornan las paredes donde antes estaban las luces de emergencia, hoy apagadas para siempre.

	Después, coge su vara y se sitúa junto a Lausor, que tiene el arco colgado. Los dos comienzan a caminar hacia la zona del túnel donde apareció la manada. Laura corre hasta alcanzarles. Lleva las dos catanas a la espalda.

	—Os ibais sin mí.

	—¿Cómo llevas la pierna? Como tengamos que salir corriendo, no te veo en tiempos de récord del mundo de los cien metros lisos. —Juanan tira de sarcasmo.

	—Estoy bien. Solo fue el golpe.

	Esas son las últimas palabras que se escuchan en un largo periodo de tiempo. Los tres caminan en silencio, atentos a cualquier ruido que el túnel les pueda brindar. Han recorrido varios kilómetros escapando de la más profunda oscuridad, solo rota por el corto alcance de las linternas. Decenas de coches abandonados se pudren a merced de la terrible humedad que reina en el ambiente.

	Jamás habían llegado tan lejos. Siempre les dio respeto. Pero en esta ocasión la seguridad de la comunidad prima sobre el miedo a lo desconocido. Tras una hora caminando, la luz del sol se distingue al fondo. Los tres se arriman a la pared del túnel y deceleran el paso.

	—¿Qué hace esa salida despejada? Se supone que lo volaron todo. —Lausor frunce el ceño.

	—Esto no me gusta nada. Debemos volver y buscar otra ubicación para el grupo. Quizá es hora de salir de este puto agujero y meternos en alguna casa.

	—Juanan, eso es inviable. No sabemos lo que nos podemos encontrar. Ya que hemos llegado hasta aquí, veamos qué nos encontramos —responde Lausor.

	Comienza a caminar de nuevo, dejando a su compañero con cara de cabreo. Laura le sigue decidida. Cuando apenas les quedan unos metros, ven que han sido retirados los cascotes que bloquearon la entrada al túnel. No está del todo despejada, pero tiene una entrada lo suficientemente grande para que los infectados accedan con libertad.

	Lausor comienza a correr a paso ligero hasta llegar al enorme agujero que la explosión dejó en la salida. La luz del sol le ciega, pero tarda poco en acostumbrarse. En ese momento el ruido de un motor se escucha de fondo. La chica hace señales a sus compañeros para que acudan de inmediato.

	—¿Escucháis? Viene de ahí fuera. Yo diría que es un coche.

	—Suena muy ronco. Eso es un camión como mínimo. —Juanan lo tiene claro—. ¿Y esto? Las piedras pesan una tonelada. Aquí han tenido que usar maquinaria pesada o algo parecido.

	—Escondámonos. No sabemos qué puede ser.

	Lausor se agacha y comienza a caminar, escondiéndose entre los coches que aún permanecen aparcados. No es capaz de distinguir dónde están, pero el sonido que llega es cada vez más claro. No hay duda de que se trata de algo grande.

	Es en ese momento cuando gira por la calle principal un blindado del Ejército. Avanza a paso lento, apartando de mala manera a los coches abandonados en mitad de la carretera. El estruendo es tal que una buena horda de infectados va tras el tanque, tratando en vano de alcanzarle.

	Suenan varios disparos. Sobre el blindado lo que parece ser un soldado va disparando a la cabeza de los muertos, que van cayendo al son de sus balas. Parece que se lo está pasando en grande dada la expresión de su cara.

	—Esto sí que no me lo esperaba. ¡Volvamos al túnel ya! —Juanan está nervioso.

	—Esperad. Yo sé en qué zona estamos. En aquella calle de ahí tenemos varios supermercados y farmacias. Intentemos llegar cuando haya pasado de largo el loco ese. Además, está despejando la zona de muertos. —Laura lo tiene claro.

	—Me parece buena idea. Aprovechemos la ocasión. —Lausor está en sintonía con su compañera.

	Los tres esperan pacientes hasta que el Leopard del Ejército pasa de largo. Los disparos del soldado retumban por toda la calle y los podridos gruñen como almas que lleva el diablo. Tras unos minutos de espera, Laura sale corriendo sin ningún tipo de reparo hasta la calle que tiene justo enfrente. Lausor le sigue sin pensarlo, pero Juanan no lo ve nada claro.

	A regañadientes, sale de su escondite para unirse a ellas. Una vez alcanzada la acera, los tres avanzan en silencio junto a la pared. En efecto, una farmacia le sale al paso. Tiene los cierres echados y no parece tener signos de estar saqueada.       
 

	Laura se agacha y comprueba que no tiene los candados puestos. Es evidente que, cuando sus dueños salieron de allí, no perdieron tiempo en proteger su negocio. Con sumo cuidado, levanta el pesado cierre hasta dejarlo a media altura. Todo parece despejado. La calle es un desierto y en su interior no parece haber movimiento. Con un gesto con la cabeza, invita a los demás a seguirla.

	Una vez dentro, Lausor abre su mochila y comienza a llenarla con cajas de Ibuprofeno, Paracetamol y toda clase de calmantes y medicamentos que puede ver. Laura hace lo propio con vendas, alcohol y demás objetos para curar. Juanan coge una caja de preservativos y se la guarda en la chaqueta. Lausor le mira con gesto divertido.

	—¿Qué? Está la situación como para traer niños a este infierno de mundo...

	—¿Y tienes con quién usarlos? —A Laura le gusta provocar.      
 

	—Preocúpate de tus asuntos.

	Juanan da media vuelta y sale de la farmacia con cara de pocos amigos. Cuando quiere darse cuenta, se encuentra con el cañón de un fusil apuntándole en plena cara. Asustado, deja caer la mochila y levanta las manos. Mira a los ojos del hombre que le está encañonando.

	De unos treinta años, moreno y con barba de pocos días. Está vestido con ropa militar y porta a la espalda un enorme macuto. Su gesto es serio y le mira sin pestañear.

	—No… no me dispares. Puedes llevarte mis cosas. La farmacia está llena. Hay para todos… —balbucea asustado Juanan.

	—¿Quién eres? ¿De dónde coño has salido? No tienes pinta de ser uno de esos mierdas.

	—Me llamo Juanan y venimos de los túneles. Somos una comunidad. ¿De quiénes me estás hablando?

	—Entra en la farmacia. ¡Rápido! —ordena el soldado.

	Los dos acceden de nuevo al local. De inmediato Laura saca sus dos catanas y se sitúa tras un estante. Lausor se queda inmóvil al ver a su compañero siendo apuntado.

	—¿Sois todos? ¿Hay alguien más por los alrededores? —pregunta el soldado.

	—No hay nadie más. Al menos aquí. ¿Eres amigo del loco del tanque? —pregunta Lausor.

	—¿De Paco? Por desgracia sí. Estamos en misión de reconocimiento y de recogida de víveres. Perdonad esta presentación. —El soldado baja el arma—. Mi nombre es Aitor. Soy sargento del Ejército de Tierra.

	—Gracias a Dios. ¿Sois muchos? ¿Por qué no habéis aparecido antes? —Laura está nerviosa.

	—Lo siento mucho. Hemos hecho lo que ha estado en nuestras manos. Es ahora cuando estamos saliendo a peinar la zona. Estamos situados como base en el estadio Santiago Bernabéu. ¿Hay más como vosotros?

	—Bastantes. Estamos en el túnel de la M-30 que daba acceso a la zona de Vallecas —contesta Juanan.

	—¡Pero si todo eso se voló! ¿Cómo es posible?

	—Entramos después. Tras permanecer escondidos en numerosos sitios, decidimos meternos bajo tierra.

	—No vais lo suficientemente protegidos. Por aquí no solamente los muertos campan a sus anchas.

	—¿Te refieres a Los Oscuros? —interviene Lausor.

	—¿Los Oscuros? ¿Así les llamáis? Yo les llamo gilipollas, porque no hacen otra cosa. Pero ya quedan pocos.

	—El nombre se lo puso nuestro compañero Egoitz. Van todos de negro y se mueven por las noches. Tampoco fue muy original —añade Lausor—. Son peligrosos. Les importa muy poco si disparan a los vivos o a los muertos.

	—Lo sé. No hay salida de reconocimiento que no demos con uno de ellos. No nos ha quedado más remedio que abatir a más de uno, muy a nuestro pesar. Sobre todo porque parecen unos críos. Pero si nos atacan, nos defendemos.

	—¿Y ese espectáculo que estáis dando desde el tanque? —pregunta Laura.

	—Si habéis llegado hasta esta farmacia es gracias a esa maniobra de distracción. Si venís hace media hora, esto estaba infestado de podridos.

	Aitor coge el walkie y se retira unos pasos. En un primer intento no logra contactar con nadie. Vuelve a comunicarse. Un desagradable sonido de interferencias retumba en el interior del local.

	—Podéis venir ya. Estoy en la farmacia. Y tengo a unos civiles.

	—Recibido, Aitor. Ya estamos llegando.

	El sargento aprovecha para recoger medicamentos y demás productos útiles. Deja apoyado su fusil en un estante. Juanan se percata de ello y da un par de pasos hacia delante, tratando de disimular. Aitor le dedica una mirada de las que matan. Este recula y se sitúa junto a sus compañeras.

	A los pocos minutos, dos militares hacen acto de presencia. Son hombres de mediana edad, todos perfectamente uniformados con el uniforme de maniobras del Ejército de Tierra. Se puede distinguir en sus hombros el logotipo de la BRIPAC.

	Uno de ellos, el de mayor rango, se acerca a los supervivientes y les observa de arriba abajo. Después, mira a su alrededor y sonríe. Deja caer su mochila y carraspea profundamente.

	—Me presento: soy el teniente Iker Salvatierra y estoy al mando de este operativo. En un primer momento buscamos recursos para nuestro destacamento. Si son tan amables, les tengo que pedir varias cosas. Una, que depositen sus armas en el suelo. Todas. La otra no les hará mucha gracia: necesito que se desnuden.

	—Pero ¿qué dices? No te lo crees ni tú. —Laura niega con la cabeza.

	—Créame que no es lo que usted piensa. Si quieren ayuda, primero deberemos tener claro que no tienen mordiscos ni evidencias de infección. Pueden dejarse la ropa interior puesta. —Iker no vacila en sus palabras.

	Lausor mira a sus compañeros y asiente con la cabeza. Los tres comienzan a desvestirse con lentitud y dejan sus armas en el suelo. Hace bastante frío, por lo que se hace muy desagradable para ellos.

	Iker se acerca y observa con detenimiento. Tras varios minutos sin dejar escapar ni un centímetro de piel, se agacha y coge una de las catanas de Laura. Vuelve satisfecho a su posición sin dejar de observarla.

	—Me encantan estos trastos. Son muy efectivos con estos monstruos. Silencioso, y letal. ¿De dónde las ha sacado? —pregunta curioso el teniente.

	—De una armería. Muy lejos de aquí. ¿Podemos vestirnos ya?

	—Oh, sí. Perdonen. Hace frío. —Iker mira a Aitor y le sonríe—. Están limpios. Se vienen con nosotros.

	—¡No podemos ir con vosotros! ¡Tenemos a mucha gente esperándonos! —grita Lausor.

	—¿Sois una comunidad? ¿De cuántas personas estamos hablando?

	—Más de veinte. Hay niños y personas mayores. ¿A dónde iremos? —pregunta Juanan.

	—Estamos situados en el estadio Santiago Bernabéu. En principio no está pensado para centro de refugiados, pero haremos una excepción. Quizá sea una buena idea reutilizarlo de esa manera.

	—Pero, Iker, te recuerdo que Bachiller nunca estuvo de acuerdo con esa opción —responde Aitor con gesto serio.

	—Tendrá que aceptarlo. Son civiles, están a merced de esas cosas. —Iker se vuelve hacia Lausor—. ¿Podéis indicarme dónde estáis?

	—¿Podemos fiarnos de vosotros?

	—Tienes mi palabra. Si te vale con eso.

	—No me queda de otra. Dejadnos terminar de llenar las mochilas y salimos. Estamos en el túnel que da acceso a la M-30. La entrada está aquí cerca.

	—Está bien. Víctor, coge tu también cosas imprescindibles para el estadio —ordena el teniente.

	El soldado obedece y comienza a llenar su macuto. Los tres supervivientes ya se han vuelto a vestir y recogen sus armas. Juanan sigue con el ceño fruncido. No le hace ninguna gracia esta situación.

	Iker coge el walkie.

	—Paco, ¿me recibes?

	—¡Teniente! Aquí me tienes de paseo junto con Alberto. Creo que me siguen unos pocos monstruos.

	—Bien. Sigue así. Necesito que dentro de diez minutos exactos sitúes el Leopard en la entrada del túnel de la M-30. Hazlo de tal manera de que esos podridos no puedan acceder. Tenemos que entrar a ese agujero a por civiles. ¿Te ha quedado claro?

	—Como el agua, teniente. Diez minutos.

	Iker se descuelga el fusil del hombro y comprueba que está cargado. Después, se acerca a un estante y coge varios tubos de pasta de dientes. Se los guarda en el interior de su chaqueta.

	—Está bien. Ya habéis escuchado: tenemos ese tiempo para llegar. ¡En marcha!

	Los tres militares salen primero apuntando en varias direcciones. La calle parece despejada. Tan solo se escucha el motor del tanque a lo lejos. Con la mano, Aitor les indica a los tres compañeros que les sigan.

	Avanzan junto a la pared. Iker va el primero. Se asoma a la esquina y cruza la carretera con rapidez. Se agacha junto a un coche y observa los edificios colindantes. No ve movimiento alguno. Hace un gesto con el brazo y los demás hacen lo propio.

	—¿Es esa la entrada? —susurra Iker.

	—Eso es. No sabemos quiénes han retirado los escombros —responde Lausor.

	—Digamos que a Alberto no se le da nada bien conducir blindados. No se lo tengáis en cuenta. —Iker sonríe—. Venga, no perdamos tiempo.

	—Pues esa gracia casi nos cuesta la vida. Ayer fuimos atacados por una manada de muertos —protesta Juanan.

	Iker ignora el comentario y sale corriendo hacia el túnel. Aún pueden distinguirse los carteles que indicaban las salidas más cercanas. No deja de apuntar en todas direcciones. No es la primera vez que las balas han silbado en su contra.

	El tanque hace acto de presencia al final de la calle. Tras él, cientos de infectados le siguen como borregos. Paco sigue disparando contra ellos. Lo está disfrutando.

	—Ahora os toca a vosotros guiarnos. No quiero ninguna gilipollez ahí abajo. ¿Entendido?

	—Claro. Os vamos a preparar una emboscada con las espaditas de la loca esta. —Juanan mira de reojo a Laura.

	—Veo que os lleváis genial. Esto está muy bien. Venga, andando.

	Los militares entran junto a los tres compañeros en la oscuridad del túnel. Iker saca su linterna y alumbra el interior. Nada que ver con la escasa luz que proyectan las otras. No hace falta encender ninguna más.

	Iker observa curioso las paredes del túnel. Presentan signos evidentes del infierno que tuvo que ser aquello. Los protectores de los tubos fluorescentes están derretidos, así como la mayoría de la cartelería que anunciaba las salidas de la autopista. El calor generado ahí dentro calcinó lo que se encontró a su paso. El teniente maldice por lo bajo recordando aquel acto tan deleznable.

	Tras varios minutos andando, toman la curva y enseguida ven al fondo la luz de la hoguera principal del campamento. Estará a unos doscientos metros.

	—Esperad. Me acercaré contigo. —Iker mira fijamente a Lausor—. Los demás os quedáis aquí. Aitor, Víctor, atentos a cualquier movimiento.

	—Son personas normales. Nos defendemos con palos y poco más. No tienes nada que temer. —Lausor trata de calmarle.

	—Si algo he aprendido en todo este tiempo es que no me puedo fiar de nadie. He perdido a demasiada gente. Y muy querida por mí. —Iker agacha la cabeza—. Pero he sobrevivido. Otros no. Llévame ante ellos, por favor.

	Lausor percibe un gran dolor en las palabras del teniente. Su rostro refleja la dureza de lo que ha debido de vivir. Está claro que para todos ha sido un auténtico infierno. Comienzan a caminar despacio hasta la comunidad. Al fondo se distingue cómo uno de ellos se adelanta con una antorcha en la mano. Por su figura, sin duda se trata de Egoitz.

	—¡Capullo! ¿Nos has echado de menos? —grita Lausor con gesto divertido.

	—¡Jefa! Qué bien acompañada te veo.

	Egoitz acelera el paso hasta que por fin se encuentra con su compañera. Ambos se abrazan con efusividad. Después, el fornido muchacho observa al teniente con gesto curioso. Se aparta y le extiende la mano.

	—Mi nombre es Egoitz. Bienvenido a nuestro hogar.

	—¿Hogar? Soy el teniente Salvatierra. —Iker le devuelve el saludo—. Por favor, llevadme hasta el resto.

	Los tres continúan hasta donde tienen el asentamiento. En ese momento Iker descubre las condiciones tan deplorables en las que están viviendo. Hace tiempo que trató de convencer al coronel Bachiller de acudir a por los supervivientes que encontrasen. Convertir el estadio en una comunidad. Cultivar el césped, dar cobijo a la gente. Devolverles algo de dignidad. El no siempre fue su respuesta.

	Un niño se acerca corriendo. Sus ojos son enormes y la sonrisa se le sale de la cara. Tiene delante a todo un militar. Y con sus armas. No puede estar más curioso. Iker se agacha y le despeina cariñosamente.

	—¿Y tú cómo te llamas, valiente?

	—Me llamo Diego. Y tengo cinco años. ¿Eres policía?

	—No, cariño, pero soy algo parecido. —Iker no puede evitar echarse a reír—ñ Eres muy mayor ya, ¿eh? ¿Estás con tus papás?

	—Mi mamá está durmiendo allí. —El pequeño señala con el dedo a la zona donde varios colchones mugrientos adornan el húmedo asfalto—. Mi papá se puso malito con el virus y se fue a la estrellita con mis abuelos.

	A Iker se le encoge el corazón. Traga saliva e intenta contener la lágrima que trata de salir. Sonríe a Diego y saca su pistola del cinto. Está descargada.

	—Mira, ¿has visto alguna vez una de estas? Yo diría que no.

	La cara del chaval se ilumina por completo. La coge, pero pesa demasiado y casi se le escurre de sus manitas. Iker le ayuda a sostenerla.

	—Algún día serás como yo. Y podrás ayudar a tu familia. Tu papá estará muy orgulloso de ti viéndote desde esa estrellita.

	Lausor sonríe al ver la escena. Enseguida descubre a la persona que esconde ese uniforme de oficial. Respira aliviada al comprender que, por primera vez, están a punto de conseguir algo mejor.

	Iker se levanta y se acerca al resto de los supervivientes. Todos se levantan al verle. Sus rostros reflejan preocupación ante lo desconocido. A su alrededor solo se distingue miseria, suciedad y una humedad insoportable para vivir.

	Coge el walkie y pulsa el botón.

	—Paco, ¿me recibes?

	—Muy mal, teniente. Hay muchas interferencias.

	—Estoy un par de kilómetros de la salida, es lógico. ¿Tienes el tanque en posición?

	—Sí. Y con la escalera de la escotilla hacia el agujero. Esos jodidos muertos no pueden acceder al interior.

	—Gracias, Paco. Enseguida estamos ahí. Cárgate a todos los que puedas.

	—Tus deseos son órdenes.

	Iker mira a Lausor y le coge de los hombros. Le aparta del resto y caminan varios metros hasta estar lo suficientemente retirados.

	—En el tanque no podemos ir todos. Tiene capacidad para unas cuatro o cinco personas, pero en el estadio tenemos todo tipo de vehículos. Podemos venir a por todos y llevarlos allí.

	—Pero antes escuché que no te lo iban a permitir —responde Lausor contrariada.

	—De eso me ocupo yo. Y por ello te vendrás conmigo. Comunícalo a tu gente, porque nos vamos ya.

	—¿Yo? ¿No puede ir Juanan? Es la otra persona que se ocupa de todo.

	—Los dos sabemos en quién confía el grupo. ¿O me equivoco?

	Lausor mira a los ojos de Iker y agacha la cabeza. Sabe que tiene razón. Han sido demasiados meses aguantando penurias. Piensa unos segundos y se vuelve hacia la comunidad.

	—Escuchadme todos. Un día os prometí un lugar mejor. Tranquilidad, protección. Vivir más tranquilos. Ese día llegó. Resistid un poco más. Volveré a por vosotros. Os lo juro.
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	Lausor sube a duras penas por la escotilla del blindado. No está acostumbrada, y mucho menos con la presión de tener a decenas de bocas hambrientas al otro lado. El ruido es insoportable. Hiela el corazón del más valiente.

	Los infectados se acumulan en los alrededores del tanque con sus brazos en alto. Tratan de alcanzar a los militares en vano. Paco sigue con su misión de acabar con el máximo posible de ellos. Lo disfruta, e incluso se regodea. Poco le importa que hace pocos meses todos ellos eran personas que caminaban libres por la ciudad preocupadas por sus problemas. Por sus amores, amigos o familia.

	Pero ahora son monstruos. Tienen hambre, están desesperados y no pararán jamás. Iker baja hasta el puesto de mando y saluda a Alberto. Suda como un gorrino por el calor acumulado en el interior. Lausor observa todo con suma curiosidad. No todos los días se tiene la oportunidad de dar una vuelta en un Leopard.

	El motor ruge con fuerza. Paco dispara la última ráfaga con su fusil antes de bajar y cerrar la escotilla. Ya no le hace tanta gracia. Aitor le sonríe con gesto divertido.

	—¿A cuántos te has cargado?

	—No llevo la cuenta. No soy Legolas en El señor de los anillos —responde irónico Paco.

	—Bueno, esos no se levantarán más. Vámonos —ordena Iker.

	El tanque hace un movimiento brusco y gira hacia la carretera llevándose por delante a una decena de infectados. El sonido de los cráneos aplastados es bastante desagradable. Por suerte, el resto siguen el ruido del motor y ninguno accede al túnel.

	El blindado llega hasta la avenida Ciudad de Barcelona. Iker sale por la escotilla y coge los prismáticos para observar los alrededores. Enseguida le llama la atención una sábana a modo de pancarta en un balcón. En ella se puede distinguir claramente la señal de auxilio, SOS.

	—Tenemos que hacer batidas por la ciudad, joder. Mira que lo advertí. No sé si llegaremos a tiempo, pero estoy convencido de que hay mucha gente malviviendo.

	El teniente Salvatierra sigue buscando evidencias de supervivientes, pero ya no ve nada a destacar. El Leopard llega hasta la estación de Atocha y encara el paseo del Prado. Un incendio comienza a ser visible en el museo del Prado. Varias ventanas han reventado debido al calor. Iker se lamenta al imaginarse las obras de su interior reducidas a cenizas.

	Tras varios minutos, llegan hasta las inmediaciones del estadio Santiago Bernabéu. El tanque reduce la marcha hasta detenerse. Iker se sitúa en su sitio y cierra la escotilla. Activa el walkie, esta vez en otra frecuencia a la habitual.

	—Aquí Salvatierra. ¿Me recibís ahí dentro?

	—Alto y claro, teniente.

	—Abrid el portón del garaje, por favor. Estamos girando para entrar.

	—A la orden mi teniente.

	Iker vuelve a salir para observar la maniobra. De inmediato, varios militares se sitúan en las zonas altas del estadio para facilitar la llegada del blindado. Toda seguridad es poca.

	Con lentitud, la puerta emite un crujido y comienza a abrirse. Varios infectados aparecen en escena alertados por el ruido, pero las balas de los soldados apostados en las alturas acaban con ellos. El tanque avanza y, sin detenerse, se introduce en el estadio sin problemas.

	De nuevo suenan varios disparos para terminar con los incautos podridos que han tratado de entrar. El portón se cierra de inmediato, y de nuevo todo queda en silencio

	      
El Leopard se sitúa junto a otro de los blindados y detiene el motor. La escotilla se abre y sale el teniente con gesto serio. Ayuda a bajar a Lausor, que está visiblemente nerviosa. De inmediato varios militares le encañonan por protocolo.

	—Bajad eso, anda. No es ninguna prisionera de guerra —ordena Iker.

	—Son órdenes del coronel Bachiller, teniente. Tiene que hacer cuarentena. —El soldado se muestra firme.

	—Ya me encargo yo de hablar con Bachiller. Esta mujer está libre de infección. Ya me encargué yo de averiguarlo —insiste Iker.

	El soldado duda unos instantes, pero al final baja el arma. Los demás hacen lo mismo. Iker asiente con la cabeza en un gesto de aprobación. Aitor, Víctor y Paco se sitúan tras su teniente. Alberto termina de revisar el Leopard y baja de este. El teniente Salvatierra confía plenamente en su equipo. Fiel desde el primer día de la crisis. Sin fisura alguna.

	Unos pasos de botas retumban en el garaje. Paloma Barbero aparece con gesto serio. Todos los soldados allí presentes se cuadran al unísono al ver a la mujer. Le hacen el saludo militar. Nadie pestañea.

	—Descansen —ordena Paloma—. Bienvenido a casa, teniente. ¿Quién coño es esa muñequita? ¿La has traído para que se divierta la tropa?

	—Yo no me dedico a esas cosas como tú, Barbero. Lo que hace aquí no te importa. ¿Dónde está el coronel?

	—Ocupado. Lo que tengas que decirle me lo dices a mí.

	—Sabes de sobra que no reconozco tu rango. Eres una simple soldado, como esos que se están cuadrando al verte. El día que te ganes un ascenso a base de estudio, sacrificio y dedicación te presentaré el respeto que quieras.

	—Me dan igual tus palabras. Esa chica no puede entrar al estadio. Fin de la cita.

	Iker mira de reojo a su equipo. Todos entienden sin necesidad de palabras, por lo que, en un rápido gesto, encañonan todos a la vez a Paloma. A esta, sorprendida, no le da tiempo ni a desenfundar su pistola. Los soldados allí presentes tampoco son capaces de reaccionar.

	—Paloma, tus días de gloria están próximos a su fin. Llévame ante Bachiller. Ahora —ordena Iker sin mover un músculo de su cara.

	—Me lo estás poniendo tan fácil, Salvatierra… No te haces una idea. Diles a tus gorilas que dejen de apuntarme o te quedarás sin escolta en cuanto te descuides.

	—Darían su vida por mí, y yo la mía por ellos. No te tengo miedo, Paloma. Ya intentaste matarme aquella vez, pero la cagaste. La tiradora de élite del Ejército español… La que jamás falla un tiro... Cuando más se te necesitaba te tembló el pulso. Te pudo la presión. Eres un fracaso. Como persona y como militar. —Iker se toca el pecho recordando el balazo.

	El rostro de Paloma se va encendiendo por momentos. Su orgullo acaba de ser pisoteado ante los soldados que deben rendirle pleitesía. Rechina los dientes de la rabia y aprieta los puños hasta que los nudillos tornan en un color blancuzco. Trata de calmarse antes de responder, pero es una mujer de sangre caliente. Y está siendo humillada.

	—Mira, Iker, ese bonito costurón que tienes en el pecho no fue fruto de mi mala puntería precisamente. ¿Necesitas que te recuerde que estás vivo de milagro?

	—Fallaste. Y lo sabes. Porque estoy ahora frente a tu desagradable cara. Ahora llévame ante tu chulo. No tenemos todo el día.

	Paloma ahoga en sus labios un intento de respuesta, pero se queda en una exhalación de aire que provoca la risa en Paco. Sus miradas se cruzan. Saltan chispas entre ambos.

	—Iker, este ambiente es horrible. ¿Aquí quieres meter a nuestra comunidad? —interviene Lausor.

	—Me tengo que ocupar de la situación. Confía en mí. —Iker le sonríe.

	Paloma comienza a subir las escaleras hasta llegar a uno de los túneles de acceso que dan al césped del Bernabéu. Una vez fuera, Lausor se queda sorprendida ante la majestuosidad del estadio.

	Un enorme helicóptero preside el centro del campo. La hierba crece sin control por falta de mantenimiento y numerosos vehículos están aparcados en uno de los fondos. Las gradas, vacías y sucias. Las aves campan a sus anchas por los asientos.

	—¡Esto es enorme! ¡Aquí podríamos cultivar todo tipo de hortalizas y estaríamos a salvo! —exclama una entusiasmada Lausor.

	—Esa es la idea. Creo que podríamos hacer una gran comunidad autosuficiente, hasta que todo este infierno pase.

	—Pero venir hasta aquí no será nada fácil, Iker. Y encima por lo que veo no somos bien recibidos. He puesto un pie en el estadio y me han puesto varios fusiles en plena cara.

	—Lo sé, soy consciente de ello. Ahora escucha: no digas nada. Escuches lo que escuches. Déjame a mí. El coronel es un ser déspota, un mal bicho. No tiene ningún sentimiento.

	—Pues no soy yo de callarme las cosas. Tendré que hacer un esfuerzo.

	—Se te ve venir a kilómetros. Hazme caso y todo saldrá bien.

	Paloma sigue avanzando por el césped hasta llegar a la zona de vestuarios. Sube las escaleras hasta llegar a la zona de prensa. Después, gira a su derecha para subir otro piso más hasta alcanzar el ala del palco presidencial. La moqueta hace acto de presencia, lo que denotan que se encuentran en el lugar donde el antiguo presidente del Real Madrid tenía su despacho. Su nuevo dueño: un tirano con aires de dictador.

	Paloma se detiene y se gira hacia el equipo de Iker. Sonríe de manera déspota y pone los brazos en jarras.

	—Aquí le dejé hace unos minutos. Supongo que seguirá ahí. ¿Puedo largarme?

	—Tú te quedas con nosotros, señorita. Te conviene escuchar lo que le vamos a contar.

	Paloma resopla resignada. El grupo de Iker continúa con sus fusiles en posición de alerta. Duda unos instantes. Toca con los nudillos la puerta. En la misma, una placa dorada reza la palabra «Presidencia». No obtiene respuesta. Lo vuelve a intentar. En ese momento se escucha la voz ronca del coronel.

	—Adelante.

	Paloma abre. Se sitúa frente a Bachiller y se queda en pie sin articular palabra. Iker entra a continuación y tras él, su pelotón. El coronel se levanta de su sillón de cuero negro con cara de circunstancias. No entiende nada.

	—¿Qué significa esto? ¿Qué cojones hacéis aquí?

	—Tranquilo, coronel. No le conviene alterarse, que ya va teniendo una edad. Venimos a hablar con usted. ¿Tiene cinco minutos de su apretada agenda?

	—Déjate de ironías, Salvatierra. Ve al grano.

	—Hace tiempo tuvimos esta misma conversación. El estadio se tiene que reutilizar como campo de refugiados. Hay muchos supervivientes ahí fuera. Hemos traído a la representante de una pequeña comunidad que está malviviendo en los túneles de la M-30. Aquellos que usted ordenó volar. ¿Lo recuerda?

	—No voy a volver a entrar en estas provocaciones. En aquella conversación se quedó claro por mi parte: el estadio seguirá siendo el campamento base del ejército, y no entrará un civil mientras esté yo al mando. Y menos gentuza zarrapastrosa y maloliente. ¿Quiere que se lo explique en cualquier otro idioma? Manejo varios con cierta fluidez.

	—No es una petición, coronel, simplemente le estoy informando. No entraré en ningún debate. Mañana vendré con esos supervivientes y usted se limitará a aceptar.

	—Siento decepcionarte, teniente. Diles a tus hombres que bajen las armas. Te lo estoy pidiendo por las buenas. Al fin y al cabo, sois militares y nos hacéis falta. Por ahora.

	El grupo de Iker amartillan sus fusiles y encañonan al coronel. Este los mira con gesto divertido. Está demasiado tranquilo para estar en esa minoría. Paloma tampoco gesticula.

	—Ellos no están obedeciendo mis órdenes. Actúan con sentido común. Nosotros cuando nos licenciamos hicimos un juramento por este país. Y es precisamente ahora cuando nos necesitan. Hay gente muriendo ahí fuera y no hay necesidad de ello. Quedamos muy pocos.

	—Me conmueven tus palabras.

	El coronel se levanta y se acerca a la mesita que tiene a su derecha. Se sirve un vaso de wiski y con pausa le pega un buen sorbo. Arruga la cara y carraspea al tragar el amargo líquido. Se sirve otro vaso, sin ofrecer a los demás. El equipo de Iker no deja de apuntarle. Lausor mantiene la respiración ante lo incómodo de la situación.

	—¿Sabes, teniente? He decidido seguir con mi postura. El estadio es lo que es. Cuando considere, comenzaremos a realizar movimientos de tropas ahí fuera. Pero no ahora. Te recomiendo que depongáis las armas. Estáis en minoría.

	—Yo no lo veo así. Tiene cuatro fusiles apuntándole a la cabeza —replica Iker.

	En ese momento, varios soldados entran en el despacho. Uno de ellos coge por el cuello a Lausor y le pone una pistola en la sien. Iker le conoce bien: es Portu. Bachiller ni mira. Observa a través de la venta el exterior, mientras apura su segundo wisky. Emite una pequeña carcajada.

	Los del grupo de Iker, sorprendidos, se giran y encañonan a sus propios compañeros. La situación ha dado un giro radical.

	—¿Entiendes ya lo que he querido advertirte, teniente? Venga, bajad esos trastos y volvamos a negociar. —Bachiller vuelve a sentarse.

	—¡Eres un hijo de puta! —Aitor pierde los papeles.

	—Tranquilo. Bajad las armas —ordena Iker—. Está bien. Nos vamos. Pero no vamos a regresar. No nos volverás a ver el pelo, pero necesitamos un transporte, armas y gasolina.

	—Coge lo que te dé la gana, faltaría más. Será por armas... Mira, por fin una buena noticia. Y ahora salid de mi vista.

	Paloma esboza una cínica sonrisa. Iker está demasiado tranquilo, lo cual desconcierta a Aitor, que no deja de mirarle para cruzarse con sus ojos. El soldado que encañona a Lausor baja el arma y se la guarda. La muchacha está más blanca que la pared. Iker se acerca y le levanta la cara por el mentón.

	—¿Estás bien?

	—Muerta de miedo. ¿Y ahora qué hacemos?

	—Lo que has escuchado: nos marchamos. —Iker se gira a su equipo—. Recoged vuestras cosas. Nos iremos dentro de media hora.

	Iker sale el primero del despacho empujando de malas maneras a Portu. Los dos se encaran juntando sus frentes. Aitor trata de intervenir, pero Paco le detiene, son cosas que tienen que solucionar ambos. Tras él, sale el resto. Mientras avanzan por el pasillo, aún pueden escuchar las risotadas del coronel y Paloma. Se sienten triunfantes.

	—No te bastó con dispararnos aquella tarde, traidor de mierda. Todavía sigues lamiéndole las bolas al bastardo de Bachiller.

	—Lo que yo haga con mi vida no te importa una mierda. Y ahora déjame espacio, que me espera Lupita en mi palco privado. —Portu sonríe de manera déspota.

	—Eres un putero asqueroso. Qué poco te queda, portugués.

	Iker le empuja contra la pared y se pone en movimiento. Los demás soldados entran en el despacho del coronel. Es evidente que lo tenían todo más que estudiado. El teniente activa el walkie.

	—Alberto, coge las llaves de uno de los camiones y de un jeep. Vete cagando leches al garaje y espéranos allí con los motores en marcha. Si puedes, mete varias garrafas de gasolina.

	—Recibido.

	Los demás siguen por el pasillo hasta llegar a unas escaleras que llegan hasta los niveles inferiores del estadio. La zona de almacenaje es donde guardan todo el arsenal. Lausor no pierde detalle de cada rincón de las instalaciones. No hace otra cosa que imaginar a su gente campando a sus anchas por allí. A los niños jugando en el césped. Libres y sin miedo.

	Los hombres de Iker llenan varias mochilas con decenas de fusiles y cargadores. Pistolas, munición, e incluso varias granadas y explosivos. Paco coge un lanzacohetes con sus correspondientes proyectiles. Iker le mira y ambos sonríen. A los pocos minutos todos ya avanzan por el césped del Bernabéu para llegar al acceso al garaje.

	El sonido de los motores se hace evidente desde su posición. Iker mira su reloj. No quiere que se le haga demasiado tarde. Baja las escaleras y comienza a subir todas las mochilas al camión. Los demás terminan la maniobra. Alberto permanece sentado al volante. El teniente se acerca a él.

	—Escuchadme todos: vamos a ir a por esa gente, y trataremos de regresar para darles un mejor futuro. De nuevo os digo que, si no queréis venir, lo entenderé.

	El equipo ni responde. Suben al camión decididos. Iker sonríe satisfecho y se mete en el jeep. Lausor se sienta como copiloto. Uno de los soldados que vigila la zona abre el portón y los dos vehículos salen del estadio para encarar el paseo de la Castellana.

	El camino está muy despejado gracias al tanque que ha ido apartando a los coches que atascaban la zona. Lausor, a pesar del frío, disfruta del aire en su cara. Observa los alrededores y, al fondo de la enorme avenida, las majestuosas torres Kio. El corazón financiero de la capital a merced de las bestias que un día trabajaban en sus oficinas.

	Ahora alzan sus brazos gimiendo por las calles, sin un rumbo fijo, quedándose confundidos ante el paso de los dos vehículos. Iker vuelve a mirar la hora, nervioso. El gesto lo ha repetido varias veces y no ha pasado desapercibido para Lausor.

	—¿Has quedado con alguien?

	—No quiero que se nos haga de noche aquí fuera. Esos a los que llamáis Los Oscuros suelen aparecen cuando el sol se larga. Eso es todo.

	—Comprendo. La verdad es que, con el espectáculo que habéis dado con el tanque esta mañana, que no te extrañe que hagan acto de presencia. —Lausor tuerce el gesto.

	—Son unos lunáticos.

	Iker activa el walkie.

	—Aitor, escucha. Si veis cualquier movimiento sospechoso, hacédmelo saber antes de que toméis ninguna decisión.

	—Entendido. Por ahora todo despejado.

	Los dos vehículos atraviesan la estación de Atocha y bajan por la avenida Ciudad de Barcelona para girar a la derecha. A dos manzanas, la calle donde se sitúa la entrada del túnel permanece vacía y en silencio. El convoy llega a ralentí, hasta situarse frente a las piedras que antes impedían el acceso.

	Iker es el primero en bajar. Una bala silba y se incrusta justo a su derecha. Todo el equipo se pone en alerta y se sitúan tras el camión. Iker protege a la chica con su cuerpo y le obliga a agacharse.

	—Cuanto antes lo digo... ¡Son ellos! —Iker maldice.

	—¡No los veo! ¡Nos estaban esperando! —grita Aitor.

	En ese momento, una risotada se escucha en la zona. No se distingue a nadie, pero ha sonado muy cerca. Otro disparo rebota muy cerca de la bota de Iker. Son avisos.

	—Pero bueno, ¿qué tenemos aquí, a toda una representación del Ejército español? Y perfectamente uniformados para la ocasión. ¿A qué se debe semejante honor?

	—Dejadnos tranquilos. No hemos venido a pelear. Solo vamos a recoger a unos amigos y nos largamos. —Iker trata de frenar un conflicto.

	—Por lo que veo tú eres el jefecillo. ¿Cuál es tu nombre, soldado?

	—No te importa. Muéstrate y hablamos.

	Subido en lo alto de un autobús de la EMT abandonado, aparece un hombre de unos cuarenta y algo. Moreno y con unas marcadas entradas. Tiene una barba mal arreglada y una incipiente panza. Está claro que no vive en el lujo, dada la ropa mugrienta que lleva. Agarra con su mano a alguien familiar para Lausor, mientras le encañona con una pistola: se trata de Juanan.

	La chica trata de salir de su escondite, pero Iker la detiene. Quiere gritar el nombre de su compañero. Las palabras no le salen.

	—Creo que este apuesto caballero es amiguito vuestro. Andaba merodeando por mi territorio y… Bueno, he tenido que recordarle quién manda aquí.

	Juanan está muerto de miedo. Tiene varios cortes en la cara y los ojos hinchados y de un color morado. La paliza ha debido de ser dura, ya que apenas se puede mantener en pie. Las lágrimas se escapan de los ojos de Lausor.

	—Suéltale. Él es un hombre inocente. ¿Qué quieres?

	—Juguetes. De esos tan chulos que lleváis en el camión.

	—El camión va vacío porque tenemos que recoger a esta gente. Podéis quedaros con las armas que llevamos ahora, pero será una vez que nos marchemos. ¿Cuál es tu nombre?

	—Me llamo Juan Pablo. Por aquí me llaman Yeipi. Por lo de JP. Ya ves, cosas de esta gentuza que me sigue. La mayoría son unos niñatos. Respecto a tu oferta, me la paso por donde amargan los pepinos. No sé si me explico.

	—No es negociable. Suelta a ese hombre y te daré lo que pides. —Iker no piensa ceder a chantajes.

	—Mira, soldadito de chichinabo, tienes ahora mismo varios Kalashnikov importados de Rusia apuntando a vuestras cabecitas. Estamos en una posición más alta que vosotros y somos más. ¿Te dice algo eso?

	—Me confirma que no estás bien de la cabeza. Una pregunta, vaquero: antes de que el mundo se fuese a la mierda, ¿a qué te dedicabas? Me apuesto lo que sea a que con esa cara eras fontanero y vivías con papá y mamá; o mejor, trabajabas en una oficina llevando el correo y pegando sellos. Tienes toda la cara de un perdedor.

	Un disparo suena desde uno de los edificios colindantes y se incrusta en la chapa del camión. Lausor chilla del susto.

	—No entraré en tu provocación. Voy a contar hasta tres: si no tiráis todas las armas, los sesos de este tipo adornarán el asfalto. ¿Me explico?

	—Te aseguro que será lo último que harás.

	En ese momento, Paco no aguanta la presión y, sin contar con la aprobación de su teniente, saca su pistola del cinto y dispara contra el hombre. La bala le acierta en el pecho, pero tiene los reflejos suficientes para ejecutar a Juanan.

	Los dos caen al suelo mientras las balas de los demás Oscuros comienzan a silbar en el aire. El equipo de Iker se pone a cubierto sin saber muy bien de dónde vienen.

	—¡Al túnel! ¡Ya! —ordena Iker desesperado.

	Los disparos no cesan. Los soldados disparan sin sentido alguno. Tratan de abatir a unos fantasmas. Uno a uno entran en el túnel, mientras Lausor grita desesperada por la muerte de su compañero. Iker la lleva a rastras ante el estado de shock en el que se encuentra.

	Allí se quedan amparados en la oscuridad. Las balas cesan y todos guardan silencio. Iker mira fijamente a Paco, que agacha la cabeza, consciente de que no ha actuado con prudencia. Tapa la boca de Lausor, que no deja de llorar.

	—Escúchame. Lo siento muchísimo. Necesito que te calmes y que me prestes atención. —Lausor sigue tratando de zafarse de los brazos del teniente—. ¡Mírame! —grita Iker.

	En ese momento todos le miran. La chica parece relajarse por momentos. Clava sus ojos vidriosos en los de Iker. El teniente aparta la mano de su boca y le sonríe. Ella reacciona a su gesto hundiendo su cabeza en su pecho. Está destrozada.

	—Lausor, te necesito con tus cinco sentidos. ¿Hay alguna salida por donde podamos sorprenderles?

	La muchacha sigue escondida en el cuerpo de Iker. Si pudiese no saldría jamás de esa posición. Levanta la cabeza y se seca las lágrimas con la manga. Su cara está tiznada de suciedad.

	—Hay varias salidas de emergencia. La más cercana está a unos cien metros.

	—¿Y a dónde conduce? —pregunta Aitor.

	—A la calle. Pero esa no la tenemos controlada. Está demasiado lejos de nuestro asentamiento. No tenemos ni idea de si está operativa o destrozada por las explosiones.

	—No tenemos otra opción. Si no les hacemos frente no podremos ni asomarnos a la calle con los supervivientes. Sería una masacre y no estoy dispuesto.

	—Nosotros iremos, teniente. Déjame arreglar esto. —Paco da un paso al frente.

	—Está bien. Ve con Alberto y Víctor. No dudéis a la hora de disparar. A ellos no les tiembla el pulso —ordena Iker.

	Los tres encienden la linterna y echan a correr hasta perderse en la oscuridad del túnel. Iker mira a Aitor y le pide que se acerque.

	—Escucha: llévatela hasta la comunidad y que recojan todo. Nos vamos a ir de aquí en cuanto podamos.

	—Pero ¿y tú?

	—Alguien tendrá que vigilar esta entrada por si les da por asomar la cabeza. Venga, no perdáis más tiempo. ¡Largaos!

	Aitor le ofrece la mano a la chica y le ayuda a levantarse. Los dos comienzan a caminar a paso rápido hasta adentrarse en el túnel. Llegan hasta la salida de emergencia que Lausor había hecho referencia. Aitor se asoma por curiosidad y enseguida le llega la claridad del sol. Sonríe satisfecho imaginando que sus hombres ya están fuera.

	Tras caminar los varios kilómetros que separan la salida de la comunidad, por fin distinguen la inconfundible luz del fuego. Lausor corre como una desesperada al distinguir a Egoitz entre los demás. Nada más llegar a él, le abraza y llora desconsolada. El muchacho no sabe reaccionar. Los demás se acercan preocupados.

	Aitor se mantiene retirado por respeto. Muchos le miran con recelo, gesto que no pasa desapercibido para él.

	—Jefa, ¿qué ha pasado? —pregunta un confundido Egoitz.

	—¡Juanan! —Lausor no deja de llorar.

	—¿Le has visto? Salió con Laura hace mucho tiempo a la farmacia, pero no han llegado. ¿Ha pasado algo?

	En ese momento Lausor se desploma por la tensión acumulada. Aitor corre hacia ella y le levanta las piernas.

	—¡Traed agua!

	Un chico de unos catorce años le trae una botella de plástico. Aitor le acaricia la cara y la muchacha reacciona. Le ofrece beber un poco y a duras penas lo consigue. Poco a poco va recuperando el color de la cara. Egoitz se agacha y le coge las manos.

	—Me estás asuntando, jefa. ¿Qué está pasando?

	—Han matado a nuestro amigo, Egoitz. Juanan está muerto.
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	Paco abre la salida de emergencia como si fuese a cámara lenta. La claridad del sol le ciega y trata de acostumbrarse rápidamente. Varios cascotes le impiden abrir la puerta del todo. Por suerte siempre fue un tipo delgado. Mira a sus compañeros y les invita a salir junto a él.

	Se encuentran algo retirados de la salida donde tienen los vehículos. No se distingue nada ni a nadie por la zona. Todo parece marcado por un incómodo silencio. Paco avanza con sigilo por los coches abandonados de la calle. La suciedad acumulada forma parte del paisaje desde hace muchos meses.

	Los tres militares se detienen a un par de calles del camión. Paco distingue a uno de ellos, parapetado en un balcón. Mantiene un rifle apuntando a la salida del túnel. Saca sus prismáticos y comprueba que se trata de un crío de no más de veinte años. En ese momento piensa en todas las generaciones que se han perdido a causa de la pandemia que ha convertido su futuro en un infierno.

	Se escuchan voces cercanas. Los tres echan cuerpo a tierra y por debajo de los coches ven cómo dos personas arrastran el cuerpo herido de su líder. Uno de ellos le abre la camisa y trata de taponar la hemorragia. El pobre sujeto vomita sangre, mientras balbucea frases ininteligibles. El nerviosismo que presentan es evidente, por lo que Víctor no lo duda y, con un movimiento ágil, se sitúa frente a los hombres fusil en mano. Todos le miran sorprendidos.

	—Bu…

	Uno de ellos trata de reaccionar sacando una pistola, pero enseguida llega Paco y Alberto encañonándoles. Nadie más parece haberse percatado de su presencia.

	—Soltad los dos todo lo que llevéis encima. No tenemos intención de matar a nadie, pero tampoco nos temblará el pulso. Si hay algo que no entendáis, decídmelo y os lo repito las veces que hagan falta. ¿Estamos? —Víctor se muestra firme.

	Los dos desgraciados obedecen. Están muertos de miedo. Tal como dijo su líder, se trata de dos chavales muy jóvenes. Uno de ellos incluso parece que no ha alcanzado ni la mayoría de edad. Víctor se acerca a él y le tumba boca abajo. Le cachea a conciencia. Alberto hace lo mismo con el otro, mientras Yeipi sigue convulsionando en el suelo.

	—Sentaos junto a ese coche y sin hacer el tonto. ¿Qué edad tenéis? —pregunta Paco.

	—Yo tengo veinte y él, diecisiete —responde tembloroso.

	—Dios mío… ¿Y qué hacéis siguiendo a este pedazo de mierda? —La indignación de Paco crece por momentos.

	—Nos da protección. Un hogar. Desde que todo comenzó siempre estuvo con nosotros.

	—¿Matando a gente inocente?

	—Él siempre nos dijo en el instituto que los fuertes son los que acaban dominando el mundo.

	—¿Instituto? Aclárame esto —pregunta curioso Alberto.

	—Yeipi era nuestro profesor de Gimnasia. Nuestro centro era de integración, muchos de nosotros no tenemos padres ni familia. La mayoría de otros países, pero también de aquí.

	—¿Y qué hacéis jugando a las guerrillas en plena ciudad? No logro entenderlo —pregunta Paco.

	—Cuando todo pasó, nosotros estábamos en el instituto. Muchos vivimos allí, porque tiene un edificio con habitaciones y comedor. Todos los profesores huyeron y nos dejaron solos. Menos él.

	Paco se agacha a ver el estado del hombre. Está agonizando. Le toca el pulso y comprueba que es muy débil. Sus ojos le miran pidiendo ayuda. Su boca no hace otra cosa que emitir un gorgoteo de sangre. Los espasmos le hacen sufrir de manera innecesaria. Paco saca el pequeño machete de su pernera y, tras mirar unos instantes a los dos chicos, lo hunde en la sien del pobre diablo, que fallece en el acto.

	—Esto se llama compasión. —Paco limpia el cuchillo con la ropa del hombre—. Lo que vosotros estáis haciendo es asesinato. Acabáis de matar a un hombre inocente. ¿Por qué?

	Ninguno responde. El más joven llora como un niño pequeño. Paco cachea al cadáver, y le requisa una pistola y un paquete de tabaco. Recoge las armas de los muchachos y se pone en pie. Estudia la zona a conciencia. El chico del balcón ya no está.

	—Alberto, átales las manos a la espalda. Vamos a visitar a vuestros colegas —ordena Paco.

	El soldado obedece. Después, les pone en pie. Ambos comienzan a caminar en dirección a la entrada del túnel. Víctor no deja de apuntarles. Tras caminar varios metros, su presencia se hace evidente y se escuchan voces. Una figura se ve al final de la calle correr y esconderse. El sonido de armas amartillándose es evidente. Pero no dejan de avanzar. Paco se arriesga a que la vida de los dos chicos no valga para ellos.

	Se detienen en mirad de la calle. Paco mira hacia todos los balcones, pero no se ve nada. El ruido que han provocado los anteriores disparos ha atraído a decenas de cadáveres, que comienzan a aparecer por distintos puntos de la zona. Los soldados son conscientes de ello y no les pierden ojo.

	—Sé que estáis ahí. Sois demasiado aficionados y se os ve las intenciones. Salid y hablemos —grita Paco.

	—¿Dónde está Yeipi? —La voz sale del interior de una vivienda.

	—Vuestro profesor está muerto. Y estos dos compañeros que veis lo estarán en menos de cinco minutos si no deponéis las armas de inmediato.

	Alberto les obliga a que se pongan de rodillas. Les ponen sus pistolas en la cabeza.

	—Voy a contar hasta tres. Despacio. El primero en caer será el chavalito. Después el otro.

	—¡Has matado a Yeipi! ¡Sois hombres muertos!

	En ese momento un chico sale al balcón de uno de los edificios y apunta a los militares con un fusil de asalto. Casi que es más grande que él. Varios más salen de diferentes casas y dirigen sus armas hacia ellos. De pronto, se ven rodeados por unas diez personas.

	Paco les dedica una mirada a todos. Son unos críos. Todos muy asustados y desconcertados. Débiles de mente y ahora sin el referente que les hacía moverse cada día.

	—Escuchad. Se acabó el sufrir para conseguir alimentos. Tener que robar a otros para sobrevivir. Tenemos un refugio donde todos podemos estar. Tendréis protección y sobre todo tranquilidad. Os damos la oportunidad de tener una vida mejor.

	—¡Nos estás mintiendo! Nadie nos ayudó salvo él. ¡Y ahora está muerto! —grita otro de los chicos al fondo de la calle.

	—¿Creéis que matando a inocentes os ha hecho algún favor? Por favor, bajad y hablemos. Tenemos sitio de sobra para todos. —Paco insiste.

	El silencio se apodera de la calle, tan solo roto por los gemidos de los muertos que se aproximan cada vez más. Uno de ellos está apenas a unos cincuenta metros de los militares. A pesar del deterioro de su cuerpo por el paso del tiempo, no tendría más de veinte años cuando falleció. Lleva un jersey con el logo de un bar, La Chopera, y en su pecho una chapita metálica con su nombre, Javi. El infectado aún lleva las gafas puestas y una barba sucia que cuelga por uno de los laterales de su cara, arrancada sin duda por un mordisco. Víctor mira al resto.

	—No dejéis de apuntarles. Me encargo de Javi.

	Sale andando con cierta parsimonia hacia él, pero, cuando levanta el arma para dispararle, el filo de una catana rasga el aire y la cabeza del pobre camarero rueda por el asfalto hasta llegar a los pies de Víctor. Este, sorprendido, mira la cara del desgraciado, que aún gesticula para tratar de morderle. La aplasta con su bota militar. Levanta la cabeza y observa la figura que acaba de aparecer: es Laura.

	—No deberías usar la pistola. Atraerás a muchos más.

	Laura sacude la sangre de su catana y se acerca a los militares. Observa los balcones y frunce el ceño. Pone una de sus espadas en la garganta del más joven. Aprieta hasta hacerle un pequeño corte. La sangre comienza a brotar y el chico grita de dolor.

	—Ha muerto mi amigo. Él pagará por ello. —Laura sigue con el corte.

	—¡Para! ¡Déjale! —Una chica sale de su escondite y se muestra ante ellos—. ¡Le vas a matar!

	—Vaya, si tenemos aquí una relación apocalíptica... Qué romántico. ¿Por qué debería parar? —Laura no afloja la tensión de su brazo.

	—Está bien. Hablemos. —La chica levanta la cabeza y mira a sus compañeros, que siguen apuntándoles—. Bajad, por favor. No puedo más.

	El desconcierto se apodera del lugar. Todos se miran entre ellos confundidos. Sin su líder, la toma de decisiones se antoja complicada. Varios de ellos bajan sus armas y se meten en las viviendas. Otros permanecen apuntando. La división es más que evidente.

	La chica tira su pistola al suelo en señal de paz. Levanta sus manos y avanza hacia los militares. Paco no quita a ojo a los infectados, que ya están demasiado cerca.

	—Laura, suéltale, que le vas a degollar. Encárgate de esos malnacidos que ya tenemos encima —ordena.

	En ese momento salen por varios portales numerosos chavales. Se sitúan junto a la chica. Todos tiran las armas. Paco coge el walkie.

	—Teniente, ¿dónde estás?

	—Sigo en la entrada del túnel. Dame buenas noticias.

	—Vente hasta Ramírez del Prado. La tienes a dos calles de tu posición. Date prisa.

	Iker sale de la oscuridad del túnel y enseguida la claridad le deja ciego unos segundos. Se esconde tras el camión militar y trata de observar bien los alrededores. Varios podridos están alimentándose de los restos de Juanan. Lamenta por lo bajo lo que ha pasado, pero no piensa ponerse en peligro para acabar con ellos.

	Sin hacer ruido, avanza por la calle tratando de localizar la que le ha dicho Paco. Se encuentra algo desorientado. Uno de los infectados que estaban con Juanan se acerca a él y trata de alcanzarle con sus brazos. Iker le da un codazo en plena boca y le tira contra el asfalto. Después, saca su cuchillo y lo hunde en el ojo del pobre desgraciado.

	Iker sigue avanzando sin encontrar la calle. Tras recorrer unos cien metros, se asoma con cuidado a una de ellas al escuchar ruidos. Al fondo puede distinguir al grupo de chavales. Amartilla su arma y todos se giran al escuchar el sonido metálico. Levantan las manos todos a una.

	—No os voy a disparar, a menos que me deis un buen motivo. De rodillas. ¡Todos! —ordena Iker.

	El grupo obedece. Los pocos que quedan en los balcones apuntan al teniente. Este les observa y trata de analizar la situación. En ese momento piensa en lo bien que le vendría el apoyo de Almudena. La echa de menos. El tiempo no cura esa herida.

	—Los de ahí arriba. Podéis quedaos o podéis venir con nosotros. Lo que sí os pido es que no hagáis ninguna tontería. —Iker baja el arma—. Debemos ayudarnos; de lo contrario, será imposible recuperar lo que un día tuvimos.

	Varios chicos deponen las armas y dejan sus posiciones. Tan solo uno se queda quieto, sin dejar de apuntar. A los pocos minutos, se unen a sus compañeros y sueltan los fusiles. Se arrodillan junto a ellos.

	—Estás a tiempo, muchacho. —Iker no le quita ojo.

	—Tú no me mandas. Y vosotros, ¡sois unos traidores! Tenéis muy poca personalidad. —El chico está muy nervioso—. Podréis dispararme si queréis, pero a uno de vosotros me lo llevo al infierno conmigo.

	En ese momento Víctor se separa de sus compañeros y se mete en el portal de la casa donde se encuentra el tirador. Sube sigiloso al primer piso. Empuja las puertas que dan a la calle y comprueba que una de ellas está abierta. Entra con cuidado y se asoma al salón. Allí está el chico, apuntando al teniente.

	Se aproxima con cuidado. Cuando le tiene casi a la mano, el muchacho le ve por el reflejo del cristal de la venta y se vuelve hacia él. Un disparo suena, pero no alcanza a nadie. Los dos forcejean en el balcón. El arma de Víctor cae al asfalto. El grupo mira la escena sorprendidos, lo que hace que Iker aproveche y se acerque corriendo hasta ellos. Mira al fondo de la calle y comprueba que un numeroso grupo de infectados están llegando.

	Víctor propina un codazo al muchacho, que pierde el equilibrio con la barandilla y cae. El soldado le sujeta por el jersey para evitarlo. Pesa demasiado, por lo que le es imposible retenerle más tiempo. El chico, desesperado, trata de agarrarse a Víctor por el cuello. Lo único que consigue es que los dos caigan a la calle y se golpeen contra un coche aparcado.

	El golpe es tremendo. Los dos pierden el conocimiento. Sus compañeros acuden a socorrerles, mientras suenan los primeros disparos para contener a los muertos. Por el lado donde entró Iker llegan más. Dentro de unos minutos estarán rodeados.

	—¡Víctor! —Iker trata de encontrarle el pulso—. ¡Apartaos, joder!

	Alberto y Paco siguen disparando contra los infectados. Laura les ayuda con las catanas. Un par de chicos ayudan con sus armas. Ahora todos tienen que permanecer unidos.

	Víctor abre los ojos. Está muy aturdido. Sangra por la frente. La brecha es de varios puntos. El otro chico sigue sin despertar. Iker levanta la cabeza y ve que el grupo de infectados se convierte en una auténtica manada. Cientos de ellos abarrotan la entrada a la calle y sus gemidos comienzan a retumbar. Apenas tienen opciones de salir de allí.

	—¡Coged vuestras armas! Y que alguno le meta en el portal. Cerrad la puerta y escondeos. ¡Les tenemos encima! —Iker coge de la cara a Víctor, que ya ha podido sentarse—. ¿Puedes sostener el fusil?

	—Creo que sí, teniente. Ayúdame a levantarme.

	Iker incorpora a su compañero y le da su arma. Ambos comprueban que está cargada y corren hasta la manada. Todos se apoyan en los coches para acomodar y asegurar el disparo. Las balas comienzan a silbar y los infectados a caer a merced del plomo.

	Los caídos hacen tropezar al resto, lo que provoca una buena montonera. Eso les da algo de ventaja para reorganizarse. Los chicos ayudan como pueden. A pesar de llevar bastante tiempo manejando armas, se les nota la inexperiencia. Varios de ellos se quedan sin munición. Alguno corre desesperado.

	—Esto no tiene muy buena pinta. Hay que salir de aquí como sea, Iker. —Paco comienza a perder la fe.

	Los muertos se acumulan de manera peligrosa. No dejan de venir. Por el lado contrario de la calle también van llegando. Muchos de ellos caminan de una manera más rápida de lo normal en ellos. Iker mira a los edificios y se acerca a la chica que parece que ha cogido las riendas de su grupo.

	—Muchacha, mírame. Vosotros conocéis la zona. ¿Hay alguna salida?

	—Bueno, no. Usamos la calle siempre.

	—¿Y los edificios? ¿Hay patios? —Iker le coge de la cara con ambas manos—. ¡Reacciona! ¡No podremos con todos!

	—Eh… sí. Los hay. Son edificios antiguos.

	—¿Cómo te llamas? —pregunta Iker.

	—Natalia Zamora.

	—Muy bien, Natalia, llévanos a esos patios. ¿Tienen salida a otras calles?

	—La tienen, pero no es fácil. Hay que hacer un poco el cabra.

	Iker se dirige a Paco. Le da instrucciones al oído y se vuelve hacia la muchacha, que sigue paralizada por el terror. La mira a los ojos y le dedica una sonrisa.

	—Venga, ayúdame. Ve tú primero.

	Natalia despierta de su letargo y parece reaccionar. Mira a sus compañeros, que están muy desconcertados. En ese momento Paco lanza un par de granadas de mano al grueso de la manada, que está a pocos metros de alcanzarles. La explosión es tremenda. Los trozos de los infectados caen en todas las direcciones. Iker aprovecha para salir de la seguridad del coche.

	—¡Nos vamos! ¡Seguidnos! —grita el teniente.

	Natalia corre hacia el portal en el que han metido al compañero herido. Comprueba aliviada que está consciente, pero parece que se ha roto una pierna. Comienza a subir al primer piso y de una patada abre una de las puertas de los pisos interiores. Recorre la casa seguida del teniente hasta que llega a la cocina. Allí, una terraza de unos cincuenta metros colinda con otras tantas de otros edificios.

	Iker observa la zona y enseguida ve un enorme muro que da al otro lado. Se vuelve a la chica con cara de circunstancias.

	—¿Qué hay al otro lado?

	—La avenida de Méndez Álvaro. Si no me equivoco. Donde tenéis los vehículos.

	Iker sale de la cocina y comprueba que todos van subiendo hasta la vivienda. Los muertos ya han atravesado su propia barrera de cuerpos y ya han llegado al portal. Golpean con fuerza la madera. Tiene muchos años y la falta de mantenimiento la hace peligrar. El chico herido grita de pánico.

	—¡Vamos! ¡No tenemos tiempo!

	El grito de Iker reverbera por la escalera. Uno de los compañeros trata de levantar al chico del suelo, pero apenas tiene fuerzas. Está muy desnutrido por las horribles condiciones en las que han estado viviendo.

	La puerta acaba por ceder y decenas de muertos se echan encima de los dos chicos. Sus gritos de dolor retumban en todo el barrio. La carnicería es horrible. El resto huye despavorido y se agolpa en la entrada de la casa.

	Natalia salta la primera de un patio a otro. No es complicado porque la altura no es mucha. Todos le imitan y el grupo al completo consiguen llegar a tiempo. Los primeros muertos logran alcanzar el primer piso. La puerta de entrada está reventada por la patada de Natalia, por lo que comienzan a acceder sin ninguna oposición.

	Iker se queda el último, hasta asegurarse de que todos han llegado al otro lado. Mira a Víctor, que tiene buena parte de la cara cubierta de sangre. Parece que la hemorragia ha cesado. Coge el walkie.

	—Aitor, dime que me recibes, por favor.

	—Con dificultad.

	—¿Lo tenéis todo listo? Salid disparados hacia la entrada del túnel. Coged lo indispensable. Pero no salgáis hasta que no te vuelva a contactar. Confírmame que lo has entendido.

	—Perfectamente. Ya llevábamos un buen rato en camino.

	Iker se guarda la radio y comienza a disparar a los primeros muertos que han llegado hasta la cocina. Uno a uno van cayendo a merced de las balas del teniente. Los cuerpos se acumulan de manera peligrosa. En ese momento piensa que pueden servir para que los otros alcancen el siguiente patio.

	—¡Sigamos avanzando! —grita desesperado.

	Natalia alcanza el tercer patio. El que tiene el muro más alto. Trata de abrir las verjas que dan acceso a la casa, pero le resulta imposible. Todos saltan hasta llegar junto a ella. Paco se acerca y comienza a disparar contra el cerrojo. Se queda sin balas y maldice por lo bajo. Los hierros están anclados de tal manera que les resultan inútiles los esfuerzos.

	—Hay que subir. Utilicemos las tuberías del desagüe —ordena Iker.

	Natalia sube la primera con gran habilidad. Se asoma al otro lado y comprueba con satisfacción que el salto es asequible. Observa un patio más pequeño, pero la entrada a la vivienda parece despejada. Mira al teniente y le levanta el pulgar. Acto seguido desaparece para que los demás le sigan.

	Poco a poco van desapareciendo hasta que tan solo quedan los militares. Algunos infectados ya han logrado llegar hasta el segundo patio. Sus gemidos son muy desagradables y el deterioro físico les hace parecer auténticos monstruos. Uno de ellos llega hasta Iker y se topa con el muro. Sus brazos se extienden hasta el teniente, sin lograr su objetivo. Ambos se miran: los ojos blanquecinos del podrido carecen de expresión. Su cara está arrugada por el paso del tiempo, por la putrefacción, que se hace evidente en el resto de su cuerpo. El hedor es insoportable, pero el teniente no gesticula. Levanta su pistola y le destroza la cabeza de un disparo. El pobre diablo cae al suelo como un fardo. Los demás van llegando desesperados. Suena el walkie.

	—¡Iker, el grupo al completo ya vamos hacia la salida tal y como te dije! No podemos ir muy rápido. Vamos con niños y personas mayores, y llevamos bastantes cosas con nosotros.

	—Bien. Nosotros estamos tratando de llegar. Si lo hacéis antes que nosotros, espera mi llamada. Estad atentos. Hay muchísimos infectados por los alrededores. Ni se os ocurra salir, y no hagáis ruido.

	—Entendido, Iker. Suerte.

	Paco y Alberto ayudan a un todavía mareado Víctor a alcanzar el otro lado. Por fin lo consiguen. Iker se encarama en la tubería y con destreza alcanza su objetivo. Al otro lado los gemidos se hacen cada vez más fuertes. Ahora parecen a salvo. Al menos de momento.

	Iker se acerca a Natalia, que habla con sus compañeros. Todos visten de negro y sus ropas están bastante sucias. El olor que desprenden es muy desagradable. Con un gesto le piden que le sigan. Iker se acomoda su fusil y mete el último cargador. Todos están en las últimas. No esperaban tener que utilizar las armas ante semejante avalancha de muertos.

	Iker entra en la cocina de una humilde vivienda. Todo parece tranquilo. Enseguida un fuerte olor alerta al teniente. Proviene del dormitorio. Se asoma con sumo cuidado y es entonces cuando lo ve: dos personas están acostadas en la cama. Su avanzado estado de descomposición evidencia que llevan muertos mucho tiempo. Están dados de la mano y no parecer existir signos de violencia. Han querido acabar juntos. Iker se tapa la boca y nariz con la mano.

	Recorre la casa sin dejar de apuntar en todas direcciones. Paco cierra el grupo para vigilar que no haya sorpresas. Llegan hasta la puerta de salida. La abre con cuidado y las escaleras se presentan ante él. Iker comienza a bajar sin hacer ruido. Se asegura que todo el grupo le sigue. El portal está entreabierto. Le permite asomarse un poco para ver si la calle está despejada. Se vuelve hacia los demás.

	—No se ve un alma. El ruido les ha atraído hasta la otra calle. Tenemos una oportunidad.

	—Pero ¿dónde vamos? —pregunta Natalia.

	—Ahora no me voy a entretener en darte explicaciones. Te aseguro que a un lugar en el que al menos te puedas asear un poco.

	Natalia se huele a sí misma. Está acostumbrada a ese olor y no percibe nada extraño. Iker sale el primero y, sin separarse de la pared, consigue llegar hasta Méndez Álvaro. Por allí distingue a una decena de muertos deambular. Parecen ajenos al ruido que se ha generado hace apenas unos minutos. Iker maldice por lo bajo, esperaba una huida más limpia. Se acerca a Laura.

	—Escucha, ¿eres capaz de encargarte de esos tú solita?

	—La duda ofende, sargento.

	—Teniente, si no te importa.

	Laura le saca la lengua y comienza a avanzar arrastrando las dos catanas por el suelo. El ruido que produce es estridente. Provoca una lluvia de chispas. Los infectados se dirigen hacia ella sorprendidos. Laura se sube en el capó de un coche. Con habilidad, los dos primeros caen bajo la merced de sus espadas. Hace lo propio con tres más que se acercan de manera agresiva. Después, se baja para atravesar la cabeza del último. Sacude las catanas de porquería y restos. Mira a Iker. Ambos se sonríen.

	—Tenemos una oportunidad. Avancemos como si fuésemos una sola unidad. ¡Vamos!

	Iker corre hacia el camión militar. Mientras lo hace, coge el walkie.

	—Aitor, estamos llegando. ¿Cómo vais?

	—Iker, nos queda un poco. Entrad en el túnel y esperadnos allí.

	—Entendido.

	Víctor tiene que parar un momento y vomita de manera escandalosa. Se encuentra mal por el golpe y se le doblan las rodillas. Alberto y Paco le cogen por debajo de las axilas y le ayudan a seguir. Por fin alcanzan su objetivo y todos comienzan a entrar en la oscuridad.

	—Paco, subid a Víctor al camión y comprobad que todo funciona. Vigilad que no vuelva la manada.

	—Sin problema, teniente.

	Iker desaparece por el interior del túnel. Enciende la linterna y comprueba que no hay nada ni nadie extraño. Por un momento se siente a salvo. Se deja caer al suelo y se queda tumbado boca arriba. Está exhausto. Laura se acerca y se sienta junto a él.

	—Un mal día, ¿eh?

	—Ni me lo menciones. Tengo que hacerte una pregunta. —Iker se sienta—. ¿Qué hacíais tú y el tipo ese que han matado ahí fuera?

	—Necesitábamos ir a la farmacia. Uno de los niños es asmático y se estaba ahogando. Buscábamos un Ventolín. Al poco de salir esos niñatos nos emboscaron.

	—¿Cómo te libraste?

	—Cuando nos encañonaron, uno de ellos me cogió de los hombros. A Juanan le metieron dentro de un autobús abandonado. Pero cuando lo fueron a hacer conmigo me revolví y le pegué una buena patada en sus partes. El otro chico me disparó, pero falló. Logré llegar a uno de los portales y me oculté en una de las casas hasta que llegasteis vosotros.

	—Eres una caja de sorpresas. Siento mucho lo que ha pasado.

	—No nos caíamos nada bien. Pero lamento su muerte. Imagino que Lausor lo estará pasando fatal.

	Suena el walkie.

	—Iker, estamos llegando. Vemos la luz a unos cientos de metros.

	—Sí, distingo vuestras linternas.

	Iker se levanta. Seguiría en el suelo, pero no quiere permanecer en ese lugar ni un minuto más. Avanza junto a Laura hasta alcanzar a su compañero. Ambos se abrazan de manera cariñosa. Laura también lo hace con Lausor, que llora al verla.

	—¿Lo sabes ya? —pregunta con lágrimas en los ojos.

	—Sí, Lo siento muchísimo.

	Laura se acerca el chico que necesitaba el inhalador. Se agacha y se lo da. Le besa en la frente.

	—Al menos lo conseguí.

	Iker se sitúa junto a los grupos. Tiene frente a él a la comunidad del túnel y lo que queda de Los Oscuros. Todos están agotados, de cuerpo y de mente. Aitor se sitúa a su lado.

	—Escuchadme bien —dice el teniente Salvatierra—: olvidad todo lo que habéis vivido. Ya no hay pasado, hay presente, para que podamos tener un futuro. Ahora somos un solo grupo. Nadie manda y todas las opiniones cuentan. No vamos de paseo. Vamos de conquista.

	Todos murmullan. La desconfianza se apodera de ellos.

	—¿Confiáis en mí?
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	Aitor ayuda a uno de los niños a subir al camión. Es el último. El motor lleva un tiempo arrancado. Alberto comprueba los niveles de combustible y aceite. Todo parece en orden. Víctor no ha mejorado y permanece tumbado en la parte trasera del camión junto a Paco. Está muy pálido y la herida de la frente le ha vuelto a sangrar durante la noche. Se afana por taponarla. No debe perder más sangre.

	Iker trata de recopilar las armas que cogieron del estadio para prepararlas. Algo le dice que el regreso a casa no será muy amistoso. Levanta la mirada y observa las caras de terror de todos ellos. El camión se ha quedado pequeño. No esperaba volver con tantas personas a bordo. El calor dentro del habitáculo es intenso y los olores se mezclan.

	En el jeep entran tres personas más aparte del conductor. Decide que vayan con él Lausor, Natalia y Laura. Egoitz se encargará de estar con la comunidad del túnel y Aitor controlará al resto.

	Finalmente, el teniente decidió que pasaran la noche a resguardo dentro de la protección del túnel. No era una buena idea salir de manera tan precipitada y que la oscuridad les atrapase por el camino. No ha dormido nada, vigilando la entrada y preocupado por el estado de Víctor. Antes de partir, Iker llama a los líderes de sus grupos para dar instrucciones. Entran un momento en el túnel.

	—Natalia, escucha bien: los demás ya lo saben, pero vosotros necesitáis saberlo. Donde vamos no seremos bien recibidos. Espero equivocarme, pero tendremos que luchar para conseguir nuestro objetivo.

	—¿Puedes ser más concreto? Ya has visto cómo está el grupo de ánimos y fuerzas.

	—El ejército está acuartelado en el Bernabéu. Tenemos que conseguir llegar y hacernos con él. —Iker levanta las cejas al pronunciar estas palabras.

	Natalia se queda con la boca abierta. Trata de buscar las palabras adecuadas para responder al teniente, pero se quedan ahogadas en su garganta. Mira a Lausor, que permanece en un incómodo silencio. Prefiere ni mirar.

	—Pero… ¿pretendes que ponga en peligro a mis amigos ante militares? Lo siento, pero nos quedamos.

	Natalia echa a andar para salir de aquel agujero. Iker le agarra del brazo y la lleva contra la sucia pared del túnel. Se acerca a ella hasta quedarse a pocos centímetros de su cara.

	—Tenemos una puta oportunidad de tener una vida mejor. Todos. Ella lo sabe, lo ha podido ver con sus propios ojos. —Iker gira su cabeza hacia Lausor, que observa la escena sin decir nada—. Allí podremos estar tranquilos para poder empezar de cero.

	—Pero, según dices, habrá que pelear. ¿Por qué? —insiste Natalia.

	—Porque también tenemos allí a alguien como tu querido líder. Una persona que, para sobrevivir, prefiere hacerlo a costa de la vida de los demás. ¿Sabes que no quería que rescatásemos a ningún superviviente? Y hablamos de un estadio donde solamente en sus gradas, podrían entrar más de ochenta mil personas.

	—Entiendo. Pero ¿qué podemos hacer un grupo de chavales ante una fuerza militar? ¿Y la gente del túnel? Hay familias, niños. —Natalia comienza a llorar.

	Iker calla ante lo que acaba de decir la chica. En el fondo sabe que lo tienen muy difícil. Por primera vez le puede la desazón. Suelta los brazos de la muchacha y se retira varios pasos. Pasa sus manos por su despeinado cabello. Se deja caer de rodillas y clava su mirada en la oscuridad del túnel.

	—Este hombre vino a por nosotros a pesar de encontrarse la oposición de un coronel y de todos sus hombres. Se ha jugado la vida por ti y los tuyos. Por nosotros. Ha perdido a mucha gente. No sé si lo conseguiremos o no, pero lo que sí sé es que daremos nuestra última gota de sudor y de sangre por él y los suyos. —Lausor dirige su mirada a un derrotado Iker.

	Natalia también le mira. El teniente sigue en la misma posición. Se deja caer al suelo apoyando sus manos en el asfalto. Llora ante las palabras que le acaba de dedicar Lausor. Aún no ha podido pasar el duelo como es debido y es ahora cuando el dolor comienza a aflorar en su corazón. Almudena aparece en sus pensamientos de una manera incesante. Necesita volver a tocarla una sola vez más. Lausor se acerca a él y se arrodilla a su lado.

	—Iker, estamos contigo. Lo vamos a conseguir.

	El teniente le mira con los ojos llenos en lágrimas. Trata de limpiarse la cara, tiznándola de la suciedad del asfalto. Su rostro queda cubierto por un negro azabache. A Lausor le recuerda a los antiguos guerreros cuando iban a la batalla. Pasa sus manos por el suelo y se mancha aposta la cara. En ese momento Iker comprende que están preparados para intentarlo.

	Ambos se levantan y chocan sus manos. Se funden en un abrazo que dura varios segundos. Después, Iker se acerca a Natalia, que observa la escena sin pronunciarse. Le pasa ambos dedos pulgares por su mejilla, dejándole una marca negra.

	—Vamos a por nuestro futuro.

	Natalia esboza una amplia sonrisa. De pronto se siente preparada para lo que pueda venir. No sabe lo que le está pasando, pero las fuerzas han vuelto a aparecer.

	Iker comienza a caminar hasta el jeep y las dos se suben con él. Laura les está esperando con cara de circunstancias.

	—Ya es hora, ¿no? ¿No habéis tenido noche para hablar?

	—La que habla demasiado eres tú. Venga, vámonos.

	Iker se acerca a Alberto, que ya está listo para salir. Aitor está a su lado.

	—¿Estáis listos? —pregunta el teniente preocupado.

	—Claro que sí —responde un motivado Alberto.

	—Bien. Yo iré delante. Cualquier cosa que os encontréis, radio. Espero que les pillemos por sorpresa.

	Iker golpea la chapa del camión y sube al jeep. Arranca y, tras maniobrar, tuerce a la derecha para recorrer por última vez la avenida de Méndez Álvaro. El camión le sigue, dejando libre por fin la entrada al túnel.

	Lausor se gira para observar lo que ha sido su hogar durante tantos meses. La nostalgia se apodera de ella, a pesar del sufrimiento que le ha tocado pasar allí dentro. Hambre, frío y penurias.

	El vehículo llega hasta el puente de Pacífico, para girar a la izquierda hasta la avenida Ciudad de Barcelona. Iker vuelve a fijarse en la sábana con las letras SOS colgada en un balcón. Tiene la tentación de comprobar si queda alguien con vida, pero el camión está a tope de gente. Decide seguir el camino.

	Los muertos comienzan a aparecer por todas las calles adyacentes. Se cuentan por cientos. Iker aprovecha el hueco que ya dejaron en su momento con el tanque para seguir avanzando. No pueden ir a demasiada velocidad, ya que algunos tramos tienen mucha dificultad. Un accidente podría llevarlo todo al traste.

	El convoy llega hasta la basílica de Atocha. Al fondo ya se distingue la estación de tren con el mismo nombre. Iker se extraña al verlo todo demasiado despejado de infectados. Varias barreras de coches les impiden el paso. Eso no estaba la última vez que pasaron. Frena en seco y coge el walkie.

	—Aitor, esto no me gusta nada. ¿Lo estás viendo?

	—Sí. Deberíamos retroceder y seguir por calles paralelas.

	—No creo que podamos. Estará todo colapsado de coches abandonados.

	En ese momento, dos turismos aparecen de la nada rodando a toda velocidad. Iker gira la cabeza sorprendido. Cuando quiere reaccionar, tiene varias pistolas apuntándole a la cabeza. Levanta las manos con gesto serio. Las chicas hacen lo propio. Uno de los conductores de los coches se baja decidido y se acerca a la posición del teniente.

	Es un hombre de unos cuarenta años, pelo rizado y entradas pronunciadas, barba de varios meses y unas gafas de pasta negras. Mira a los tres ocupantes del jeep con gesto serio. A continuación, los demás que iban en los turismos se sitúan junto a él.

	—Buenos días, señores. —El hombre tiene un marcado acento cordobés—. Me presento. Me llamo Rafa. ¿Dónde vais?

	—Baja el arma y te contestaré. —Iker no suele arrugarse ante nadie.

	—Perdonad las formas, pero son tiempos difíciles. No tenemos malas intenciones, pero este sitio es nuestro territorio y solo queremos saber.

	El hombre hace un gesto a sus hombres, que guardan sus pistolas.

	—¿Así mejor?

	—Gracias. —Iker sin quitar el contacto, baja del jeep—. Soy el teniente Salvatierra. Nos dirigimos a nuestro destacamento.

	—Os conocemos. Os hemos visto pasar varias veces, la última ayer por la tarde. Os dejamos pasar porque sabíamos que tendríais que volver. ¿Dónde tenéis el tanque?

	—Preguntas demasiado. ¿Quiénes sois vosotros?

	Aitor baja del camión. Se sitúa junto a Iker y observa a los tipos. Después, dirige su mirada a la estación de Atocha.

	—¿Vivís ahí abajo? —pregunta el sargento.

	—Así es. Cuando las cosas aquí arriba se pusieron feas, tuvimos que meternos bajo tierra. Y el metro de Madrid es muy amplio.

	—Por tu acento no eres de por aquí —interviene Laura.

	—Soy de Lucena, pero vivo en Madrid desde hace muchos años, muchacha.

	—¿Tenéis un líder o alguien que esté al mando? —pregunta Iker.

	—Bueno, digamos que soy más un portavoz. Ahí abajo las decisiones las tomamos en conjunto. ¿Podéis decirme dónde tenéis vuestro asentamiento?

	—En realidad no tenemos nada. Vamos a recuperarlo.

	—¿Podéis explicarlo mejor?

	Iker guarda silencio. Está dando ya demasiadas explicaciones a un desconocido. Se acerca a Aitor y le aparta unos metros. Los hombres no se mueven, pero el desconcierto dentro del camión se hace evidente. Las puertas se abren y varios de ellos se asoman para ver lo que está pasando. Entre ellos, Paco, que baja con el fusil en la mano.

	—Aitor, no tienen pinta de ser unos cabrones. Me suelo fiar de mis primeras impresiones. Quizá deberíamos ofrecerles que se vengan con nosotros. Ahora mismo somos muy pocos.

	—Podemos intentarlo. Me fío de tu instinto.

	Iker mira a Paco, que ha escuchado la conversación. Acto seguido se acerca a Rafa, que se muestra expectante.

	—Bien. ¿Tenéis un sitio donde poder hablar sin que mi gente corra peligro? Aquí estamos muy expuestos.

	Iker señala a los alrededores. Varios infectados ya están aproximándose desde diferentes direcciones. Rafa piensa unos instantes.

	—Vale. Seguidme con vuestros vehículos.

	Rafa chasquea los dedos y todos sus compañeros se meten en los coches. Paco y Aitor suben al camión e Iker hace lo propio en su jeep. El turismo de Rafa arranca y gira por la zona donde una antigua gasolinera de Repsol presidía la plaza del Emperador Carlos V. Varias personas mueven un coche que está volcado para que el convoy pueda acceder. Iker se sorprende al ver lo que tienen allí montado para evitar que los muertos accedan.

	Llegan hasta el acceso al parking de la estación. Dejan allí los coches estacionados. Con un gesto con el brazo, Rafa indica que aparquen allí mismo. Los hombres bajan de los vehículos y esperan a sus invitados.

	Iker sale del jeep acompañado de Lausor, Natalia y Laura. Del camión baja Aitor y Alberto. Paco también lo hace, pero el teniente le aparta.

	—Paco, quédate con el resto. Si esto sale mal, al menos que no lo paguen los civiles. Te los llevas de nuevo al túnel. ¿Estamos?

	—Sin problemas, teniente.

	Iker le da una palmada en el pecho. El militar entra de nuevo al camión y tranquiliza al grupo. Salvatierra se sitúa junto a Rafa, que comienza a caminar hacia el interior de la estación. Iker amartilla su fusil por instinto, pero Rafa le mira con gesto divertido.

	—No es necesario. Todo está despejado aquí abajo.

	—No he llegado hasta aquí por fiarme de la gente. Supongo que me entenderás.

	—Mira, teniente, yo soy policía nacional, y muchos de los que ves y verás también lo eran. Muchos acabamos aquí cuando nos mandaron proteger la estación. Tuvimos que huir de los hospitales, dada la imposibilidad de poder hacer nada por esa gente.

	—A nosotros también nos mandaron al 12 de Octubre. No salió bien. Allí conocimos a uno de los vuestros, el subinspector Marín.

	—¿Raúl? ¿Está con vosotros? —pregunta Rafa esbozando una amplia sonrisa.

	—No, él murió. Pero vino con nosotros cuando huimos del hospital. Lo siento mucho.

	El rostro de Rafa se ensombrece. Por lo visto, eran buenos amigos. Desde ese momento el silencio los acompaña en el trayecto. Todos bajan por las desconectadas escaleras mecánicas y llegan hasta la entrada que da acceso al monumento del 11-M. Allí Rafa se detiene.

	—Esperad aquí. Voy a hablar con el resto. Están de reunión.

	Iker mira a Aitor. Los dos no quitan ojo al interior de la estación. Es un buen sitio para establecerse como comunidad, pero no cuenta con los medios necesarios para ser sostenible. Y el césped del Bernabéu ofrece muchas posibilidades.

	Allí dentro todo parece tal cual se dejó cuando todo empezó. La limpieza es extrema y el suelo brilla como si lo acabasen de encerar. Hasta el olor es agradable. Hacía mucho tiempo que no sentían esa sensación de normalidad.

	Rafa sale acompañado de una mujer. No tendrá ni los treinta cumplidos. Muy alta, pelo largo y castaño, delgada y con un bonito rostro. Iker se sorprende al mirarla.

	—Ella es Ana. Entre los dos llevamos un poco este lugar. Os explico: el metro de Madrid es una pequeña comunidad subterránea. Este lugar es tan solo el centro neurálgico. Por aquí pasa mucha gente cada día desde diferentes puntos de la ciudad. Unos tratan de salir y muchos llegan. No todos tienen buenas intenciones, por eso vamos armados.

	—¿Hay mucha gente viviendo en estas condiciones? —pregunta Lausor.

	—No las tenemos censadas, pero sí, bastantes. Nosotros nos ocupamos de que no haya conflictos. También mantenemos a raya a los infectados. Hay miles de ellos vagando por los túneles del metro. Cada día aparecen por las estaciones —responde la mujer.

	—Estoy alucinando... ¿Y cómo sobrevivís? —pregunta el teniente.

	—Buena pregunta. Utilizamos las distintas estaciones para salir. Pero muchas de ellas están bloqueadas. Los supermercados y las tiendas de alimentación, casi todos saqueados. Nos estamos viendo en apuros. Para colmo, nos han robado varias veces. Por eso hemos tenido que bloquear la plaza ahí fuera.

	—Sí, porque esa barrera de coches no estaba antes. Tengo algo que proponeros. —Iker pasa a la acción—. Nuestro destacamento es el estadio Santiago Bernabéu. Nuestra idea de comunidad está basada en el cultivo del césped, recogida de agua de lluvia y refugio para los supervivientes.

	Ana y Rafa se miran. No les ha sonado nada mal. Guardan silencio unos instantes.

	—Pero, mientras todo eso que plantemos crece, ¿de qué viviríamos? —pregunta Ana.

	—Hoy tenemos provisiones suficientes para aguantar un par de meses. Pastillas para potabilizar el agua y armas suficientes como para poder recopilar comida ahí fuera sin ponernos en peligro. Ya veis que también tenemos vehículos de todo tipo. Y gasolina. —Iker sonríe mostrando confianza.

	—Suena bien. No te voy a engañar, aquí ya lo estamos empezando a pasar mal —responde Rafa.

	—Pero tenemos un problema: debemos conseguir recuperar el estadio.

	—Eso no es un problema, es una putada. ¿Y qué podemos hacer nosotros? —pregunta Rafa.

	—Tu compañero Raúl murió tratando de evitar que detonaran las entradas a los túneles de la M-30. La misma orden se dio con muchas estaciones importantes de metro. La persona que dio esa consigna ahora mismo está en un despacho dentro del estadio. El muy cabrón está sentado cómodamente en un sillón de cuero negro. Ese mismo tipo es el que ha prohibido el rescate de supervivientes. Nosotros hemos tenido que salir de allí. Pero volvemos para recuperarlo. —El brillo de los ojos de Iker llama la atención de Rafa.

	Ana y Rafa se miran sorprendidos. Los puños del policía se aprietan al escuchar el testimonio del teniente. Puede percibir el dolor en sus palabras.

	—El camión que llevamos va cargado de gente que estaba malviviendo como vosotros. Niños, mayores. ¿Nos ayudaréis? —Iker insiste.

	—Esto no podemos contestarlo ahora. Requiere unanimidad del resto de mis compañeros. Os pido que nos dejéis pensarlo. Mientras tanto, podéis decirle a la gente que lleváis que bajen hasta aquí, estarán asustados. Tenéis garantizada la seguridad. Tenemos gente vigilando en varios sitios.

	—Gracias, Rafa. —Iker se vuelve hacia Aitor—. Decidles que vengan. Que Paco se quede con Víctor dentro del camión. Que descanse lo que necesite.

	Aitor asiente y se marcha. Ana se acerca al teniente con gesto relajado. Le pasa la mano por el hombro y le rodea por completo. Iker se siente incómodo y se aparta. El gesto no pasa desapercibido para la mujer.

	—Tranquilo, no muerdo. Solo te observaba.

	—No creo que sea momento ni lugar —dice una ofendida Lausor.

	—Vaya, no quise molestarte. Todo tuyo.

	Ana da media vuelta y se mete en la sala donde estaba antes. Rafa mira a todos con cara de circunstancias y sonríe.

	—Llevamos viendo las mismas cara demasiado tiempo. Perdonadla. Vamos a debatir esto. Podéis sentaros. Estáis en vuestra casa —se excusa Rafa.

	También entra en la sala. El murmullo de la gente bajar se hace evidente. Todos se sorprenden al ver la majestuosidad de la estación. No están acostumbrados a estar en un sitio tan limpio. Los más jóvenes juegan por el resbaladizo suelo con los niños. Las máquinas expendedores de billetes permanecen apagadas, pero relucen como si nada hubiese pasado.

	Aitor se sienta junto a su teniente y las chicas. Lausor sigue con el ceño fruncido. Le da rabia haber reaccionado de esa manera ante la provocación de Ana. Ahora se siente vulnerable ante los demás, como si le hubiesen arrancado de la cabeza un sentimiento que ha comenzado a florecer dentro de ella.

	Iker se levanta y recorre pensativo el pasillo que en su día accedía a las vías del AVE. Ahora parece que, en su final, una barricada impide el acceso a vivos y muertos. Cada vez que ve algo así, se le viene a la cabeza aquel interminable atasco para intentar huir de la capital. Aquella gente tratando de salir en vano de esa trampa mortal que Bachiller preparó a conciencia.

	Se acerca a una tienda de periódicos y souvenirs. Está repleta de revistas y novelas. Todo parece expuesto como si lo acabaran de colocar. Incluso las bolsas de snacks permanecen a la espera de ser adquiridas por los viajeros en un día normal. Iker coge un libro al azar. En su portada un tipo fornido mira a cámara con gesto desafiante. Bajo su mano, un enorme lobo enseña los dientes. Un camino sinuoso completa la imagen. El peregrino reza el título. El teniente no duda en meterlo en su mochila. Echa de menos su época de lector empedernido en las largas noches en el cuartel.

	Vuelve a reunirse con los demás. Las chicas hablan en tono alegre con Aitor, que por una vez parece ajeno a toda la barbaridad que allí se vive. Iker sonríe el verle tranquilo al fin. Le quiere mucho y no permitirá que le ocurra nada. Sale Rafa de la sala.

	—Teniente, ya hemos tomado una decisión. Iremos con vosotros.

	—Eso está genial. ¿Cuántos sois? —pregunta Iker.

	—No vendrán todos. No podemos permitirnos el lujo de abandonar este lugar, Nos costó mucho conseguirlo y ganarnos un respeto. Acudiremos tres coches completos.

	—Los que sean, bienvenidos serán. —Iker está exultante—. No sé cómo agradecéroslo.

	—Cumpliendo con lo que nos has dicho. Si sale bien, tendremos una oportunidad para salir adelante.

	—Lo conseguiremos. ¿Cuánto tiempo necesitáis para salir? —pregunta Iker.

	—Estamos listos. Aquí siempre lo estamos. —Rafa muestra mucha seguridad en sus palabras.

	—Lo único, quisiera haceros una petición: ¿podrían quedarse los niños y los más vulnerables aquí? Veo que es un lugar seguro y donde vamos habrá problemas. Si sale todo bien, volveremos a por ellos.

	—Cuenta con ello. Mi gente velará por su seguridad.

	Iker activa la radio.

	—Paco, nos vamos. ¿Cómo sigue Víctor?

	—Está bien. Ha comido por fin y ya no le duele la cabeza. Venid ya, que no para de hablar el cabrón este.

	—Dentro de unos minutos nos verás.

	Iker estrecha la mano de Rafa. Ambos mantienen sus miradas durante unos segundos. Después, Rafa vuelve a entrar en la sala del 11-M. Sale con una mochila a la espalda, seguido de varios hombres. Todos están armados.

	Lausor se acerca a Egoitz y le aparta unos metros. Su gesto es de preocupación ante lo desconocido.

	—Escucha: tú quédate con los niños y demás. Vigílales. Somos nuevos en este lugar y no nos podemos fiar de nadie.

	—Jefa, pero yo quiero luchar.

	—Lo sé, Egoitz. Quedándote con ellos es una manera de hacerlo. Solamente puedo confiar en ti. Ellos te necesitan.

	—Gracias por tu confianza, jefa. Haré lo que me pidas.

	—Eres un sol. —Lausor besa a su compañero en la frente.

	La chica le deja atrás junto con los demás. Sus rostros reflejan la desazón de no saber si volverán a verse. Lausor sonríe de manera exagerada para que los niños estén tranquilos. El grupo de Los Oscuros vienen al completo. Natalia ha tenido una breve charla con ellos para limar asperezas tras abandonar los edificios donde malvivían. Varios de ellos siguen recelosos por su nueva situación.

	Los motores de los vehículos se escuchan desde las escaleras que dan acceso al parking. Paco está al frente del camión y esta vez ordena subir de copiloto a Alberto. «Ya estoy hasta los huevos de cuidar al otro», reza por lo bajo.

	Iker se sube el jeep y aguarda unos minutos hasta que las chicas acceden al vehículo. Mira por el retrovisor y ve que Rafa y sus hombres arrancan los turismos. Dejan sus mochilas en el maletero y le da las luces a Iker. Es la señal para ponerse en marcha.

	El teniente Salvatierra acelera y sale del aparcamiento decidido. Unos hombres apartan de nuevo uno de los coches volcados y encaminan la rotonda para llegar hasta el paseo del Prado. Decenas de infectados le salen al paso. Paco no duda en llevarse por delante a más de uno. Lo disfruta.

	Al llegar a la altura de la fuente de la Cibeles, Iker detiene el jeep. Observa a su derecha qu está ardiendo por completo el Palacio de Correos. Mira a Lausor, que no sale de su asombro.

	—Vamos a por ellos…
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	Iker avanza a ralentí por el paseo de la Castellana. Todo parece inusualmente despejado, aunque los infectados no dejan de surgir. Se están aproximando de manera peligrosa a las inmediaciones del estadio. Saben que mucho no pueden acercarse, ya que la vigilancia es extrema. El teniente es consciente de que su marcha tan repentina del Bernabéu habrá provocado un estado de alarma.

	El convoy le sigue al mismo ritmo. Los coches del grupo de Rafa circulan en fila india, sin dejar de observar los alrededores. Nunca habían llegado tan lejos, y mucho menos en la superficie. Echan de menos la seguridad del subsuelo madrileño.

	El jeep del teniente se detiene. Apaga el motor y con un gesto del brazo pide al resto que hagan lo mismo. El ruido ahora mismo es su peor enemigo. Coge su fusil y lo amartilla. Cruza la mediana para atravesar el carril derecho y acceder a la acera. Quiere ver si pueden llegar por las calles paralelas. Activa el walkie.

	—Paco, venid conmigo tú y Alberto. Vamos a revisar la zona.

	El soldado no contesta. Enseguida se abren las puertas del camión y ambos salen. Se acercan a su teniente para recibir instrucciones. Rafa también hace acto de presencia, algo desconcertado.

	—¿Qué pasa? ¿Por qué nos detenemos?

	—Por precaución. Nos queda poco para que el estadio sea visible. No sé si esperan visita, pero no me la voy a jugar. El factor sorpresa es el que decantará la balanza a nuestro favor. Además, quiero ver si podemos acceder por la zona de la derecha.

	—Os acompaño. —Rafa revisa su arma.

	Los cuatro corren hacia la acera y se arriman a la pared. Varios infectados campan a sus anchas por la zona, pero no han detectado su presencia. Otro grupo numeroso permanece inmóvil en la esquina contraria. La falta de estímulos les deja aletargados.

	Iker hace un gesto con la mano para que todos guarden silencio, no quiere activarles y que sea peor el remedio que la enfermedad. Siguen avanzando por la calle hasta que dan con una de las paralelas a la Castellana. El teniente se asoma con sumo cuidado. Comprueba satisfecho que no hay coches entorpeciendo la carretera, sin embargo numerosos muertos caminan sin rumbo por la misma. Maldice por lo bajo.

	—Si nos pudiéramos encargar de ellos sin montar un escándalo, sería estupendo. —susurra el teniente.

	—Tienes a la loca de las catanas. La tía es rápida y buena —contesta Paco.

	—Son demasiados. Ella sola no va a poder con todos. —Iker no lo ve claro.

	Paco coge su walkie.

	—Sargento, trae a Laura hasta nuestra posición. Tenemos un baile pendiente.

	—Ahora mismo. Os veo desde aquí —responde Aitor.

	Aitor baja del camión y se aproxima al jeep. Se agacha para hablar con la chica, que le mira con gesto de preocupación.

	—Que os saque las castañas del fuego, ¿no?

	—Eso parece. Venga, démonos prisa que aquí estamos muy expuestos.

	La muchacha baja con cierta parsimonia del vehículo y cruza los carriles. Aitor le sigue de cerca fusil en mano. Uno de los infectados parece haberles visto, ya que avanza a paso más rápido hacia ellos. Laura alcanza al grupo de Iker, que permanecen agachados junto a un portal. Al ver a la chica, el teniente le señala la calle que tiene justo enfrente.

	Laura se asoma y comprende a la perfección por qué ha sido llamada. Sin pensarlo dos veces, desenfunda sus espadas samuráis y trota hacia el primer infectado. El sonido característico de la afilada hoja rasga el aire y el pobre diablo cae como un fardo al asfalto. El golpetazo activa al grupo, que giran sus cabezas hacia la chica.

	Sus brazos bailan con las catanas en sus manos, mientras los infectados van cayendo como moscas en una trampa mortal. Uno de ellos consigue agarrarla del brazo, pero Laura no tarda ni medio segundo en amputárselo con destreza. Acto seguido, termina con él ya en el suelo.

	Paco no deja de observar la escena. Lo está disfrutando al máximo. Rafa no da crédito a la habilidad de la mujer.

	—Me está poniendo hasta cachondo… —susurra Paco.

	—Deja de pensar con la polla y estate atento. Por ahí abajo vienen más. Vamos a por los vehículos. —Iker se acerca a Laura caminando encorvado—. Larguémonos. Con esto será suficiente.

	El grupo esta vez echa a correr, sin importarle si son vistos. Van subiendo a sus respectivos vehículos e Iker arranca ante la incertidumbre de Lausor y Natalia, que parecen no entender nada. El teniente gira con brusquedad hacia la derecha y salta la mediana para encarar la calle que acaban de despejar.

	Todos los demás le siguen, aunque al camión le cuesta hacer la maniobra. Los infectados que estaban merodeando ya están en alerta y comienzan a gemir al unísono. Iker gira a la izquierda y comprueba satisfecho que el camino está muy despejado. Pasa por encima de los cuerpos mutilados que han dejado en el asfalto las catanas de Laura. Los botes que pega el jeep hacen que Natalia mantenga la respiración.

	—Se me está revolviendo el estómago.

	—En este mundo que nos ha tocado vivir no creo que haya sitio para delicados. —Laura replica a su compañera.

	Iker sonríe ante el comentario. Entra en el paseo de la Habana tras sortear varios muertos, que, sorprendidos, se quedan mirando el paso del jeep. El camión de Paco se los lleva por delante sin miramientos.

	El convoy se detiene junto al cruce con la calle Gutiérrez Solana. Iker conoce bien la zona y sabe que está a pocos metros de la plaza de los Sagrados Corazones. Desde esa posición, ya se puede distinguir el templo madridista. Maniobra para girar por la calle Santo Domingo de Silos y ahí decide dejar el jeep a la derecha de la calle. No se ve ningún infectado, pero sí hay vehículos que entorpecen la carretera.

	Iker quita el contacto y baja. Se acerca al camión. Con la cabeza pide a su equipo que salgan y acto seguido va hacia Rafa. Este, al verle llegar, también abandona su turismo.

	—Bien, escuchad: seguiremos a pie. Al final de esta calle ya tenemos Concha Espina y el estadio. Ellos vigilan cada punto, y ahora más. Si nos acercamos un poco con los vehículos nos emboscarán. Preparadlos a todos.

	Paco abre las puertas del camión. Los supervivientes del túnel van saliendo junto a Los Oscuros. Todos ya portan sus fusiles y varios cargadores. Rafa y sus hombres también se han equipado y esperan instrucciones. Iker entrega un arma a Natalia.

	—Si somos listos, podremos alcanzar la rampa de entrada de vehículos y así acceder al estadio. Es la única manera de poder entrar. Si lo logramos, tendremos mucho ganado. Muchos de los hombres que están ahí dentro han servido conmigo en diferentes misiones. Sabrán qué bando elegir si las cosas se ponen feas, os lo aseguro. —Las palabras de Iker denotan mucha seguridad.

	—¿Y cómo piensas entrar, tocando el timbre? —Rafa comienza a dudar del plan del teniente.

	—No, pero cuando me vean llegar a mí abrirán el portón.

	—¿No decías que íbamos a llegar andando? —pregunta Lausor.

	—Y lo haréis, pero yo llegaré en mi jeep con una bandera blanca. En el momento en el que ellos abran, llegará vuestro turno.

	—Iker, este plan es del todo descabellado. Cuentas con que te permitan pasar, pero ¿y si no es así? —pregunta Aitor.

	—Confiad en mí, por favor. No perdamos más tiempo. Están viniendo infectados y pueden echarlo todo a perder. Avanzad por la calle y vigilad la entrada. Esperad a que las puertas se abran. Manteneos todo lo ocultos que podáis.

	Iker vuelve a su jeep y arranca. Mira por última vez a Aitor. Su cara es un poema. No ve nada claro el plan de su amigo. Salvatierra le guiña un ojo tratando de hacerle ganar confianza. Retrocede hasta llegar a Gutiérrez Solana. Sigue recto a ralentí hasta llegar de nuevo al lateral del paseo de la Castellana.

	Sorprendido, observa cómo centenares de infectados colman los accesos al estadio. Saben que hay carne fresca ahí dentro. Hace rugir el motor para ser detectado y los muertos comienzan a caminar hacia él dejando libre las inmediaciones del Bernabéu. Enseguida ve movimiento en las torres del coliseo blanco. Varios soldados se sitúan en posición apuntando en su dirección.

	En ese momento Iker levanta una camiseta blanca y comienza a ondearla al viento. Un disparo suena hasta incrustarse en la chapa del jeep. Iker se sobresalta y hace amago de coger su pistola. Sabe que ha sido un aviso.

	Vuelve a la carga y sigue con su estrategia. Esta vez la bala le arranca la camiseta de su mano. Los muertos avanzan hacia él y cada vez están más cerca. Esa precisión le resulta familiar: Paloma.

	Iker retrocede con el jeep para no poder ser alcanzado. Se pone fuera de tiro y activa el walkie. Elige el canal de Bachiller.

	—Coronel, aquí Salvatierra. Vengo a negociar. Necesito que nos veamos.

	Nadie responde. Iker comienza a pensar que ha sido una mala idea acudir en esas condiciones. Piensa en todos aquellos que en esos momentos permanecen escondidos esperando su señal. Siente una profunda desazón.

	—Teniente, menuda sorpresa. ¿Qué le trae por aquí? ¿De visita? Si se acaba de marchar como aquel que dice.

	—Coronel. Creo que me precipité ayer. Necesito hablar con usted.

	—¿Sabes, hijo? Las tres estrellas doradas que hay sobre mis hombros no solamente indican que soy su superior al mando, también denotan experiencia, teniente. Años de entrenamiento, de academia. ¿De verdad cree usted que me pusieron directamente en un sillón?

	—No entiendo lo que me quiere decir, coronel. Solo quiero hablar.

	—¿Y sus amigos? Ahora me dirá que se han quedado cuidando de la escoria esa que me quería meter en mi estadio. Mire, teniente, tiene dos minutos para desaparecer de los alrededores, o los podridos tendrán poco cuerpo del que alimentarse.

	Suena otro disparo. Impacta de lleno en la rueda de repuesto del jeep. Iker comprende en ese momento que hay militares apostados en otros lugares fuera del estadio. El primer infectado llega hasta el vehículo. Iker saca su pistola y le revienta la cara. Gira su cabeza y comprueba que muchos más se acercan por la avenida y calles adyacentes.

	—¡Joder! —maldice.

	Iker arranca y de un volantazo trata de dar media vuelta para reunirse con sus compañeros. Cuando casi alcanza la calle, la rueda delantera derecha revienta a merced del plomo de Paloma. El jeep vuelca y se estampa contra una pared. Iker queda aturdido, pero no pierde la consciencia. Suena el walkie.

	—¡Iker! Se escuchan disparos. Dime que estás bien.

	El teniente a duras penas consigue coger la radio. Se ha hecho daño en una pierna y el asiento del copiloto se le ha echado encima.

	—¡Aitor! Estoy volcado en la esquina con la Castellana. Vienen infectados. ¡Corred, por Dios!

	—Trata de aguantar. Ya vamos.

	Iker se quita el asiento de encima. Mira por uno de los retrovisores y comprende que tiene pocas opciones de sobrevivir. Cinco individuos ya están encima de él. Solo espera que las dentelladas sean certeras y no sufra. Haciendo un escorzo con el brazo, dispara a dos de ellos. Uno cae abatido, el otro tan solo es alcanzado en el hombro. Se ha quedado sin balas y suelta la pistola desolado.

	Cierra los ojos y trata de recordar el rostro de Almudena. Nunca fue creyente, pero en ese momento reza para que en verdad se vuelvan a encontrar en otra vida. Suenan varios disparos. Uno de los infectados cae a los pies del teniente y el otro encima de la chapa destrozada del jeep. El último corre la misma suerte. Iker reacciona y puede comprobar que el portón del aparcamiento del estadio se está abriendo. El ruido que provoca es inconfundible.

	Unos brazos tiran de él y le sacan del habitáculo del jeep. Mira a los ojos de su salvador y comprueba con sorpresa que se trata de Josiño. No sale de su asombro. Es la última persona que podría esperar en ese momento.

	—¿Estás bien? —pregunta el gallego.

	—Me duele la pierna. ¿Qué haces aquí?

	—Trato de enmendar mis errores.

	Iker mira tras Josiño y puede distinguir a Nessa y Nobita. Los tres están armados y con gesto serio. La sonrisa vuelve a su rostro. En ese momento llega Aitor junto al resto de los compañeros de Iker. En cuanto ven la situación, encañonan a los militares. La situación se tensa por momentos.

	—¿Qué coño hacéis vosotros aquí? ¡Tirad las armas! —grita Aitor.

	—Aitor, para. Disparad a los muertos que nos están rodeando. ¡El portón se está abriendo! ¡Entrad con el camión ya!

	—Pero, Iker, ellos son unos traidores. —Aitor sigue apuntándoles.

	En ese momento suena un disparo. Nobita cae abatido a los pies de Josiño. No le da tiempo ni a reaccionar. Todos se ponen a salvo sin saber de dónde vienen las balas. El grupo abre fuego completamente a ciegas. Varios francotiradores están apostados en edificios colindantes. Entre ellos, la mejor de todos.

	—¡Joder! ¡Nobita, me cago en Dios!

	Josiño coge el cuerpo sin vida de su compañero y lo arrastra hasta un portal. Nessa se acerca con lágrimas en sus ojos. Se agacha y acaricia el pelo de su compañero abatido. La bala le ha destrozado el pecho y la sangre sale sin control. Le cierra los ojos. Iker se acerca y posa su mano sobre la espalda de la chica.

	—¿Qué está pasando ahí dentro? ¿Por qué nos ayudáis? —pregunta un confundido Iker.

	—Sabíamos que volverías. Te conozco desde hace muchos años. También sé que aquel día me perdonaste la vida. Me tuviste a tiro y tan solo me heriste. Es hora de devolverte lo que te mereces. Ahora eres tú mi teniente. —Josiño está emocionado.

	Iker esboza una gran sonrisa. Ahora es consciente de que tienen una pequeña posibilidad. Aitor ha observado la escena y guarda silencio. La muerte del compañero le ha disipado sus dudas.

	—Iker, hemos dado orden de que abran las puertas. No tardarán mucho en darse cuenta y las cerrarán. —Nessa no quita ojo del portón.

	El teniente mira a Aitor. En ese momento los dos saben lo que va a pasar. El sargento ya no puede detenerle. Dará su vida por el resto del equipo. Ese brillo en sus ojos ya lo ha visto muchas veces y es imposible detenerle cuando eso sucede.

	Iker corre hacia el jeep y coge varios cargadores que tenía en la parte trasera. Un disparo le roza la cabeza, pero Aitor y Josiño abren fuego en la dirección del tirador. Tratan de darle algo de tiempo. Coge su pistola y se la guarda en el cinto.

	—Aitor, te quedas al mando. Protege al grupo. No solo están esos traidores, sino los infectados. Voy a por ese hijo de puta.

	—Iker, estamos en tus manos.

	El teniente corre en dirección a la calle donde está aparcado el camión. Por el camino se cruza a Rafa y sus hombres, que corren hacia los disparos junto a Los Oscuros. Natalia frena en seco la carrera de Iker.

	—¿Qué pasa?

	—Id con el sargento Aitor y poneos a cubierto. Hay varios francotiradores en la zona. Haced lo que él os diga.

	—Pero ¿dónde vas?

	Iker no responde. Reanuda su frenética carrera hasta desaparecer por la esquina. Natalia se queda mirando confundida. Mira a Rafa, que parece no entender nada. Todos llevan los fusiles de asalto que Paco les ha dado anteriormente. Una breve explicación de cómo usarlo ha bastado.

	Llegan hasta la posición de Aitor. Este les pide que se aparten con el brazo al verlos llegar. Paco coge sus prismáticos y distingue a uno de los militares en una de las oficinas de Torre Europa. Coge su fusil y se sitúa detrás de un coche que está atravesado en la carretera. Amartilla el arma y apunta con mucha tranquilidad. Respira hondo y suelta el aire despacio. Con la mira telescópica que ha añadido puede ver el objetivo con claridad. El dedo aprieta el gatillo y la bala sale disparada hasta atravesar el cuello del que, hasta pocos meses, era su compañero de maniobras en el cuartel.

	—Un puto traidor menos —reza por lo bajo.

	Acto seguido, se agacha para evitar una posible réplica desde otro punto de la plaza de Lima. No tiene ni idea de cuántos tiradores estarán acechando, pero tiene que actuar con sentido común. Echa el cuerpo al suelo y sigue escudriñando los edificios que tiene justo enfrente en busca de enemigos. Los prismáticos tienen buena resolución. Varios infectados en alguna oficina le confunde.

	Las puertas del estadio comienzan a cerrarse. Aitor se asoma para comprobarlo. Maldice por lo bajo. No sabe si Iker ha logrado su objetivo. Los infectados llegan hasta ellos y comienzan a disparar. Uno de ellos alcanza a uno de los compañeros de Natalia y le arranca un buen trozo de la yugular. Centenares de ellos giran por la esquina donde están los vehículos. Justo por donde desapareció el teniente Salvatierra hace apenas unos minutos.

	—¡Dejad de disparar a los edificios! ¡Nos están rodeando! —Aitor comienza a disparar hacia la manada que se aproxima—. ¡Necesito ayuda, joder!

	En ese momento la situación se tuerce de manera peligrosa. Varios de Los Oscuros comienzan a escapar por el centro del paseo de la Castellana. Natalia les grita, pero no obedecen su orden. Uno de ellos es abatido por uno de los tiradores. Enseguida varios muertos se le echan encima y comienzan a devorarle. El compañero que está con él corre desesperado, pero tropieza y cae de bruces contra el asfalto. Se ha destrozado el tobillo.

	—¡Socorro! —grita hacia el grupo.

	Un podrido se acerca a él. El chico trata de arrastrarse hacia uno de los coches abandonados, pero apenas avanza. El infectado es irreconocible: su cara está prácticamente arrancada y le falta el brazo izquierdo. Sus mandíbulas castañetean de manera desagradable. El pobre desgraciado alcanza al muchacho y se tira encima de él.

	El primer mordisco le atraviesa la tela del pantalón y llega hasta la carne. El dolor es muy intenso y el chico grita de terror. Con la pierna buena le propina una patada, pero el muerto no cesa en su intento. Le clava sus largas uñas en el muslo y vuelve a hundir sus mandíbulas en la herida que ha provocado. La sangre comienza a brotar de manera incontrolada.

	Otro infectado se une al festín. Trata de morder la cara del muchacho, pero este forcejea. Suena un disparo que impacta en el pecho del atacante, pero no le hace parar. Tres más llegan y entonces es imparable. Los gritos desgarradores del hombre retumban por toda la plaza de Lima, hasta que tan solo se distinguen los gruñidos de los podridos arrancando la carne del chico. Natalia no puede ni mirar.

	—¡Ya habéis visto lo que os puede pasar! ¿Queréis acabar como esos dos? —grita Aitor.

	El sargento sigue disparando hacia la manada que se les echa encima. Las ráfagas de balas salen de los fusiles de todo el equipo. La inexperiencia del grupo de Rafa con ese tipo de armas hace que acierten poco a las cabezas de los infectados. Se van quedando sin munición y tienen problemas a la hora de recargar.

	—Víctor, échales una mano —ordena Aitor.

	El soldado ayuda a sus compañeros a cargar sus armas. En ese momento Paco para su búsqueda con los prismáticos en un punto del edificio de Torre Europa. Ha distinguido un inconfundible uniforme militar. Está en la azotea. Sin duda es Paloma. Comprueba que desde ahí no podrá alcanzarla, como hizo con el otro soldado, dado que estaba en una posición menos elevada. Se pone a resguardo y piensa por un momento.

	—Sargento, tengo que ir al camión. Necesito que me cubráis varios.

	—Tenemos cargadores suficientes aquí.

	—No voy a eso. ¡Haced lo que os pido, por favor!

	Paco sale corriendo, disparando a los infectados que le salen al paso. Logra hacerse camino entre ellos ayudado por su gente. Sus zancadas logran dar con el camión en apenas dos minutos. Se introduce en la parte trasera y coge un enorme maletín de color verde olivo. Antes de bajar dispara con su pistola a varios podridos que tratan de alcanzarle.

	Satisfecho, vuelve por donde ha venido para volver a su posición. Comprueba que la mayoría de la manada ya ha sido reducida. Guiña un ojo a su sargento, que no entiende sus intenciones. Observa lo que lleva en la mano y le mira con gesto de sorpresa.

	—¿Qué coño piensas hacer con ese trasto?

	—Digamos que he encontrado el nido del águila —responde un confiado Paco.

	Abre el maletín y saca un lanzacohetes. Lo monta con sumo cuidado. Después, coge uno de los proyectiles y lo mete en el cañón. Alberto y Lausor observan la escena sorprendidos.

	—Os recomiendo que os apartéis un poco. Esto hará un poco de ruido.

	Paco lo está gozando. En las maniobras lo ha utilizado varias veces y el resultado es muy eficaz. Vuelve a coger los prismáticos y comprueba que el objetivo sigue en la misma posición. Se acomoda la enorme arma y coge la mira telescópica que incorpora para fijar el objetivo. Se asegura que está a tiro y pasa su lengua por los labios. No puede evitar jugar con su objetivo y activa el walkie. Pone el canal que utilizan en el estadio.

	—Aquí zorro del desierto hacia águila real. ¿Me recibes?

	Paco no deja de observar a Paloma. No contesta nadie.

	—Palomita, dime una cosa: haciendo honor a tu nombre, ¿sabes volar?

	—Yo no hablo con soldados de medio pelo. ¿Qué coño quieres? —responde Paloma.

	—Nada en realidad. Solo eso, que si sabías volar. Creo que te hará falta.

	En ese momento Paco aprieta el gatillo y el cohete sale a una velocidad endiablada hasta impactar contra la azotea del rascacielos. La explosión es enorme y los cascotes vuelan en todas direcciones. El arma se precipita al suelo y el retroceso hace caer al soldado de espaldas. Se duele del hombro.

	Una buena parte del edifico ha quedado dañado y los cristales han reventado por la onda expansiva. Aitor no sale de su asombro al comprobar la eficacia del Alcotán-100.

	—Y eso que están fabricados en Zaragoza. —Paco suelta la gracia mientras trata de incorporarse.

	Aitor sonríe al escuchar el comentario de su compañero. Manda al equipo a avanzar hacia el Bernabéu. La explosión ha dejado sin bazas a los mercenarios de Bachiller, por lo que tratan de alcanzar el estadio. Ya no suenan las balas y los infectados han bajado su intensidad. Otra manada se percibe al fondo del paseo de la Castellana. El sargento se detiene y avisa a Paco.

	—¿Te animas a intentarlo de nuevo? —Aitor señala con la cabeza al objetivo.

	—Claro, sargento. Pero ayudadme a sujetar el trasto este.

	Alberto ayuda a su compañero a cargar otro cohete. Aitor sigue avanzando junto a Lausor y los demás supervivientes del túnel. Están asustados. Todos caminan sin dejar de apuntar a los edificios colindantes. El humo sale de la torre y los papeles de las oficinas vuelan por el aire hasta posarse con suavidad sobre el asfalto. Laura acaba con varios infectados que se han acercado. Sus catanas siguen siendo eficaces.

	Aitor observa un cuerpo tendido en plena avenida. Se acerca con cuidado y es entonces cuando lo distingue: sin duda son los restos de Paloma. En ese momento lamenta la traición que una buena soldado como ella ha tenido con todos los compañeros.

	Un tiro se escucha dentro del estadio. Todos se ponen a cubierto. Están demasiado expuestos. Suena el walkie. Es el canal que utiliza Iker. Tan solo se escuchan interferencias.

	—Iker, ¿dónde estás?

	No hay respuesta. Aitor aprieta los dientes de la rabia. Las puertas del aparcamiento están cerradas y no hay manera de saber el paradero del teniente. Las interferencias vuelven a sonar. Unas voces ininteligibles se escuchan. Se distingue otro disparo. El sonido cesa.

	—¡Tapaos los oídos! —grita Paco.

	El cohete revienta a la manada, que ya se encontraba a unos cien metros. Varios coches arden por la deflagración.

	Aitor observa el fuego. Las inmediaciones parecen una zona de guerra. Con el disparo que ha escuchado le ha dado un vuelco al corazón. Se deja caer al suelo y suelta el walkie.

	—Iker, dime algo…
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	Salvatierra tuerce la esquina y distingue al fondo un numeroso grupo de infectados. Maldice su mala suerte y decide esperar. Hay varios coches aparcados y se mete bajo uno de ellos. Se queda tumbado aguantando la respiración. Los primeros pies aparecen junto a él. El ruido que provocan le hiela la sangre. Los disparos que están escuchando les han puesto muy nerviosos.

	Tras dos eternos minutos, el teniente decide salir y continuar la marcha. Corre con todas sus fuerzas hacia la calle de Concha Espina. Desde ahí ya puede ver el estadio. Comprueba satisfecho que la entrada del aparcamiento sigue abierta. Cruza la calle sin pensarlo. Se arriesga a ser tiroteado, pero las balas se escuchan en otra dirección.

	Iker logra su objetivo, pero las puertas comienzan a cerrarse. Logra pasar in extremis. Nada más entrar un grupo de soldados le encañonan. El teniente trata de recobrar el aliento, sin dejar de mirar a sus compañeros.

	—Teniente, no puede pasar. Son órdenes del coronel —indica uno de los soldados.

	—Alejandro, ¿de verdad vais a seguir sirviendo a ese tirano? Todos vosotros habéis servido conmigo en diferentes misiones. Todos nosotros hicimos un juramento para defender nuestro país. Para proteger a sus ciudadanos.

	—Teniente, por favor. Tire el arma y levante los brazos. —Su voz suena temblorosa.

	—Tengo a muchos supervivientes ahí fuera luchando contra las balas que están recibiendo de Paloma y sus mercenarios. ¿Es eso lo que queréis? Pues entonces quitaos ese uniforme. No os lo merecéis.

	Los soldados se miran entre sí. La culpa comienza a aflorar en sus corazones. Varios de ellos bajan las armas. Otros dudan. Alejandro sigue apuntándole.

	—Hijo, no me vas a disparar. —Iker se acerca a él hasta quedarse a pocos centímetros del cañón—. No me habéis visto.

	Iker sale del garaje y comienza a subir las escaleras que dan acceso al césped. Los soldados se quedan clavados en su puesto. No son conscientes de lo que está pasando, pero el sentimiento de culpabilidad puede con ellos.

	Salvatierra corre la banda del campo de fútbol hasta llegar al banquillo local. Sube las escaleras como alma que lleva al diablo hasta llegar a los vestuarios. Se detiene un momento para coger aire. Mira a su alrededor y puede ver las fotos de los jugadores junto a su dorsal y asiento correspondiente. Un enorme jacuzzi de forma circular preside la lujosa sala.

	Sale a paso lento y sube otro tramo de escaleras. Saca la pistola de su cinto y comprueba que va cargada. Tan solo tiene un cargador de repuesto. No se ve un alma a su alrededor. Todos los militares que Bachiller tiene en el estadio se encuentran en esos momentos alerta en los alrededores. Duda en ese momento de si el coronel habrá huido. Llega a la zona de presidencia. Decelera el paso y comienza a caminar a paso lento. Pistola en mano se asoma con cuidado a cada sala que le sale al paso. Al fondo, el despacho del presidente. Iker traga saliva.

	La puerta está entreabierta. Iker respira hondo y entra apuntando. Se encuentra de pie, mirando el espectáculo por la ventana. El humo de un puro inunda el ambiente y en su mano derecha un vaso de wiski con dos cubitos de hielo. Parece no haberse percatado de la presencia del teniente.

	—Salvatierra. He de reconocer que eres muy testarudo. Querías entrar y has entrado. Me pregunto en qué estarían pensando mis hombres cuando les prohibí expresamente que dejaran pasar a nadie.

	—Ellos no te rinden pleitesía. Les tienes asustados. Date la vuelta y las manos a la cabeza.

	El coronel no obedece. Sigue mirando el exterior, que da justo a la plaza de Lima. Desde ahí puede ver el edificio de Torre Europa y una buena parte del paseo de la Castellana.

	—Van a caer como moscas. Y tú les has dejado solos. Les has abandonado. ¿Tu lema no era eso de no dejar a nadie atrás?

	—Si estoy aquí es precisamente por ese lema. Por salvarles. A ellos y a todos los supervivientes de esta ciudad, que se merecen una segunda oportunidad.

	—Tú no salvas a nadie. Mira lo que le pasó a tu querida novia. ¿Pudiste hacer algo por ella? Hasta donde sé, la muy zorra se voló la cara con tal de no aguantarte.

	A Iker le hierve la sangre. No quiere entrar en provocaciones. Dispara a la silla de cuero. Es un aviso. El coronel da media vuelta. Pega un buen sorbo al wiski y lo deja sobre la mesa de madera. A continuación, exhala una calada del puro y deja escapar el humo por la nariz. Sonríe de manera burlona.

	—Te veo nervioso, Salvatierra. ¿Acaso he mentido en lo que he dicho?

	—Las putas manos a la cabeza. No te lo diré una tercera vez.

	Cuando Bachiller se dispone a obedecer, una explosión en Torre Europa hace temblar el estadio. Los dos se giran hacia el origen del ruido. El humo no deja ver nada, pero al coronel le cambia la cara por completo. Abre el cajón de su mesa y coge un walkie.

	—Paloma, ¡Paloma! —El coronel se deja caer en su silla.

	Iker comprende la acción de sus hombres. Sin dejar de apuntarle, se asoma a la ventana. Todo parece despejarse. Un pequeño incendio sale de las últimas plantas del edificio y la explosión ha reventado varios cristales. En la calle numerosos infectados están devorando a lo que parece ser una de las personas que iban en el camión. No distingue quién puede ser.

	—Vais a pagar todos y cada uno de vosotros lo que acabáis de hacer.

	Bachiller coge una pistola que tiene camuflada bajo su chaqueta y dispara al teniente. Iker logra apartarse a tiempo y la bala revienta el cristal de la ventana. El aire comienza a entrar con fuerza y en ese momento el teniente aprovecha para echarse encima del coronel.

	Ambos forcejean cuando de nuevo se escucha otra explosión. Esta ha sido más lejana. Suena el walkie de Iker. Trata de cogerlo para dejarlo activado. Bachiller logra disparar otra vez sin alcanzar al teniente. Se le cae la pistola.

	—¡Deja de luchar! Ya habéis perdido. —Iker trata de zafarse de las fuertes manos del coronel.

	En ese momento Bachiller coge un cenicero de mármol que tiene encima de la mesa y lo estampa contra la cabeza del teniente. Este cae de rodillas, pero no suelta el arma. Bachiller aprovecha para salir del despacho.

	Iker sangra por la sien, pero no ha perdido la conciencia. A duras penas vuelve a levantarse. Mira hacia la puerta, pero no logra enfocar bien con la mirada. Sale como puede del despacho de presidencia y mira al pasillo: no ve nada. Vuelve y coge la pistola del coronel. La guarda y se encamina por la zona de las salas de oficinas que adornan la zona. Puede estar en cualquier sitio.

	—¡Bachiller! En muy poco tiempo mis hombres habrán entrado al estadio y todo habrá acabado. No tengo intención de ejecutarte. Sabes que no soy así. Te prometo un final digno.

	El teniente sigue avanzado pistola en mano. Hace amago de coger la radio, pero se la ha dejado caída en el despacho. Ahí fuera siguen escuchándose disparos. Uno a uno, entra en las salas que le salen al paso. Un ruido llama su atención. El helicóptero se ha puesto en marcha.

	—Pero qué hijo de puta...

	Iker comienza a correr desesperado. Aún está algo mareado y choca con la pared al tratar de girar por el pasillo. Baja las escaleras de manera precipitada. Llega de nuevo a la zona de vestuarios. Tiene que parar porque pierde vista a cada paso. El sonido del motor del helicóptero es cada vez más fuerte.

	Saca fuerzas de donde ya no quedan y sale al campo disparando hacia el enorme aparato. Un flamante Eurocopter Tigre. En él, Bachiller trata de hacerlo elevar, pero sus años de inactividad como piloto le hacen precipitarse en los controles.

	—¡Bachiller!

	Iker grita con todas sus fuerzas, pero el ruido es ensordecedor. El aire que provocan las aspas apenas le dejan respirar, pero logra llegar hasta su puerta principal. Pone el cañón de su pistola en el cristal apuntado al coronel. Este le mira con el rostro desencajado. El aparato se eleva un par de metros del suelo, con el teniente agarrado al fuselaje.

	Ambos se miran a los ojos. En ese momento Bachiller comprende que jamás cesará en su empeño. Vuelve a posar el helicóptero sobre el césped y suelta los mandos en un gesto de derrota. Iker no deja de apuntarle. Tiene una parte de la cara cubierta de sangre y su aspecto es deplorable. El motor cesa su actividad y las aspas ralentizan su vertiginoso girar. Bachiller levanta las manos e Iker se aparta del aparato sin quitarle ojo.

	La puerta se abre y el coronel se arrodilla. No levanta la mirada. Iker en ese momento lamenta no tener unas esposas. Guarda la pistola.

	—Coronel, has hecho lo correcto. Te ofrezco la posibilidad de quedarte. Si no quieres, tendrás lo necesario para salir de aquí con garantías para que puedas sobrevivir.

	En ese momento Bachiller levanta la cabeza. Fija su mirada en un punto determinado de la grada. Sonríe. Iker se gira y es cuando le ve: Portu le está encañonando con un arma de precisión. El láser le alcanza al pecho.

	—¿Quieres que te reabra la herida, teniente?

	Bachiller se levanta victorioso. La llegada de su hombre ha sido inesperada hasta para él. Iker levanta sus manos y el coronel aprovecha para cogerle la pistola del cinto. Se separa unos metros y apunta al teniente.

	—Cómo cambian las cosas de un minuto a otro, ¿eh? Te diré una cosa, Iker: nosotros no somos iguales. Yo no dejaré ni que te quedes ni que te marches. Serás una de esas cosas que caminan ahí fuera por toda la eternidad.

	Iker guarda silencio. Siente cómo las fuerzas le abandonan y se deja caer de rodillas. Apenas puede abrir los ojos. Portu baja de la grada y se acerca al helicóptero. Se echa a la espalda el fusil y saca su pistola.

	—¡Levántate, mamahuevo!

	El teniente pierde el conocimiento. Su brecha no deja de sangrar, y la falta de alimento y sueño en los últimos días han podido con él.

	—Ayúdame a sacarle ahí fuera —ordena Bachiller.

	Entre los dos, cargan con el teniente y avanzan por el césped hasta llegar al acceso del aparcamiento. Bajan las escaleras y se encuentran con los soldados que dejaron pasar a Iker. Todos se sorprenden al ver la escena. Ninguna dice nada.

	—Abrid el portón. Disparad a todo lo que se acerque. Estén vivos o muertos. El que me vuelva a desobedecer, servirá como almuerzo de esas bestias. Estáis advertidos. —El coronel les dedica una mirada de las que matan.

	Los soldados no rechistan. Se miran los unos a los otros. Alejandro activa la puerta con el botón y comienza a abrirse. Nada más hacerlo, el primer infectado trata de entrar y uno de los soldados acaba con él. Portu sale con Iker al hombro. Dispara a dos podridos que llegan hasta él y tira al teniente al suelo de malas maneras.

	—Nos vemos en el infierno. —Portu le escupe.

	Después, dispara al aire varias veces para atraer a los infectados que merodean el estadio. Decenas de ellos acuden al olor de la carne. Bachiller sonríe al verle derrotado.

	—¡Cerrad! —ordena el coronel.

	El soldado aprieta el botón cuando un disparo impacta en plena frente de Portu. Este cae a plomo sobre el inerte cuerpo de Iker.

	—Soy el puto mejor. —Paco sonríe satisfecho—. Mira, a ese gilipollas le tenía ganas.

	—¡Vamos! ¡Antes de que se cierre la puerta! —ordena Aitor.

	Bachiller en ese momento retrocede y se mete en el garaje. Mira desesperado cómo el numeroso grupo del sargento cruza a la carrera Concha Espina para llegar hasta ellos.

	—¡Disparadles! —ordena a los soldados.

	Estos no obedecen. Alejandro detiene el cierre del portón. El coronel empuja a uno de los militares y le arrebata el fusil. Sube las escaleras de acceso al césped como alma que lleva el diablo.

	Aitor llega hasta Iker y aparta el cuerpo sin vida de Portu. Le coge el pulso y comprueba que hay latido. Respira aliviado. Todos los supervivientes van entrando a la carrera. Alberto y Víctor no dejan de disparar a los infectados que están ya encima. Paco se une a ellos para dejar el camino libre. Todos ya están a salvo.

	—¡Ayudadme con Iker!

	Lausor coge de las botas y Aitor de los brazos. Como pueden, logran introducirle en el garaje. Alejandro, ahora sí, cierra la puerta hasta lograr el aislamiento.

	La gente se deja caer al suelo, exhaustos. Las fuerzas han desaparecido y sus cuerpos no pueden más. Aitor desabrocha la chaqueta militar del teniente y le echa un poco de agua en la cara. Iker trata de abrir los ojos, pero apenas logra subir los párpados.

	—Iker, regresa conmigo. ¿Cómo estás?

	Parece que reacciona. Mira a su alrededor y reconoce los rostros de Laura y Aitor. Ambos le sonríen. Trata de salir del letargo en el que se encuentra y se sienta.

	—Ba… Bachiller… —balbucea Iker.

	—Tiene que estar dentro. Vamos a por él. Quédate descansando.

	Aitor se levanta y se dirige a los soldados que vigilan el garaje. Todos se cuadran al verle llegar.

	—Traedme a ese hijo de puta.

	Paco, Víctor y Alberto no pierden ni un segundo. Salen disparados al césped a la carrera. Después, los otros militares corren tras ellos. Laura hace el amago de seguirles, pero Aitor le frena.

	—Esta vez no, Laura. No conoces el estadio. Cuidad de los demás. Aquí estáis a salvo. Ahora os traeremos algo de comer y agua. Volveré pronto.

	Laura maldice. Le gusta la acción más que un caramelo a un niño. Se resigna y se sienta junto al teniente, que sigue tratando de volver en sí.

	El sargento sale al césped y mira al helicóptero. Parece situado en otra posición desde la última vez que lo vio. La puerta del piloto está abierta. Llega al acceso del banquillo y se encuentra con sus compañeros apostados allí. Parece que han visto algo.

	—¿Está ahí? —pregunta el sargento.

	—No le ha dado tiempo a subir a los despachos. Tiene que estar por esta zona —responde Paco.

	—Acabemos con esto de una vez.

	Aitor entra con todo y sube las escaleras que dan acceso a la zona de vestuarios. Alberto y Víctor entran en el visitante y lo registran a conciencia. No ven nada. Salen corriendo para acudir a la otra zona del estadio.

	Aitor accede al vestuario local. Encañona con su pistola cada rincón. No logra ver nada ni a nadie. Los soldados recorren el gimnasio y la sala de masaje y recuperación que tenía la plantilla del Real Madrid. Vuelven desconcertados.

	—Se lo ha tragado la tierra, sargento.

	Aitor aprieta los puños. No tiene ni idea de dónde puede estar en un estadio que ocupa casi setenta mil metros cuadrados. El equipo al completo sale al césped para establecer una estrategia de búsqueda. En ese momento varias granadas caen a los pies de los militares. Es Paco el primero en darse cuenta y se tira encima de su sargento.

	—¡Granada!

	Aitor cae al foso del banquillo local mientras los otros saltan la valla publicitaria. Las grandas explotan al unísono y provocan un destrozo importante. Dos de los soldados que vigilaban el garaje son alcanzados por la metralla y fallecen en el acto.

	Bachiller observa la escena desde uno de los asientos de abonados. El humo no le permite ver quién ha caído. Aitor trata de sacar su pistola, pero se ha torcido un tobillo. Paco y Alberto se le acercan nerviosos.

	—¿Estáis bien? Me pitan los oídos.

	—No vemos a Víctor —señala Paco.

	—Ahora lo buscamos. Id a por ese hijo de puta —ordena Aitor.

	Otra granada detona muy cerca. Una buena parte de la grada cae sobre los militares. El humo y el polvo les impide ver nada. Paco puede distinguir a Víctor al otro lado. Está tendido en el césped, pero se mueve. Parece herido en un brazo.

	El coronel Bachiller sale corriendo y se mete por uno de los vomitorios del estadio. Recorre a paso rápido los pasillos para refugiarse en uno de los palcos privados. Desde allí podría tener una oportunidad de mantenerse oculto. Cuando está a punto de entrar, escucha el inconfundible sonido metálico de una pistola al ser amartillada.

	Da media vuelta y es cuando le ve: Iker le apunta a la cabeza. Su estado es lamentable y apenas se mantiene en pie. Mantiene el brazo erguido a duras penas. Tiene el pelo y la cara tiznados de sangre, pero sus ojos brillan como nunca.

	—Te di la oportunidad de salir de aquí. De quedarte incluso. Pero te has olvidado de que eres un militar. Incluso de que eres un ser humano.

	—Salvatierra, los dos hemos perdido. Nos veremos en el infierno seguro. Si llego yo antes, ten por seguro que me follaré a tu querida Almudena.

	—Algo me dice que ella no está allí. Dales recuerdos a tus demonios.

	Iker dispara. El coronel cae desplomado con un agujero en la cabeza y su mano deja caer varias anillas de seguridad. El teniente apenas tiene tiempo de reacción. La explosión es enorme. Todo se vuelve un infierno.

	Cuando el humo se disipa, el cuerpo del teniente está desplazado varios metros. El del coronel prácticamente se ha desintegrado. Iker tose con brusquedad y abre los ojos asustado. Se mira el abdomen y comprueba que sangra por un trozo de metralla. Se tapa la herida con la mano y sonríe. Ríe a carcajadas.

	Han ganado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	EPÍLOGO

	 

	Estadio Santiago Bernabéu. Un mes después

	 

	 

	Lausor recorre el césped del estadio comprobando el estado de la cosecha, que ya abarca una buena parte del terreno de juego. Mira satisfecha cómo su comunidad por fin respira tranquila tras mucho tiempo viviendo en la inmundicia.

	Los niños juegan al fútbol en uno de los fondos, mientras el enorme Tigre preside el centro del campo. Egoitz se acerca a uno de los supervivientes que acaban de llegar tras pasar la obligada cuarentena que se ha impuesto en el estadio. Su nombre es Tito y han sido rescatados de un edificio cercano al parque del Retiro.

	En uno de los córneres, una cruz simbólica recuerda a los compañeros caídos en el rescate de las personas que hoy conviven en el estadio. Sus nombres están grabados en la madera y varias flores plantadas bajo ella le dan un toque nostálgico.

	Varios militares corren en formación por los laterales. La forma es muy importante para no perder esa agilidad que necesitan a la hora de salir. Las misiones desde entonces son constantes. Muchos otros soldados llegaron desde otros destacamentos gracias a los intentos de comunicación desde el estadio. La voluntad del teniente Salvatierra por fin se hizo realidad.

	Iker camina a paso rápido por la zona de presidencia. Atrás quedaron los momentos de incertidumbre y dolor que pudo vivir es esa zona. Coge el walkie y llama a su compañero Aitor.

	—Aquí Salvatierra. ¿Tenéis listo el Leopard?

	—Se está repostando. Alberto ya ha comprobado todos los niveles. Dentro de media hora podremos salir.

	—Perfecto. Voy a ver un momento a la chica que rescatamos ayer y nos vamos.

	Iker guarda la radio y baja hasta el vestuario. Se cruza con Rafa y varios de sus hombres. Se saludan de manera amigable y llega hasta la zona de masajes. Allí una soldado médico que tiene en el estadio está tratando a la paciente: se trata de una mujer de mediana edad. Extremadamente delgada, de tez muy pálida y de un precioso cabello pelirrojo.

	      
Apareció en una vivienda. Una sábana con una señal de socorro que obsesionó al teniente durante mucho tiempo le salvó la vida. Su estado es lamentable y desde su rescate no ha abierto la boca. Su silencio desconcierta a todos.

	Iker se sienta junto a ella y le coge de la mano. Ella ni le mira.

	—Necesitamos saber qué te pasó para poder ayudarte. Tenemos a un compañero psicólogo en el estadio. Es un superviviente, igual que tú. Todos hemos perdido a gente, ¿sabes? Aquí estás a salvo.

	Ella le mira un instante. No gesticula, pero un brillo especial sale de sus ojos. Iker se sobrecoge al verlos y aparta la mirada. No suele intimidarse ante nada, pero acaba de sentir una sensación muy extraña en su cuerpo. La chica vuelve a bajar la cabeza.

	Iker se levanta y aparta a la compañera de la chica.

	—¿No reacciona?

	—No, teniente. Ni ha querido comer. Si sigue así probablemente muera en unos días. No entiendo cómo ha podido sobrevivir tanto tiempo en estas condiciones.

	—Si la sábana la puso ella, desde luego que es demasiado tiempo.

	—Teniente, ¿cómo se encuentra de la herida?

	—¿Cuál de todas? Si parezco Frankenstein.

	Los dos ríen ante la gracia de Iker. La muchacha gira su cabeza hacia ellos y también sonríe. Es su primera expresión desde que llegó.

	—Estoy bien, muchas gracias. Ya no me duele. —Iker mira de reojo a la paciente—. No le quites ojo. No podemos perder ni una vida más.

	—Descuide. Seré su sombra. Que se dé bien la misión.

	La soldado le hace el saludo militar e Iker corresponde. Sale del vestuario y vuelve a salir al césped. Se topa con Lausor, que sigue anotando en un cuaderno las cosas que faltan por plantar.

	—Lo estás haciendo genial. De verdad. —Iker le guiña un ojo.

	—Faltan muchas cosas. Iker, por favor, tratad de encontrar semillas. No es suficiente con lo que teníais en el estadio. Cada vez llega más gente.

	—No te preocupes. Tenemos pendiente hacer una visita al Jardín Botánico. ¿Estás bien por lo de Laura?

	—Sigo sin entenderlo. Aquí lo tenía todo.

	—Ya nos avisó que no le gustaba la gente ni sentirse encerrada. Estará bien ahí fuera.

	—Quizá la veas. Si lo haces, dile que la echo de menos.

	—Me temo que estará ya bastante lejos de aquí. Ella quería volver a la sierra. Allí no hay tanto infectado. Luego volvemos.

	Iker le besa en la frente. Prosigue su camino hasta llegar a las escaleras que bajan al garaje. Allí se encuentra a su equipo de siempre. Uno de los Leopard está arrancado y Alberto está dentro. Aitor carga su fusil y Paco está charlando con otros compañeros que custodian la entrada.

	—Venga, vámonos. ¿Está lleno el depósito? Hoy me gustaría llegar más allá de la estación de Atocha.

	—Hasta los topes —responde Aitor.

	Los tres suben. Víctor esta vez no los acompaña. Sigue un poco tocado por las heridas que sufrió en una de las explosiones que provocó el coronel Bachiller. Alberto espera la apertura de puertas. Varios soldados disparan contra algunos infectados que se agolpan en los alrededores. El tanque se ocupa de reventar a otros pocos.

	El blindado gira por Concha Espina hasta llegar a la plaza de Lima. Coge el paseo de la Castellana a la izquierda y avanza a una marcha ligera hasta llegar hasta la fuente de la plaza de San Juan de la Cruz.      
 

	Continúan recto. El Leopard aplasta a los infectados, que se acercan ante el ronco sonido de su motor. Alcanzan rápido la plaza de Emilio Castelar para coger el último tramo de la Castellana hasta llegar a Colón. Allí el tanque se detiene por orden del teniente Salvatierra.

	Sale de la escotilla y observa los alrededores. Es un cruce importante y quiere ver si en algún edificio hay alguna señal de auxilio. Coge los prismáticos, pero no distingue nada.

	—Si tuviésemos a alguien que supiera pilotar ese maldito trasto que tenemos en el centro del campo... —Iker maldice.

	Prosiguen la marcha hasta llegar a Cibeles. Después, al atravesar Neptuno ven que el museo del Prado es una auténtica bola de fuego. Un helicóptero parece que logró aterrizar en su azotea. Iker no puede dejar de pensar en toda la historia que se está consumiendo en esos momentos en su interior.

	Miles de infectados se acercan a las llamas como si fuesen mosquitos a la luz. Muchos de ellos arden hasta verse reducidos a cenizas. El espectáculo evoca a la más escalofriante película de terror.

	El Leopard prosigue su marcha. Alberto se acerca a la plaza del Emperador Carlos V. La gran mayoría de los supervivientes que vivían allí se trasladaron poco a poco al estadio. Según cuenta Rafa, alguno se negó y continúan metidos en esos interminables túneles del metro. Detiene la marcha de un frenazo.

	—¿Qué pasa? ¿Por qué nos detenemos ahora? —pregunta Iker.

	—He visto algo, teniente. Un brillo que viene de la avenida que tenemos enfrente. —responde Alberto.

	Iker levanta la escotilla y coge los prismáticos. Es entonces cuando lo ve: un coche negro se aproxima a toda velocidad por la avenida Ciudad de Barcelona. Cuando le tiene a pocos metros, este frena al percatarse del blindado. El silencio en la plaza solo es roto por los motores de ambos vehículos.

	Iker hace un gesto con su mano para que quiten el contacto y salgan del coche. Se echa a un lado y baja Paco y Aitor. Ambos encañonan a las personas que van dentro del vehículo.

	Se bajan tres hombres y una mujer. Todos tienen buen aspecto, pero se les nota cansados. Uno de ellos se adelanta. Iker baja del blindado y coge su fusil. Se acerca al hombre. Ambos se miran a los ojos. El brillo que ha visto en la joven pelirroja, Iker lo vuelve a ver en aquel muchacho. Siente la misma sensación.

	—Soy el teniente Iker Salvatierra. ¿Os encontráis bien? ¿De dónde venís?

	—Sí, estábamos buscando ayuda. Me llamo Alfonso. Y venimos de Vallecas.
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